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Oran Concurso Nacional de Belleza 

ORACE LINE-CARTELES 
Abierto a todas nuestras mujeres que reúnan los requisitos 
establecidos en las bases que hemos venido publicando en 

anteriores ediciones. 

Las Seis Mujeres Más Bellas de Cuba obtendrán valiosos premios, 
además de la consagración-honrosa en este país de mujeres bellas-

de ser designadas, una, la Reina de Belleza de Cuba, las 
cinco restantes Damas de su Corte de Honor. 

COMO PRIMER PREMIO para la Reina de Belleza se 
ha señalado un Maravilloso Viaje, que se ha venido reseñan­
do gráfica y textualmente en anteriores números. Las em­
presas organizadoras de este gran concurso, Grace Line y 
CARTELES, han decidido invertii" el itinerario de dicho via­
je en atención al gradual interés del mismo, y -en beneficio 
de la Señorita Cuba, de. modo que partiendo de La Habana 
en uno de los magníficos barcos "Santa", de la Grace Line, 
se dirigirá a Los Angeles por ·la vía del Pacifico, con el si­
guiente itinerario: Puerto Colombia, Cartagena, en Colom­
bia ; Cristóbal , Balboa, en la Zona del Canal de Par-i.ama: 
La Libertad, en El Salvador; San José, en Guatemala ; Ma .­
zatlán, en México, y Los Angeles, en California. En Los An­
geles desembarcará la Reina con su acompañante para la 
visita a Hollywood, de donde continuará viaje por tren a 
San Francisco. Y entonces, por los mismos sistemas ferro­
viarios y con las mismas etapas que ya han sido resefi.adas , 

realizará el viaje trascontinental a New York , la Ciudad Im­
perial , donde culminará el recorrido entre grandiosos aga­
sajos y fiestas. 

Como Segundo Premio, que corresponderá a la Primera Da­
ma, se ha señalado otro Hermoso Viaje , cuyas etapas y sig­
nificación describiremos próximamente. Los premios pan. 
las cuatro damas restantes se irán publicando oportuna­
mente. Además se otorgarán otros, donados por distin tos 
comercios, empresas y particutares, en proporción digna 
de la importancia de esta justa. 
Ya los organizadores han escogido para adquirir las habili­
taciones de las reinas la tienda por excelencia, cuyo nombre 
es símbolo de arte y buen gusto: "El Encanto". Y para ad­
quirir un magnifico juégo de tocador d~ plata y marfil , va­
luado en $400 fué seleccionada la gran joyería "Le Pa lais 
Royal", de Pí y Margan 51. 

USTED PUEDE TRIUNFAR EN ESTE GRAN CONCURSO. 
I' 

MANDE SUS FOTOGRAFIAS HOY MISMO. 
LLENE Y ENVÍE ADJUNTO LA PLANILLA DE INSCRIPCIÓN. 

1.-Cada· candidata debe hacerse tres retratos . Dos de ellos 
de medio cuerpo o busto, uno de frente y otro de per fil , 
y el tercero de cuerpo entero, procurando que el tra je 
se ajuste bien al cuerpo, delineando con la mayor exac­
titud la silaeta de la figura . 

2 .--Si la concursante tuviera alguna fotografía en traje de 
baño o se la hiciera al efecto, podrá enviarla, facilitan­
do así al Jurado la selección más justa, en la inteligen­
cia de que sólo se utilizará para los efectos del examen, 
no publicándose en ningún caso, a menos que la propia 
concursante lo solicite. 

~. -Las fotografías no podrán ser retocadas en ningún caso, 
para corregir defectos físicos , ni para desvirtuar la lí­
nea o el contorno de la~ figuras,_ ni para acentuar o 
atenuar ningún rasgo característico de las facciones . 
Los retoques serán simplemente para subsanar defectos 
del negativo. 

4. -Las fotografías deben ser cla ras, detalladas, en papel 
contraste (blanco y negro) esmaltado y sin desfogues 
que hagan difícil el examen y el aprecio de los rasgos 
esenciales. 

Para acompañar las fotografías, las concursan tes debe­
rán llenar y remitir el siguiente impreso : 

PLANILLA DE INSCRIPCION 

Nombré y apellidos 

Lugar de nacimiento 

Provincia ........ .. .. .. .. .. . .... . . . . . . .. . . . .... . ... .. ... . . 
Edad .. ...... . .. .... .. .. . .. ...... . . . . .. . . .... . ... ..... . . . 

Nombre Y, ocupación de sus padres . . ..... . . ... . ..... . . ... . 

Trabajo a que se dedica . .. . .....• .. .. .. ... •.. .. ........ ... 

Estatura ... . . .. .. . .... .. ... .. ... . .... . ......... . ......... . 
Peso .. .. ..... . .. . ....... . ....... . ....... . ... .. ... ... ... . . 

Color del cabello . . .... ... ... .. . .. ... . ....... .. . . .. . .... . . 

Color de los ·ojos . . . ... .. , .. . ....... ... ... . . .... . . . .. . ... . . 
Medidas (en centímetros o pulgadas): 

Bustp . . ..... . . ... Cintura .. . .. . . . .. . . Caderas . .. . . .... .. . 

Será requisito indispensable tener una; dentadura blan­
ca y perfecta. 

REFERENCIAS: Dense el nombre, dirección y ocupación 
de dos personas conocidas por su prestigio y solvencia moral 
en la localldad donde radique la concursante, y que ofrez­
can referencias concretas sobre la misma. 

CARTELES. Concurso de Belleza 
lnf anta y Peñalver. La Habana, Cuba. 
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Y TI J EI\AS 

EN LA CONSULTA 
--Nada; por más que le busco a 

usted la vena. no se ·la encuentro. 
-No tiene nada de parttcular. Hoy 

no estoy de vena . 
( De ··Estampa".-Madridj . 

GASTE AUORA Y VOLVERA LA 
PROSPERID.<D 

-¡Desgraciada! ¿Quieres arruinarme? 
-¡Calla . infame! ¿No piensas en los 

rlcsocupados a quienes he dado trabajo? 
fDe ··Jl 420 ... - Florc11ciaJ. 

[J(D 

00 
-¡Por Dios, Enrique, te ha fa ­

llado el truco! ¡El profesor Gil 
hizo salir de la caja un conejo! 

(De "Collier's" .-New York). 

DO 
00 

CUENTOS 

Una Yilla de la pro\'incia de Burgos { Espaüa), cuyo 
nombre no hace al caso. te,nia Yerctaderos deseos de con­
templar de cerca a 10s g1.rnrdias de a~al~o. la nu~vn fuerza 
de orden público creada por la Republ_1ca espanola. _Tan ­
to. que en dos o tres ocasiones mando una Comlsion al 
gobernador dei la proylncia pidiéndole que les concediera 
una exhibición. 

- Dense u stedes cuenta de que la guardia de asalto 
no esta para eso ... De todas t'ormas. si hubiera ocasión.:. 

- Es que el pueblo lo pide, sellar gobernador. ¡ Sena 
ur .. yerdadero dia de fiesta 1 

La casualidad, buena sell.ora. debió oirles. y logró que 
un pueblecito cercano a la \'illa se subleYara. Telegramas , 
petición de fuerzas y enYiO de guardias de asalto. 

-¡Hombre! Ya que estñn ustedes alli--<lijo el com.pla ­
ciente gobernador al capitñn-Yayan también a tal pue-
blo, que hace tiempo les tienen pedidos... . 

La complacencia fué tanta. que el gobernador mismo 
a\'isó a la \'illa de que al fin iban a verse logrados sus 
deseos. 

Debieron echarse las campanas a nielo y hacer buena 
compra de cohetes. La carretera de Burgos se llenó de 
gentes que esperaban con n:rncho regodeo la aparición 

.¿J_.... ~ - • ,.__ 

de E~~ ~~:=~·:t~ taanca~~:.~;~ad~~n el ---------..L.---------::-:::------, 
TODO PREVISTO 

- Me parece un 
poco peque,1a. y 

-¡Zis! ¡Zas! ¡Zis? ¡Zas! 

conflicto del pueblecito. que re­
sultó ser cosa sin importancia, 
los de asalto enfilaron sus ca­
miones a la \·illa. 
-¡ Ya \'ienen ! ¡ Ya "ienen ! 
El pueblo en masa comenzó a 

adelantarse para recibirlos. Perb 
los de aealto, que creyeron topar­
se con otra sublevación. se ti­
raron ré.pidan1ente de los autos 
y com€nzaron a repartir latiga ­
zos a diestro y siniestro. 

En menos · de cinco minuto$. no quedaba un solo papanatas por las 
calles. 

De \'uelta a la capital. dieron cuenta de su actuación al gobernador. que 
se lle\'ó las manos a la cabeza. 

-¡Pero hombre. si los de ese pueblo no querían mas que \'Crles! ¡Debí 
habérselo ad\'ertldo ! 

A los pocos días. la Comisión consabida que "ª a Yisltar al gobernador. 
Y t'ste que se le\'anta ::.. recibirles para excusarse . 

-¡Hombre! ¡Eso del otro día fué! ... 
-¡Admirable, señor gobernador, admirable! ¡El p1,1.eblo esta entusiasmado 

de la rapidez y agilidad de los guardia~ ele n~alto! ¡ venimos a darle la mas 
cumplidas gracias! 

si me caso .. 
- Si usted se ca~ 

sa, se1ior, nuestra 
agencia matrimonial 
le proporcionarci una 
mujercita adecuada 
al tamaii.o de la 
casa. 

f De ··Gringoi-re" .­
Paris J. 

PISO CON - TODO 
CONFORT 

-Si, si; estci a dos 
1 pasos de aquí. Tiene 

teléfono, calefacción, 
cuarto de ba1io, as­
censor, gas . escalera 
de servicio, monta­
cargas y una funera ­
ria en los bajos. 

(De "A . B. C.".­
MadridJ. 

CARTELES 
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Eduación cM Sentido (0 ,0M~~11 ~ <:).., 

Caja de las tabtttas con las $edas . de 
'?Olor para la edu~ación del sentidc. 

cromdtico. 

f] ARA la percepción visual 
diferenciadora de los co­
lores y · la educación del 
sentido cromático usa Ma­
ria Montessori el materia\ 

siguiente: 
1.-Telas de colores uniformes; 

con l'ayas de colores; con cuadros 
de colores; con flores; con lunares 
de colores, etc. 

2.-Muñecas de tela vestidas de 
modo que ofrezcan la mayor di­
versidad de colores. 

3.-Pelotas de colores unidos, 
pero muy vivos. 

Estos objetos son los que sirven 
especialmente para enseñar los 
diferentes colores. Pero el mate­
rial didáctico para Za educación 
del sentido cromático que ha que­
dado establecido en la escuela 
Montessori después de una larga 
serie de ensayos, es así: 

Una serie de tablitas, o cartones 
quros, alrededor de los cuales se 
arrollan hilos de seda o lana de 
colores vivos. Las tablitas tienen 
en ambos extremos un reborde 
para que los. hilos no se salgan 
de ellas y · además para po­
derlas coger sin tocar el hilo de 
color, de modo que no se ensucie 
y conserve el brillo. La Dra. Mon­
tessori ha escogido ocho colores 
y para cada color ocho tonos de 
intensidad graduada: resultando 
en conjunto 64 tablitas de color. 
Los ocho colores son: negro, (del 
gris al blanco) , rojo , anaranjado, 
amarillo , verde, azul , morado, y 
marrón. 

Cómo realizar el ejercicio.-Se 
escogen tres colores de los más 
vivos. por ejemplo, rojo, azul y 
a marillo; de cada color un par 
que se coloca sobre la mesa fren­
te al niño. Presentándole un co­
lor se le invita a que busque entre 
los otros el que es igual a aquél 
y después se disponen las parejas 
de colores en columnas. Poco a 
poco se va aumentando el mi­
mero de las tablitas hasta pre­
sentar ocho colores, es decir, diez 
y seis tablitas. De los tonos más 
vivos se pasa a hacer los mismos 
ejercicios con los tonos más sua­
ves. Después se presentan dos o 
tres tablitas del mismo color , pe­
ro de distinto tono, haciéndolas 
colocar por el orden de sus inten­
sidades y se van añadiendo nue­
vos tonos hasta presentar los 
ocho completos. 

Cuando el niño distingue per­
fectamente estos colores y sabe 
construir la escala de tonos gra­
duados de un color , se le ofrecen 
mezclados los ocho tonos de dos 
colores que contrasten (por ejem­
plo del rojo y del azul); se le ha­
cen separar y ordenar en escala 
los dos grupos y así se sigue has­
ta llegar a hacer ordenar los to -

CARTELES 

1 
nos de colores más semejantes 
como el azul y el morado, el ama• 
rillo y el anaranjado. 

Cuenta Montessori, el entusias­
mo de los niños por este ejerci­
cio, la especie de fascinación que 
sobre ellos ejercen los r.olores, el 
placer con que buscan y ordenan 
los colores, y lo rápidamente que 
llegan en poco tiempo a ordenar 
las gradaciones de los ocho colores, 
niños de tres años, quedando una 
verdaderamente sorprendida de 
tal habilidad. 

En estos ej erclcios también se 
educa la manita del niño para 
hacer finos y delicados movimien­
tos al coger las tablitas, que de­
berá coger sólo por el reborde y 
con los dedos pulgar e índice. 

Para estudiar y ctesarrollar la 
memoria de los colores, se hace 
observar al niño un color y se in­
vita a que lo busque en un grupo 
de colores mezclados, y si éstos 
se colocan en otra mesa, algo más 
distante, donde tenga que ir a 
buscarlo, mejor. Son los niños de 
cuatro, cinco y seis años, los que 
más gozan y se divierten con este 
ejercicio. Reconocer por la memo­
ria el color, hallarlo por la com­
paración, no con la realidad. sino 
con una imagen impresa en su 
mente, es para el niño un ver­
dadero triunfo. que le hace feliz 
Al identificar la idea con la rea­
lidad. sienten que pueden coger 

con sus manos la prueba del po­
der mental que han adquirido. 

'Dice Montessori: 
·"una lección será tanto más 

perfecta cuanto más palabras se 
hayan ahorrado, y será una bue­
na preparación la que consista en 
contq,r y pesar las palabras que 
tendrán que pronunciarse. 

Otra cualidad característica 
que han de tener las lecciones es 
la simplicidad. Para ello la lec­
ción debe despojarse de todo 
aquello que no sea absolutamente 
cierto. Estas cualidades dependen 
la una de la otra; las palabras 
breves serán sencillas, y deben 
referirse a cosas verdaderas. 

La tercera cualidad de ·una lec­
ciórt es su objetividad, de modo 
que la personalidad del que ense­
ña ceda el puesto al objeto solo 
sobre el cu·a1 se basa la lección, 
y se quiere llamar la atención 
del niño. La lección, pues, breve 
y sencilla ha de ser una pura ex­
plicación del objeto y del uso que 
el niño debe hacer de él. Lo .que 
preside a tales lecciones es siem­
pre el método de la observación, 
el cual implica la libertad del ni ­
ño, cosa que jamás debemos ol­
vidar". 

Asimismo recomienda la Dra. 
Montessori, • como de una gran 
conveniencia, además de dar a las 
ideas una base de educación sen­
sorial, asociar el le11.{luaje a las 
percepciones. Encuentra ella ex-

celen te seguir el método de ios 
tres tiempos de que constan las 
lecciones de Séguin, el genial edu­
cador de anormales, uno de sus 
inspiradores. 

E½ método de . los tres tiempos 
;,e desenvuelve asi:I 

19-Asociación de las percepcio­
nes sensoriales con el nombre .. -
Se presentan, por ejemplo, al niño 
dos colores, el rojo y el azul; pre­
sentándole el rojo se dice sim• 
plemen te: esto es rojo; y pre­
sentándole el a:zul, esto es azul 
·Después sé dejan los colores so­
bre la mesa frente al niño. 

29-Reconocimiento del objeto 
que correspo1]de al nombre.-Se 
dice al niño: "Dame el rojo", .da· 
me el azul". 

39 -Recuerdo del nombre co­
rre·spondiente al objeto.-Se llama 
al niño y· mostrándole el objeto 
se le dice: "¿Cómo es?" y el ni­
ño debe contestar: "Rojo, azul". 

Dice Montessori que Séguin in­
siste mucho en estos tres tiem­
pos, recomendando dejar los co­
lores en ~ontraste algunos ins­
tantes frente al niño. Además 
aconseja no ·enseñar a la vez un 
solo color sino dos, porque el con­
traste ayuda a la memoria cromá­
tica. Y es tan cierto, que Montes­
sori ha comprobado que los anor­
males a quienes se enseñan los 
colores por este método, los co­
nocen mejor que los normales que 
no han tenido ninguna educación 
sensorial. 

A propósito, cuenta así la Dra 
Montessori un caso interesante: 

"La asociación del nombre al 
estímulo sensorial, produce gene­
ralmente un gran placer al niño. 
Recuerdo haber enseñado un dia 
tres colores a una niña que no te­
nia tres años y estaba un poco 
atrasada en el desarrollo del len­
guaje. Hice que los niños coloca­
ran una de sus mesitas frente a 
la ventana y sentada yo mismc 
en una silla de los niños, invité 
a la niña a sentarse a mi lado. 
Sobre la m esa tenía seis tablitas: 
dos rojas, -dos blancas, y dos azu­
les. Como primer tiempo de la 

, lección coloqué delante de la ni­
ña un color y le pedí que buscara 

La doctora María MONTESSORl dando una de sus 
sensorial. 

·~,,.~ .. ~~: . ' ~ · ,i 
• • r ' 

.:~"':~,-(-~ !,~ 
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lecciones de educación 

su pare.i a, es decir el color igual. 
Repetí lo mismo con los otros dos 
colores y le hice ordenar en co­
lumna las parejas iguales. De 
aquí pasé a los tres tiempos de 
Séguin. 

"La niña aprendió a reconocer 
los tres colores y a pronunciar su¡ 
nombres. Se sentía tan contenta 
que me miró durante un largQ 
rato y después se puso a saltar, 
Yo viéndola así le dije sonriendo: 
"¿Conoces los colores?", y ella 
con testó siempre sal tan do: "Sí". 
La niña seguía delante de mí 
saltando, sólo para oír de nuevo 
la misma pregunta y para poder 
volver a contestar con ·entusias• 
mo: "Sí". 

,.Qué madre y q~ maestra in' 
teligentes no serían capaces de 
proporcionar al niño que tenga 
junto así una felicidad tan sen­
cilla y profunda mediante estos 
procedimientos educativos? 

En el próximo artículo trataré 
del examen . de la agudeza audi­
tiva y de la lección del silencio, 
tal como se practica en los cen-
tros man tessorlanos. 

[ 



Vanidad 

J
USTENTANDO ,a mayona de los defectos y escondiéndose solapadamente 
en el fondo de mil hechos, se pasea por la vida como supremo dictador el 
fantasma de la vanidad . 

Es algo que empezamos a asimilar en la cuna y que nos persigue 
incansable hasta el umbral de la muerte. ¿Es acaso legado que nos trae la vida? 
Esta, como otras muchas preguntas, se adormece engañada por mil disculpas de 
conveniencia, y como a todo aquello que no tiene por qué ser respondemos con 
necia explicación, es ;humano sentirlo, cuando bien pudiéramos reconvenirnos, 
es insensato consentirlo. 

Aparece en el hogar el primer hijo, y de aquella responsabilidad severísima en 
que cada paso trae el deber de la verdad, hacemos fatídica comedia, poníendo 
en la blancura de aquella vida un perenne rociar .de vanidades. El niño se in• 
corpora al concierto general, asimilando malamente lecciones pretenciosas. Empe­
zamos por llamarlo lindo, precioso, divino, aun cUando . aquello lo ridiculice y 
lastime su modestia dormida. Si es de apacible carácter, entonces ya no es un 
niño como todos, porque ha entrado en la categoria de "extraordinario". Si mas 
tarde cumple en el estudio, no le hacemos ver que aquello es lo natural, porque 
es el deber, sino que en todos los momentos excitamos su vanidad llamándolo 
estudiante sobresaliente, o aun mlis alto, notable. Si nuestra hija, trae a la vida al• 
gún favor de belleza, desde que asoman los primeros bucles o el fresco color 
de las mejillas. la llamamos sin ningUn escrúpulo la niña más preciosa. 

Y asi .pasamos del renglón de lo superficial a lo más profundo de la moral, 
enseñándole más que diciéndole a la natural y espontánea modestia de la in• 
tancia, hermosisima en su amor sin barreras, que no somos iguales todos porque 
el hijo del pobre carbonero no puede parangonarse con el chiquillo aristocrático 
del capitaltsta. ¡Qué miseria de sentimientos y qué falsa base del auténtico 
mérito! ¿Hay algo más triste y más necio de sentido que esas reuniones en los 
jardines públicos donde el orgullo de los padres transmitido a los hijos se deja 
ver en la. separación radical de pobres y ricos? ¿Es que el niño que lleva 
armifto en el abrigo tiene eL aLma 1nús U.mpia que et que uu cubi.cTto poT tosco 

ropaje de algodón? No caben aqui los odios, las envidias, las inquinas de los 
hombrses, porque en el simple y puro espíritu del niño no hay todavía salpi-­
ques del camino. Allí no ha entrado todavia la maldad del hombre y sólo se 
han recread(} los ángeles. Esta labor separatista es de los padres, como la válvula. 
más odiosa de vanidad. 

Y ya en el sector de la capacidad, ¡cómo se siente vibrar en todo aquello 
que nos rodea el aHento engañoso y repugnante del prgullo! Es una fiebre de 
intenso contagio, en que si tú fuiste algo, yo sin ciuda seré mucho más. No 
nos preguntamos, para llegar a ello, si tú actuaste mejor, si te cultivaste mucho 
más, ,ti lo mereciste más justamente que yo. La vanidad lo nivela todo, y envuelto 
en el humo de su incienso no se mantiene arriba el que luchó por merecerlo sino 
casi siempre el que más hueco y ligero pesa. 

Hemos querido imponer en el mundo barreras infranqueables de aristocracia, 
burguesía y proletariado, sin hacer para ello luz de verdad que deje ver el 
porqué de estos linderos . No se tiende una mirada a lo que somoS y sólo se 
pregunta "¿Cuánto tienes?" · 

Cuando después de este simplísimo requisito estamos compactos por el peso 
de los dólares, ya eres del sector escogido, porque a ello te da derecho la rea­
leza de tus arcas. A esto que tan poco favor nos hace, no hacemos reacción casi 
nunca, porque perdemos ante las adulaciones del dinero la noción justa •de nues .. 
tras positivos quilates, que sin la pantalla relumbrante pero engañosa d'e la for• 
tuna nos diri a claro que todo esto es humo, que. todos somos de la misma 
casta, y que si en la colectividad del luchar es preciso imponer lideres, no hay 
otros de más valor que aquellos de alta prosapia moral o de· intachable educación. 

Esta es la sola aristocracia de la vida, la única ,., que puede tomarse en cuenta, 
la sola que puede guiar muchedumbres; no para ejercer despótica altanería, ni 
barreras que separen, sino más bien como fragua en que se moldeen todos los 
espíritus y cátedra en que se esparzan todas las enseñanzas de lo correcto, para 
que al despertar las coticiencias y al brotar delicadezas nadie se sienta chico 
porque no se viste de oro y sólo seamos pobres cuando nos falten estos únicos 
tesoros. , 

LEONOR BARRAQUE. 

Las mesas del mom(\nto 

En la práctica de lo moderno hay nue­
vas tendencias para la decoración y ser­
vicio del comedor. 

El colorido que se impone en las pa­
redes ha tenido cambio, supuesto que 
están en desuso rojos y azules para dar­
le preferencia al gris, crema. y verde. 

La altura de la mesa no es ya como 
disparatadamente se imponía. de 30 pul­
gadas, buscando en ello armonía con las 
monumentales proporciones de la casa. 
Hoy lo normal es 27 y media , lo que 
implica una altura más bien baja y por 
tanto absolutamente cómoda. 

Las stllas también persiguiendo lo CÓ· 
modo, apartadas de aquellos tipos clási• 
cos en que todo quedaba sacrificado a 
la apariencia, ni la rigidez de .. ayer ni 
las similares a celdas que lucen algunos 
estilos modernistas. Deben llevar brazos 
de altura normal , por consiguiente no 
muy altos. 

En los diseños que trae la página hay 
una perfE",cta demostración de la linda 
simpleza del momento. Queda compren­
dido que esto no apaga el valor del de• 

corado. Veremos en uno la combinación 
delicada de espejo y cristal. Pocas flo­
res, entre un par de obeliscos de cristal 
de roca que se alumbran misteriosamen­
te. Estas notas brillantes se repiten en 
las copas de cristal cortado y en los pla­
tos de borde platinado. Los cubiertos, sin 
duda, en plata. 

El grabado siguiente tiene sello Di­
rectorio en la plata y en los platos. 
Los tapetes se colocan plisados bajo los 
p~atos de servicio. 

Si poseemos porcelana o plata antigua. 
5erá una nota siempre elegante y valio­
sa. pase a la abundancia de las imita• 
clones. Algunas como la porcelana Wedg• 
wood ·s y Queen 's Ware son tan frAgiles 
que deben sólo usarse como adorno, pe­
ro las mAs pesadas, Rockingham y Spode, 
son del todo prácticas. Las pJezas ma­
yores de Crown Derby serán empleadas 
como fuentes de servicio. 

Laa n .nu..a pon::.e\0:no.s s eTán \de o..\es ua­
ta el té y el café. Nada más delicado 
que sus tacitas refinadas. 

Cuando teneIQ.os para servir café un 
servicio de porcelana pesada, algo como 
Vieux París, no sólo será escogido sino 
Práctico, pues ayuda a mantener el ca­
lor de la bebida. 

Si conservamos garrafas antiguas , pón­
ganse en la mesa· a la par ·de los depó­
Sttos de sal y pimienta. 

AlúmbreSel la mesa con 4 o 6 cande­
labros. La dificultad de conseguir mo­
dernos bobeches, suficientemente profun­
dos para que no se caiga la esperma, 
es reemplazado por el tipo Victoria, que 
le da un bonito aspecto a la mesa, aun­
que las velas no se derritan. 

Los ceniceros son hoy detalle impor• 
tante, ya que se fuma sin descanso. 
Pese a esto, lo correcto es colocarlos 
después de la ensalada. Hay unos peque­
tíos, color crema, como conchas de alfa. 
rerfa, copiados de las coquilles de pes• 
cado, que no faltaban antes en toda me­
sa de almuerzo. Tienen por sobre todo 
la ventaja de no quemarse, a más de 
ser lindos y baratos. Deben combinar al 
decorado general de la mesa. También son 
nota chic las conchas de espejo o espe ­
jo y plata. Si se usan sólo en cristal 
muy simples y sin color. 

Los cristales de colores violentos ya no 
son novedad, para darle preferencia a 
los de tono pálido. 

Las comidas a horas avanzadas son las 
más agradables y fáciles, ya que supo. 
nen mayor disposición de tiempo. La an­
tigua costumbre de retirarse a las 10 y 
media ha. quedado relegada, por la tar­
danza con que se presentan hoy todos los 
invitados. 

Lo que trae la moda 

La moda del dia impone como detalle 
escogido la boga de los cuadros, algo 
.1uvenll y selecto si sabemos manejar el 
gusto, vulgar y chocante si prescindimos 
del esmero. 

Positivamente lograremos una linda te• 
nue de mañana si empleamos un discreto 
tejido de esta presentación y si todo el 
conjunto armoniza debidamente. 

¿No encontramos un hálito de distin• 
clón en la figura de la página, modelo 
de Coupy? Todo en la silueta juvenil que 
se adivina tras e l silencio del dibujo es 
propio y chic para nuest ras salidas 1n­
formaleS. 

El material es un algodón lacable ne­
gro y blanco y la pequeña chaqueta qm 
será un resguardo para los momento1 
húmedos nos la señala la casa creadorE 
en un verde vivo. Si la deseamos má! 
severa la cambiaremos por blanco. Loi 
botones de cuero asi como el cinturón l 
banda del sombrero, irán en negro, seE 
cual fuere nuestra preferencia de cha­
queta blanca o .verde. 

Para aliviar el choque violento en que 
solia caerse al fabricar estos tejidos a 
cuadros, queda reducido el colorido a 
sólo dos o cuando mas tres contrastes, 
llamados a una disciplina elegante por 
la suavidad de las gamas. 

La dimensión dol cuadro es mas ele• 
gante y también más del día en tama• 
tío pequeüo, pero esto no ha de tener 1 ' 
mejor regla que nuestro propio aspecto. 
pues s in duda saría impropio en una 
mujer gruesa un dibujo abierto y no 
menos incorrecto en una estatura pe­
queña un cuadro sobre lo grand.e. 

Todo pierde o conquista la gracia ba­
jo el personal acierto de nuestro buen 
sentido. 



SOLUCIONES 

A los pasatiempos del nú.mero ante• 
rior: 

1-CM·, 

2-Pepe pone energía. 

3--Con picante y sin picante. 
4-Querellante. 

5-Legalizaras. 

6--Jadeantes. 
7-Del 7 al 10. 

A los crucigramas: 

! - PROBLEMA DE AJEDREZ 

BLANCAS MATAN EN 2 

CARTELES 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

PERSISTENCIA DE LAS IMAGENES EN LA RETINA. 
COLORES COMBINADOS POR ROTACION 

Un disco dividido en sectores pintados con colores diferen­
tes, presenta, en cuanto gira con rapidez, un color uniforme, 
mezcla de los que, en reposo, presentaban los distintos sec-· 
tares. 

Lo mismo puede decirse de los radios de una rueda de ca­
rruaje, las aspas de un molino de viento, etc. 

La causa de la combinación de los colores está en la 
persistencia sobre nuestra retina de las imágenes : durante la 
rápida rotación no ha desaparecido todavía la impresión de. 
un color cuando ya se proyecta sobre ella otro color. 

Para ensayar diversas combinaciones, pueden prepararse 
discos de cartón o de hoja de lata y pegar en ellos un papel 
blanco sobre el cual se harán las divisiones convenientes.·· · 

DiVidiené!o el disco en cuatro o seis sectores; •pintados al­
ternativamente de azul y amarillo, aparecerá por rotación 
uniformemente verde. Pintándolo de verde y rojo, resultará 
blanquecino, por tratarse de dos colores complementarios, es 
decir, dos colores cuya mezcla da el blanco. 

Un disco sobre el cual se haya dibujado una estrella pin­
tada de un color, sobre fondo de otro color, producirá por ro~ 
tación el color de la estrella hacia el centro y el color del 
fondo hacia la periferia, pasándose insensiblemente de ·un co:.. 
lor a otro. 

Dividiendo el disco en varias coronas y pintimdo trechos 
de ésta de un color y trechos de otro, procurando que la pro­
porción de los colores sea la misma en todas las coronas, el 
disco, por rotación, presentará color uniforme. 

2 PROVERBIO 

o o o o Arbol de la India 

Ü Ü Q Ü Ave, ánsar 

Q Q Q Q Engaño, fraude 

Q Q Q O Cubierta 

Colocar en cada círculo una letra de modo que horizontalmente se 
lea lo que se expresa a la derecha. 

En el mismo orden, pero agrupadas las letras del modo slg~ie;ite : 

XX xxxx xxxx XXX~J 

se podrá leer un conocido proverbio. 

3 CHARADA GRAFICA 

4-DESFII,ADERO FAMOSO. 

5--PROBLEMA DE DAMAS. 

BLANCAS JUEGAN Y GANAN 



Vrrticales: 

1- Batie. 
2-Nombre de letra. 
3....:..Letra griega. 
4-Huevo. 
5-Goma. 
6----0ficial turco. 
7-Simbolo del galio. 
8--Comida. 
9- - En este lugar. 

10--Nombre de varón. 
13-Gracioso. 
15-Armadura antigua. 
16---Allenada. 
17-Cólera. 
18---Reptll. 
19---Termtna. 
20--Vestldo amplio. 
21-Natural de Rusia. 
22-Cubierto de selvas. 
23-0sculo. 
24-Disparo. 
26---Adlclón . 
27-Afllcción. 
29---Mlca. 
30---Vaso sanguineo. 
31-Trata con carlfio. 
32-Relatlvo al campo. 
33-Preposiclón. 
35-Agujero de la piel. 
36-Para Jugar al b11lar. 
37-Eternldades. 
39---A nivel. 
40---Artículo. 
42-Nota mustcal. 
43-Articulo. 

8 
verticales: 

!-Carapacho. 

2-Planta medicinal. 

3-Relativo a la Pedagogía. 

4-Cariñosa. 

5---Se diera cuenta. 

6-Disminuyen. 

7-Roca alta. 

8---Parecido al cuaro. 

11-Pz:ovisión de agua potable. 

14-Para viajar. 

15-=-Sobrenombre de Dolores. 

16--Edificio. 

·18--Rá.pido. 

19---Nene. 

20---Objet_o. 

21-Vaso en forma de cuerno. 

22-Cerca, valladar. 

23-Penas. 

24-Relativo al cuerpo. 

25-Carruaje. 

26-Batalla de la reconquista. 

27-Cabello. 

29-Tratamie~1to femenino. 

31-Prei'.1.da de abrigo para. la cabeza. 

32-Pectazo de piedra para Jugar. 
34-Adnes. 

35-Vacia, vana. 

37-Manuscrlto antiguo. 
38-Exacto. 

·3~Dectjcado a cuestiones económicas. 

40---Paisaje. 

41-Lio de cama y ropa de un marino. 

43-Planta que da el tom~te. 

44-Llena de algo, 

45-Que tiene rizos. 

46-Madera dura. 

47-Hace comentarios. 

49---Sustancia brillante. 

CRUCIGRAMA 

CD 
CRUCIGRAMA SILABICO 
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Horizontales: 

1-Planta hortense. 
.8-H!Jo de Noé. 
11-Periodo de tiempo. 
12-Haragana. 
13-Prebend~ de colegial. 
14-Caso de pronombre. 
15-Chufa. 
16-Relatlvo a la luna. 
17-Unica. 
18-Burla. 
19-Pruebo. 
20-Dios del vino. 
21-Nota musical. 
22-Señal. 
23-Desc.iende. 
24-Tela sutil. 
25-Pronombre demostrativo. 
26-Especie de hongo . 
2~-Suelo. 
28-Artículo. 
29--Diosa de la fábula. 
JO-Orilla. 
31-Dios del carnaval. 
32-Especie de ciervo. 
34-Forma opinión. 
36--Planta espinosa. 
37-Terminación varbaI. 
38-Ha:rtna gruesa. 
39--Extraña. 
40---Fruto de la vid. 
41-Ahora. 
42-Cuchillo corvo. 
43-Unidades. 
44-Preposición. 
45-Combustible. (Pl.) 

8 
Horizontales: 

1-Extremo· de una cosa. 

3-Relativo al pecado. 

&-Intratable. 

9--Convarsión. 

10---Hilaza que se pega en la ropa. 

11-Planta hortense. 

12-Hendlctura. 

13-Rio de Cuba. 

15-Ctencia del raciocinio. 

17-La del· cisne famoso. 

18-Bulto. 

19-Guerrera. 

20-Agarra. 

21-Especie de fragata. 

22- Cualidad moral. 

23- Que produce pesar. 

25--Vil. 

27- Gravita. 

28- LeYantas :• 

29-- Nombre femenino. 

JO- Natural de Piamonte. 

33- Disputa. 

34-Formo hueco. 

36-Rio de España. 

38-Desperdiclo de tejidos. 

40---Preposición. 

41-Soliclté. 

42-Ventana con baranda sallente. 

44-éonjunto de retazos. 

47- Signo de puntuación. 

48-Ramo. 

50 - -.Zocata, torpe. 

51- Precisamente. 

52- Maza. 

53-Egoista. 

54-Defecto. 

CARTE:LtS 



CHISTES MALOS 

La madre.-Niño atrevido, ¿cómo has cubierto la pipa de 
tu padre con cáscaras de plátano? 

El niño.-Como papá siempre dice que la cáscar.a guarda 
al palo . .. 

La -beata.~¿Tienes hambre, hiio mío? ¿Tú no 
perteneces a ninguna congregación? .. • 

El indigente.-Sí, a la de la Virgen de los Desam­
varados. 

CARTEL'tS 

Por HORACIO 

El doctor.-Siento en esta parte como lln sonido de cristal . . . 
El paciente.-Debe ser que cuando me caí se me rompió un vaso. 

8 
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MUND 

-Hace algún tiempo fué pre­
senciado en el golfo de Spencer, 
Australia, un extraordinario caso 
de espejismo. Los marinos del bu­
que "Trevithick" vieron un barco 
de líneas c01;1fusas cuya hélice gi­
raba en el aire . De pronto el fe­
nómeno adquirió la forma de una 
docena d,e barcos q_ue navega­
ban en distintas direcciones. Lue­
go todos los barcos se transforma­
ron en un solo semejante al que 
había aparecido primero. Los tes­
tigos del raro fenómeno decla­
raron que ese era el caso más cu­
rioso que habían presenciado. 

* -Las distracciones en el sabio 
Ampere eran frecuentes. Muchas 
veces, mientras daba clase en la 
Escuela Politécnica, al terminar 
una demostración en el pizarrón, 
borraba lo escrito con el pañuelo 
y se metía en el bolsillo la espon­
ja de borrar. En una ocasión, ca­
minando por la orilla del Sena. 
encuentra un guijarro y lo examí~ 
na atentamente. Así pasa un mo­
mento, hasta ique se acuerda que 
debe ir a dar clase. Saca el 'reloj, 
lo mira, lo tira al río, y se mete 
el guijarro en el bolsillo. · 

* -La durabilidad de la madera 
es a veces increíble. En las tum­
bas _egipcias se han encontrado 
intactos muchos artículos de ma­
dera , cuya antigüedad data de 
más de tres mil años antes de la 
era cristiana. 

* -En una de las acciones de la 
Gran Guerra, un soldado sufrió 
heridas que Jo tuvieron varias ho­
ras sin conocimiento. Al abrir los 
ojos, preg·un tó: 

-¿Victoria? 
Sus compañeros admiraron el 

valor y el afán de triunfo que 
acababa de manifestar el herido. 
Poco después murió y su nombre 
fué citado como el de un héroe y 
en su pueblo le erigieron un mo­
numento. 

El autor . belga que cuenta el 
caso , compañero de armas del 
protagonista, dice que lo más 
probable es que la posteridad se 
,haya engañado en la glorifica­
ción de ese héroe, pues la novia 
del soldado muerto se llamaba, 
precisamente, Victoria. 

* - .En los talleres de calderería 
-y en otras industrias igualmente 
estruendosas, los obreros conver­
san entre sí en voz poco más al­
ta que la ordinaria y se oyen unos 
a otros perfectamente. Parece que 
con el tiempo su oído viene a ser 
casi insensible al ruido del metal · 
y ·de las máquinas, pero no a los 
demás sonidos. 

-Un diario de París organizo 
un concurso poético en honor de 
Sarah Bernhardt. Todo Jo que de­
bía hacer el poeta aspirante al 
premib ,era concretar en un ale­
jandrino el genio de la actriz. La 
"composición" laureada fué la 
siguiente: 

"¡Sarah! ¡Sarah! ¡Sarah! ¡Sa­
rah ! ¡ Sarah ! ¡ Sarah ! 

Por supuesto, como sucede 
siempre que en un concurso hay 
menos premios que aspirantes, el 
fallo fué discutido; aunque na­
die puso en duda la originalidad 
del verso .. . 

* -Alejandro Dumas fué uno de 
los novelistas que escribió con 
mayor rapidez. El primer tomo de 
su novela "El caballero de la casa 
roja" Jo concluyó en 62 horas, 
después de haber apostado cien 
luises a que lo terminaba en 
menos de 72. 

* -Aaaison, en su Spectator, cita 
varios clubs de gente rara o hu­
morista. existentes en Londres. 
Entre ellos, figuran los siguien­
tes: el "Club de los Silenciosos", 
cuyos socios se reunían para co­
mer y beber exclusivamente; el 
de los feos , que eligió a Mirabeau 
por unanimidad, y del cual forma­
ba parte Pope ; y el de los lindos, 
que se pintaban un hoyito en la 
mejilla y cuyo lema era: "la cor­
bata es el hombre". 

* -Acerca de Ja palabra --remem-
ber" existen varias leyendas. l)'na 
de ellas es la que dice que fué 
Carlos I de Inglaterra quien di­
rigió ·esa palabra al verdugo, en 
momentos en que éste se dispo­
nía a de.iarlo acéfalo. Algunos au­
tores afirman que no fué el reJ 
quien )a dijo al verdugo, sino a 
la inversa. El verdugo enmasca­
rado era lord Stair, que quiso así 
vengar el ultraje hecho por el 
rey a una parienta suya. En el 
instante de levantar el hacha, el 
lord se descubrió la cara para que 
la viese Carlos I y le dijo: "Re­
member". En seguida separó al 
rey de su cabeza, por lo cual éste 
no pudo remembrar durante mu­
cho tiempo. 

* -Como está en auge la manía 
de los peces de colores, ahí va 
un buen dato: Existe en China 
un curioso pez llamado del "pa­
raíso", cuyo cuerpo está magní­
ficamente. coloreado de rojo y 
azul. A la 1 uz del sol. sus esca­
mas tienen tódas las tonalidades 
del arco iris. Su aleta dorsal es 
tan larga que se extiende desde 
la cabeza hasta la cola. 

o 

Suscribiéndose a 

''SOCIAL" 
los niños recibirán 
absolutamente gratis 

''Social Miniatura" 

$2.00 todo el año 1 933 

Avenida Menocal y Peñalver 

Teléfono U-4792 

La Habana, Cuba 
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Vuelven los precios 

ALTOS 

CIBirt~~ 
tomando un apartamento CON O SIN 
muebles en el PALACE, edificio PEREZ­
BENITOA, y asegure un contrato por UN 
AÑO a precios bajos que lo resguarden del 
ALZA. 

por sus propios ojos los servicios que ofrece el úni­
co HOTEL DE APARTAMENTOS DE CU­
BA . CUARENTA EMPLEADOS escán a sus 
órdenes; BELL-BOYS (botones). PORTEROS. 
SERENOS. CAMAREROS. EMPLEADOS DE 
OFICINA, etc. . Le invitamos cordialmente a 
visitar nuestro departamento MODELO. 

TENEMOS SERVICIO DE ALUMBRADO. TELEFONOS. AGUA CALIENTE Y FRIA. LIMPIEZA. REFRIGERACION 
ELECTRICA. RADIO. GARAGE. CIGAR STORE. DECORADOR. BEAUTY PARLOR. ROOF. TERRAZA. 

Al mism~ tiempo que complace a su esposa, quitándole todas 1 as preocupaciones y disgustos del HOGAR, vive usted entre per­
sonas DISTINGUIDAS, en un ambiente refinado, pudiendo solazarse en nuestros amplios JARDINES, PORTALES, LOB­
BY y en nuestro ROOF, el más alto de LA HABANA (500 pies) con SOLARIUM Y MIRADOR RESTAURANT EN 

LA TERRAZA CON FRENTE A LA FLAMANTE AVENIDA DE LOS PRESIDENTES. 

Apartamentos desde una a 5 habitaciones, con uno o dos 
baños, a $25, $30, $40 y $50. 
Hacemos presupuestos a precios increíbles. 

EL HOTEL DE LOS RECIEN CASADOS 
Vacacionistas de verano y de los que defienden su dinero. 

Sintonice la HORA SOCIAL que transmite la poderosa 
RADIO-TRANSMISORA C. M. C. D. (1140), desde nues­
tro ROOF diariamente de 6 a 7 con la mejor música y las 
mejores noticias sociales. 

VIVA EN EL HOTEL 

PALACE 
A venida de los Presidentes, 

esquina a 25. 

, ............. . "' 

Balo la administración personal del arqulteéto 
José Pérez Benitoa 
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Son negros c9mo el ca:bón y minúsculos como muñecos Pero aun asi, LAMBA y NAGOGE. riz1os ae, €7mr ae Karsma. soh 
dos d_e los prznczpes mas poderosos de la Arabia. E Inglaterra-la orgullosa Jnglaten a zmpe1 zal-les reczbzo €n Londres con 
agasa7os de soberanos y les dispensó la hospitalidad regia de Jorge v. El emir de Katsina es uno de los pnncipes más ricos 

del imperio inglés v su poderío absoluto se extiende sobre quince millones de musulmanes. 
(Foto lnt ernational ) . 
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SINTESIS DE LO ANTERIOR 

Llamado a esclarecer las extra-
1los sucesos de que es teatro la vie­
ja mansión de la Barre-y-va, en la 
aldea de Radicatel, cerca del Ha­
vre, el vizconde Raúl d' A venac 
( ARSENIO LUPIN) llega a tiempo 
de impedir el estrangulamiento, en 
su propia alcoba, de una de las 
habttantes de la mansión: la joven 
Catalina Montessieux . El asesino 
-misterioso personaje al cual 
achacan otras dos muertes: la del 
cu1lado de la joven , el señor Guer-
cin; y la del hijo de una anciana 
loca, la tia Vauchel,-logra escapar 
de la persecución de d' Avenac y 
un antiguo amigo de éste: el poli-
cía Béchaux. D'Avenac provoca las 
confidenctas de la joven Catalina, 
y ésta ' le hace participe de sus 
dudas ante el enigm:a del cambio 
de lugar de tres sauces del parque 
de la mansión. Como la tia Vau­
chel parece estar en el secreto de 
todo, van a interrogarla; pero al 
llegar a su cabaña, la encuentran 
muerta, al parecer y como su hijo, 
a causa de un accidente. 

VII 

EL PASANTE DE NOTARIO . 

l]
A muerte de la tía Vauchel 
no despertó sospechas en­
tre los vecinos de la re­
gión ni entre las autori­
dades. Como su hijo, ha­

bía muerto casualmente, durante 
uno de los trabajos de campo que 
su locura no le impedía llevar a 
cabo. Se lamentó la desaparición 
de ambos; la enterraron y no se 
pensó más en ello. 

Pero Raúl d'Avenac comprobó 
que el travesaño había sido ase­
rrado recientemente y que, por 
tanto, la catástrofe era. inevitable. 

Tampoco se engañó Catalina, 
que volvió a ser presa de sus an­
gustias. 

-Ya ve usted que nuestros ene­
migos persisten,-le dijo.-Esto ha 
sido un nuevo asesinato. · 

-No estoy tan seguro de ello. 
Uno de los elementos del asesi­
nato es la voluntad de matar. 

-¡Pero si esa voluntad es evi­
dente! 

-No estoy tan seguro de ello, 
-repitió d'Avenac. 

Esta vez no trató de calmar a 
la joven, a la cual advertía llena 
de espanto y de angustia ante las 
amenazas de que eran· objeto tan­
to ella como los demás habitantes 
de la mansión. 

Uno tras otro, ocurrieron otros 
dos incidentes inexplicables. El 
puente cedió bajo el paso de Ar­
nold , y éste .cayó al río sin que, 
por fortuna, el re·mojón le oca­
sionara más dificultades que un 
catarro. Al día siguiente, un an­
tiguo cobertizo que era usado co­
mo almacén para la leña, se de­
rrumbó en el mismo instante en 
que Carlota salia de él, habiendo 
sido un verdadero milagro que los 
escombros no la sepultaran bajo 
ellos. 

Entonces, en medio de una ver­
dadera crisis, en el curso de la 
cual se desmayó dos veces, Cata­
lina Montessieux relató delante de 
su hermana y de Béchoux cuan­
to sabía. La puerta del comedor, 
donde ocurrió la escena, hallába­
se abierta y daba a la cocina: Ar­
nold y Carlota pudieron oírla. 

Lo cóntó todo: el trasplante in­
dudable de los tres sauces; las 
predicciones de la tía Vauchel; su 
asesinato y el de su hijo, y las 
pruebas irrecusables que hacían 
de ambas muertes crímenes im­
posibles de poner en duda. 

Y si no dijo nada de su viaje 
a París ni de su primera entre-
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vista con d'Avenac, en desquite 
y por una súbita reacción contra 
la influencia que éste ejercía so­
bre ella, relató sus pesquisas co­
munes, sus charlas y las investi­
gaciones personales y concluyen­
tes que ambos habían llevado a 
cabo acerca de .los dos Vauchel 
La escena se resolvió en una cri­
sis de llanto, y desolada por ha­
ber traicionado a Raúl, la joven 
fué presa de un ataque de fiebre 
que la obligó a permanecer en ca­
ma dos días. 

Por su parte, también Bertran­
da Guercin sentíase invadida por 
los terrores de Catalina, y no veía 
más que peligros y agresiones. 
Igualmente, el señor Arnold y 
Carlota compartían el propio es- -
tacto de espíritu. Para todos, el 
enemigo rondaba entre los muros 
y<' al.rededor de la mansión, en­
trando y saliendo por lugares ig­
norados; iba y venia a su ar.tojo; 
y surgía, desaparecía y atacaba 
a horas escogidas, siempre invisi­
ble e inaccesible, taimado y audaz, 
empeñado en una obra misterio­
sa cuyo fin sólo él sabía. 

Béchoux exultaba. Su fracaso le 
parecía atenuado por el de d'Ave­
nac, y no desaprovechaba ocasión 
de mortificar a éste. 

-Perdemos el tiempo, v1e10, 
-observaba con un júbilo feroz.-
Tú lo mismo que yo y tal vez 
más. Pero cuando a uno le sor­
prende la tormenta, lo mejor es 
no hacerle frente y dejarle libre 
el campo, para regresar cuando 
haya cesado el peligro. 

-Entonces, ?§e van ellas? 
-Ya lo habrían hecho si de mí 

dependiera. Pero .. . 
-¿Pero Catalina vacila? 
-Exactamente. Vacila porque 

todavía sufre tu influencia. 
-Es de suponer que lograrás 

decidirla. 
-Así lo espero, en efecto, ¡y 

quiera Dios que no sea demasiado 
tarde! 

Por las noches, las dos herma­
nas sentábanse a hacer · labor en 
el saloncito del piso bajo que les 
servía de tocador, y dos habi tácio­
nes más lejos, Raúl leía en tanto 
Béchoux empujaba distraídamen- · 
te las bolas de un viejo billar. A 
las diez, como de costumbre, ca-
da uno subía a su alcoba. - -

Las diez sonaron en la aldea y _ 
a renglón seguido en un relcij de ~ -
la mansión, y otro reloj comenza­
ba a darlas, cuando se dejó oír 
una detonación a la cual siguie.ron 
un ruido de cristales rotos y dos 
gritos estridentes. 

-¡Sen ellas!-gritó Béchoux, 
precipitándose hacia el tocador. 

D'Avenac, por su parte, tratan­
do de cortarle la retirada al que 
había disparado, corrió a la ven­
tana de la habitación en que se 
hallaba. Las persianas hallábanse 
cerradas, como todas las noches. 
Quiso hacer funcionar la barra, 
pero las habían cerrado por fuera 
y tan violentamente, que a pesar 
de sacudirlas con todas sus fuer­
zas no logró abrirlas. 

Renunció, po::- tanto, y salió por 
la pieza inmediata. Pero había 
perdido demasiado tiempo y no 
vió nada sospechoso en el jardín. 
Una simple ojeada le bastó para 
comprobar que dos grandes cerro­
jos habían sido colocados--sin du­
da la noche anterior-e::1. la par­
te exterior de las persianas del bi­
llar, lo que hacia inútil todo es­
fuerzo y facilitaba la fuga del ene­
migo. 
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D'Avenac, pues. ganó el tocador, 
donde Catalina, Béchoux y los dos 
sirvientes auxiliaban a Bertranda 
Guercin, que aquella vez había 
sido objeto del ataque. El proyec­
til. después de atravesar el cristal. 
había silbado en su oído, sin que 
por fortuna la alcanzara, y había 
ido a incrustarse en la pared 
opuesta. 

Béchoux, recogiéndola, , afirmó 

tranquilamente: 
· -Es una bala de revólver. Diez 

centímetros de desviación a la de­
recha y la habría alcanzado en 
plena sien. 

Y añadió en tono severo: 
-¿Qué dices de esto. Raúl d'A­

venac? 
-Pienso, Teodoro Béchoux,-



Río 

-respondió d'Avenac con descuido, 
-que la señorita Montessieux no 
vaci!ará más en partir. 

- De ningún modo,-<leclaró Ca­
talina. 

Fué una noche de aturdimiento 
y de pánico. Salvo Raúl, que se 
acostó y durmió tranquilamente, 
todo el mundo permaneció en ve-

de ORO 
ra que Investigue la verdad y 
adopte las decisiones convenientes 
a mis intereses". 

Raúl no había hecho más que , 
ponerle -la fecha del día. 

-¿Y en qué puedo servirle, se­
ñor?-preguntó el notario después 
de leer el documento. 

-Me ha parecido, señor Ber­
nard,--explicó d'Avenac--que tan­
to el crimen como gran número 
de a con tecimien tos inexplicables 
que han ocurrido después y que· 
sería inútil relatar ahora, deben 
estar relacionados con alguna 
causa general, que bien pudiera 
ser la herencia del señor Mon~ 
tessieux. Por tal motivo, voy a 
permitirme hacerle algunas pre~ 
guntas. 

-Le escucho. 
-¿Fué en su notaría donde se 

firmó la escritura de compra de la 
propiedad de la Barre-y~va? 

-Sí : en tiempos de mi prede­
cesor y del padre del señor Mon­
tessieux, es decir, hace más de 
medio siglo. 

• -¿Conoce usted esa escritura? 
(~ -La he estudiado en diversas 

~~~~~~~~~e:.:=a:-~~~• ocasiones a petición del señor 
( ~ ¿';;, ~- _ Mor:itessieux: y por razones secun-

1~ ~ = ~ darias. E_n real!dad, no ofrece na-
11 >=-==--%" da especial. 

\~~ V /l/)//101/I _ , ,1:;__-~ ño-;-~o~te~~l:~xil notario del se-
11 /~1/1 1 1-fj,,d' .-r -Sí. Era bastante amigo mío y 

\ ~ / ~ 'E.. - __ me honraba consultándome. 
1 \, 1 i ,cf!li v,y- -- , -¿Hubo entre ustedes conver-

~ 1 
, .;_ ~ ~ ~ - testamentarias? 

\ ·; 1 ~ 1¡J.(r~ - ~ .saciones relativas a disposiciones 

_ - ~ /, -Las hubo y no cometo nin-

1--' (1 ~ L'?is;:~ -= ~~~:to1~~~s~~~g1~n d~ec ~!6l~d~ 
1
d
0é 

~ 
' ~ ,-~, __ ello tanto a la señora de Guercin 

~ ~ ~/j/1/ ..... ~I 'i ' - como a la se~10rita Montessieux. V@' ~ ~ /'11 -¿Favorec1an esas _disposicio-
-~~=~ ~ nes a alguna de sus metas? 

:.11!!:~~===~~§¡¡¡W~~ ~~L~~.d',,
1
~~ --~ - = 1

1 -No. El no. ocultaba su prefe-
~ - - - ~~11.l!.!P - -=-"'-- renci!!- por la . señorita Catalina, 

1~ 
1-=-
I 

·1a, con el oído alerta y los nervios 
sobrexcitados. El menor crujido 
les hacía estremecer. 

Los sirvientes hicieron las male­
tas y se fueron a Lillebonne, don­
de tomaron el tren para El Havre. 
Béchoux regresó a su cabaña, pa­
ra vigilar más cómodamente la 
propiedad. 

A las nueve de la mañana, d 'A­
v~nac condujo a las dos herma­
nas al Havre y las instaló en una 
casa de huéspedes cuya propieta­
ria era conocida suya. 

En el momento de dejarlas, Ca-
talina le pidió perdón. · 

-¿De qué?-interrogó él. 
-De haber dudado de usted. 
-Era natural. Aparentemente, 

no he obtenido ningún resultado. 
-¿ Y espera obtenerlo? 
-Descanse, - recomendó él.-

Usted necesita recobrar fuerzas. 
Dentro de quince días, a más tar­
dar, vendré a buscarlas de nuevo. 

-¿Para ir a .dónde? 
-A la Barre-y-va. 
Ella tuvo un estremecimiento y 

él añadió: 
-Allí estarán ustedes cuatro 

horas o cuatro semanas: a esco­
ger. 

aLA~C 
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-Estaré el tiempo que usted 
quiera,-<lijo ella tendiéndole la 
mano, que él besó afectuosamente. 

* . A las diez y media, d'Avenac se 
fué a Lillebonne, averiguó dónde 
se hallaban las dos notarías del 
cantón, y a las once se presentó 
en la de Bernard, un hombrecillo 
redondo y cordial, de ojos vivos, 
que le recibió inmediatamente. 

-Me envían la señora de Guer-• 
cin y la señorita Montessieux - · 
explicó d'Avenac.-Ya estará Ús-• 
ted enterado del asesinato del se­
ñor Guercin así como de las difi­
cultades con que tropieza la jus­
ti~ia. En compañía del brigadier 
Bechoux he colaborado en la in­
vestigación, y la señorita Montes­
sieux me ha rogado que venga a 
verte, ya que usted fué el notario 
de su abuelo, y trate de aclarar 
un punto que aun permanece os­
curo. Me ha dado esta carta para 
usted. 

Era la especie de poder que se 
había hecho otorgar por Catalina 
la mañana de la llegada de am­
bos a Radicatel desde París, y que 
especificaba: "Doy todos los po­
deres a l señor Raúl d'Avenac pa-
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que v1v1a con el, y a la cual desea­
ba dejar la propiedad que tanto 
le gustaba; pero, seguramente, y 
por algún medio habría restable­
cido el equilibrio entre ambas her­
manas. Por lo demás y en defini­
tiva, no dejó testamento. 

-Lo sé· y me sorprende,--con­
fesó d'Avenac. 

-A mí también. Y lo mismo 
ocurría con el señor Guercin, a 
quien vi en París la mañana del 
entierro del señor Montessieux y 
que me dijo ciue vendría a verme 
con tal motivo . . . vea usted : al 
dia siguiente del en que fué ase­
sinado. Me había anunciado su vi­
sita por carta. 

-¿ Y cómo explica usted ese ol­
vido del señor Montessieux? 

-Imagino que descuidó escribir 
sus disposiciones y que la muerte 
le sorprendió antes de hacerlo. Era 
un hombre bastante extraño, muy 
entregado a sus trabajos de labo­
ra torio y a sus experiencias de 
química . 

-O más bien de alquimia-rec­
tificó d 'Avenac. 

-Cierto,-confesó el señor Ber­
nard sonriendo.-Pretendía haber 
descubierto el gran secreto. Un día 
le hallé presa de gran agitación, 
y me mostró un sobre lleno de 
polvo de oro, diciéndome con voz 
que temblaba de emoción: "He 
aquí , querido amigo, el fin de mis 
investigaciones. ¿No es admira­
ble?" 

-¿Y era oro realmente?-inte­
rrogó Raúl. 

- Indudablemente. Me dió una 
pulgarada que tuve la curiosidad 
de mandar a examinar. No había 
error: era oro. 

La respuesta no pareció sor­
prender a d'Avenac. 

-Siempre he creído-dijo--que 
todo este asunto giraba alrededor 
de un descubrimiento de ·esa clase. 

Y añadió, levantándose: 
(Continúa en la Pág 52 ) . 
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AS cuevas de Cubitas es­
tán situadas hacia el nor­
te de la provincia cama­
güeyana, y bajo las lomas 
que forman la sierra de 

su nombre. El camino que nos 
conduce a ellas, serpenteando por 
una sabana árida, sembrada de 
guano hediondo y yuraguana, es 
un camino amplio cuyo polvillo 
colorado, como ladrillo molido, 
nos empuja el pañuelo a la na­
riz. . . Culebreamos por la tierra 
sobre los neumáticos veloces, en­
tre tanto la impaciencia hace 
mordeduras en el espíritu ávido, 
en el cerebro ansioso de recoger 
las sensaciones mil que bajo la 
tierra, en mara villas de estalac­
titas y estalagmitas, nos ofrece 
la Naturaleza. 

Las yuraguanas y los guanos 
hediondos parecen centinelas de 
la sabana. De vez en vez, algún 
pajarillo, extraviado o aventure­
ro, agita sus alas ganando espa­
cio. Un buey, famélico, arpa en 
sus vértebras, osario más que 
otra cosa. hace que come la hier­
ba seca que es la pajilla de esta 
tierra dura y fea. A lo lejos, como 
una pirámide sagrada. la sierra 
eleva al cielo sus picos como en 
una plegaria altanera; parece que 
cielo y tierra alli se funden en 
imponente connubio de grande­
zas. 

Estamos en las márgenes de un 
río que impide el paso de nues­
tro vehículo, ligero , pequeño. co­
mo un juguete de tres ruedas; 
es una motocicleta con un carri­
to anexo a su derecha. El río pa­
rece que murmura una poesía 
salvaje, construida con el dolor 
de nuestra raza aborigen que allí 
encondió sus últimos suspiros y. 
acarició los finales sueños de li­
bertad. Fué alli, en las !impidas 
aguas del manso río que costea 
la cordillera, donde se retrataba, 
tarde a tarde. la hiriente silueta 
de aquel "Indio Bravo", gallardo, 
reducto magnifico de una raza 
sana. 

Cruzamos el río , y caminamos 
más que por sobre la tierra. ha­
ciendo piruetas para huir a los 
hirientes picos de aquellas pie­
dras, g_uardianes de la sierra. o 
que parecen indicar al visitante 
que por respeto a la belleza de sus 
cuevas. se impone el paso lento, 
y el andar en las puntas de los 
pies, con paso religioso de tem­
plo El práctico que nos acom­
paña agita en la diestra su faro­
la de gas. que nos alumbrará en 
los hermosas entrañas de la tie­
rra. Vamos hacia arriba, rehu -
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Insertamos hoy el siguiente trabajo de nuestro compañero Acosta Rubio, describiendo su visita a 
las cuevas de Cubitas, seguros de ofrecer a los lectores de Cuba y del e;rtranjero algo verdadera­
mente interesante. Precisa hacer constar que nuestro compañero sólo visitó una cadena de cuevas 
que se comunican entre sí. Y_ que hay más ~e quince cade17-as, las que no tuvo tiempo de visitar, 
y para recorrer las cuales serian menester mas de veinte dias de permanencia en la sierra. Son 
estas las primeras fotografías que se publican en_ Cuba del interior de las maravillosas cuevas, cuya 
/Jelleza supera a las de Bellamar, y que a Juicio de personas que han viajado mucho son las pri-

meras del mundo por su tamaño y belleza. ' 

yendo "los dientes de perro", co­
mo aquel rudo llama a los picos 
que brotan de las piedras. Vamos 
en la sombra protegidos por un 
follaje espeso. 

Entre las murallas, a la falda 
de la loma, una grieta semeja la 
boca de un lobo. Y el hombre 
rudo, de grandes zapatones inco­
loros. parece la víctima del lobo; 
se entra en la gran boca abier­
ta . . . Y entre los colmillos de 
piedra se hace la luz, una luz 
tímida que nos llama, que nos 
atrae. Nos ha tragado el lobo y, 
en el silencio del misterio y la re­
ligiosidad de lo imponente, nos 

preguntamos: ¿cerrará el lobo 
hambriento su boca monumental? 
La farola va delante. bajando, 
bajando cada vez más, y trazan­
do signos raros, tal vez, como las 
palabras de las luciérnagas que 
hablan con sus luces diminutas 
y grandiosas. 

Ya los ojos ven, y es para ce­
rrarse otra vez; ahora, empuja­
dos por una belleza magnifica, 
extraordinaria. Brillan las es­
talactl tas y las estalagmitas. con 
fulgores de plata. con rayos de 
sol. La piedra parece caer co­
mo hilos de· agua; alzarse como 
espadas que surgen de la tierra, 
pero espadas libertarias que salen 
a combatir las tiranías. 

Esto es una fuente ¡maravilla! 
Es casi un circulo, y sal ta el agua 
como un surtidor la haría saltar. 
pero abajo, una piedra divide la 
fu ente. y hace dos clases de agua. 
una sucia, negra casi, y la otra. 
limpia, clara. fria como el agua. 
de "frigidaire". y bebemos de esa 
agua, comulgando con Dios que 
hace agua su carne. como tam­
bién la hace harina. El magnesio 
fracasa una y otra vez frente a 
la maravilla de esta fuente que, 
como la vida, nos ofrece dos 
aguas. 

El hombretón que lleva la faro­
la. y que dispone de nuestras vi­
das. se para violentamente . y 

14 

frente a él vemos un pajarraco 
horrible que nos detiene la cir­
culación, y el hombre rudo nos 
calma, porque es de piedra el tal 
ave, y no es otra que una lechu­
za.. seguro que, cuando el dilu­
vio, se adentró en la tierra, que­
dóse pensando por qué llovía de 
tal manera, y petrificóse alli. 
Examinamos el ave, y tiene ¡has­
ta cóncavos los ojos y lisas las 
alas! 

Tenemos ganas de llamar al 
maestro para que nos corte el ca­
bello y nos administre un masa­
i e. Es que estamos frente a un 
sillón de barbería que la piedra 

construyó para aquel cacique bra­
vío que dominaba el Cama,güey 
precolonial. Con este capricho de 
Natura. como con fuente y ·ave, 
el magnesio da en quiebra la in­
teligencia del hombre. 

Tenemos miedo de mirar hacia 
arriba, pero miramos. Sí, ten­
gamos miedo de mirar. pero 
no de escribir la altura, más de 
quinientos metros de vacío sobre 
nuestras insignificantes cabezas 
de "horno sapiens". Y el hom­
bre-farola nos promete llevarnos 
más abajo. "requetemuchisimo 

más" dice con sus palabras grue­
sas. identificadas con la bárbara 
arquitectura de piedra. 

Casi sen timos el olor de estas 
piñas de piedra, con sus cuadri­
tos caprichosos, con sus moños. 
¡ Son piñas, piñas magnificas!, gri­
ta nuestra glotonería, mientras la 
razón aconseja que son de difí­
cil digestión, ¡ pero son piñas!, 
vocifera todo el organismo débil. 
Y, con una carne de puerco frita, 
aprisionada en tortas de casabi o 
casabe, acallamos toda la ideolo­
gía revolucionaria de nuestro es­
tómago en protesta de rojo vivo. 
¿Qué tomamos? Canchanchara, 
bebida predilecta de Hatuey y su 
legión, y que es la miel de abeja 
hervida con agua. 

Nos hemos adentrado mucho, 
y ya estamos a "requetemuchísi­
mo más" de quinientos metros de 
distancia del cielo de las cuevas. 
Hemos pasado el salón de baile, 
que tiene su lámpara de piedra 
blanca; nos hemos asomado a la 
cueva del infierno, que tiene su 
paila en el centro de una loma, y 
de la que brota un calor insopor­
table, como si efectivamente. allá 
abajo, quemara Satán las peludas 
carnes de los grandes pecadores 
de la tierra. 

Se hace tarde, y estamos lejos 
de la boca. Emprendemos el viaje 
de regreso. y a cada paso algo 
nos emociona , nos conmueve. ¿Y 
si se desplomara aquella armadura 
de piedra? El hombre rudo que 
camina por aquellos misterios co­
mo por su casa, nos habla de 
desplomes anuales, de grandes 
piedras que descienden llenando 
de ruidosa música el vientre co­
losal de la sierra. También nos 
cuenta de aventureros audaces 
a quienes el misterio castigó su 
arrojo. 

Y al fin el gran lobo nos vomi­
ta por su bocaza . . . y nos saluda 
el sol, un sol cariñoso de atarde­
cer, un sol magnífico, meno¡ 
osatlo que las criaturas a quienes 
da luz y calor. 



SANTA CLARA.-El septimino Caracusey, 
integrado por ex alumnas del profesor Hu­
bert de Blank, que se ha consagraclo como 
la primera organización de música "ama-

teur" de Las Villas. 
(Foto Godknows). 

SAN1'IAGO DE CUBA -- Lo s<'iionla 
Josefina SAN1'A CRU.!. PACJ!ECO. 
que forma con la sciwrita Go11gora 
uno ele los 111ci.<; celebrados co11j1111tos 
de rcidio de la capital lle Oriente. 

( Foto Sabatés). 

SANTIAGO DE' CUBA. !.a seltorita Nel­
lie de GONGORA , c¡ue i11lcr11ic11c l'n las 
audiciones de radio con la scrlorita 

Santa Cruz Pach eco. 
( Foto Sabatl!sJ. 

COLON.- Cuncurrcntcs a 1rL imwyu­
ración del cc111c11tcriu ele Jacci11. ¡mc­
blo perteneciente al lcrmi110 de 

Colón. 
(Foto IQroJ. 

CAIBARIEN.- U11 aspecto (!el 
sepelio del se1ior Florc11cio 
San Juan y de su hijo Jua-
11ito. que perecieron ahogados 
al ro/curse el bote en que rc­
yrcs(lban de Cayo Conuco con 
aly1oios amigos. La muerte d e 
les sellores San Juan produjo 
muy penosa impresión en Cai­
i.wriC11, donde eran estima-

dos. 
r Foto Blanco). 

SANTIAGO 
BA.-Busto de Dul­
ce Maria SERRET, 
directora del Con­
senatorio Provin­
cial de Música de 
Oriente, donada a 
<licho centro por 
sus al u m no s. El 
busto. que es obrn 
d.el escultor Boada, 
file inaugurado el 

dia 20 de mayo. 
( Foto Godkno ws) . 

COLON. - Grupo de 
simpdticas se1ioritas 
que i n t e gr a n el 
tcam de bash~et del 
Colón Te1111i s Club. 

( Foto Oro). 

RE."rf.EDIOS.-Bandera de los bomberos de Reme­
dios en 1872, que ha sido clonada al Musco ele 
Arte, Ciencia e Historia de la ci11dad por la sc-

1iora Olga de CATVRLA VIUDA DE MOULD. 
( Foto Arias). 

MAYAR!.-Colocación de la primera riga del puente sobre 
el río Mayari, Q?te ha de unir esta ciudad con el poblado 
de Chabaleta. Este . p1iente es obra del alcalde de Jacto, 
Juan ARNAIZ G., que en un mes y dias de administra­
ción municipal ha desarrollado una intensa y brillante ac-

tü·idad. 
(Foto Ventura). 
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UNIO 7, a las 11 p. m. 
Querida Betty: 

Prom!?tí escribirte des­
de mi llegada a este pa­
raiso; y siempre tuve el 

mejor deseo de cumplir mi pro-
mesa. Pero, como pronto verás,mi 
silencio ha· tenido bastan te j usti­
ficación. Allá en el colegio, cuan­
do proyectaba Inis vacaciones, 
jamás imaginé que en\ este rin­
cón perdido en la costa del Atlán­
tico encontraria causas y razone~ 
para perder la tranquilidad. An­
te todo quiero decirte que papá 
·reflejó en su tiondadoso rostro 
gran asombro cuando le dije que 
quería venir con tía Alicia a es­
te lugar. Acostumbl"ado a verme 
amante de los sitios animados 
por alegres reuniones de gente jo­
ven, se manifestó extrañado por 
mi capricho de venir aquí-la casa 
está a media milla del océano, y 
a cuatro del más cercano pobla­
do-con la sola compañia de la 
buena tía Alicia y un radio. Para 
tenerlo siempre ignorante de mi 
"temperamento" Jo dejé creer que 
se trataba de un capricho irrazo­
nable. A ti, mi querida y vieja 
amiga, puedo confiarte el motivo 
de mi preferencia : no deseaba 
encontrarme con Charles, des­
pués del terrible fracaso senti­
mental de nuestro idilio. Y sabía 
que él haría todo lo posib por 
encontrarme. Tú, para quien nun­
ca he tenido secretos, sabes como 
ese hombre hizo todo lo que es­
tuvo en su mano por matar la 
ilusión que al principio despertó 
en mí. Pero te confieso que la 
herida necesitaba cicatrizarse, y 
no hay para olvidar como el pa­
norama del mar. No me equivoqué 
sino en el tiempo. Con Jo que te 
quiero decir que a la mañana si­
guiente de mi llegada ya me era 
dificil recordar con precisión el 
rostro de Charles. 

Tía Alicia es un poco perezosa ; 
jamás abandona el Jecho antes de 
las nueve. Ello, y más que ello el 
deseo de -aislamiento, hizo que me 
fuera a la plaza sola, mucho an­
tes de que mi buena tía pidiera 
sus tostadas. Fui sola. Escogí pa­
ra aquel día una trusa de color 
verde, que no es precisamente el 
que mejor viene a mi tipo, pero 
sí el que más convenía a mis pen­
samientos. Después de un corto 
tiempo en el agua me tendí en la 
arena; y creo que me adormecí. 

1 La presencia de alguien me vol­
vió a la realidad. A unos cuantos 
pasos, contemplándome ... desca­
radamente , estaba un joven. dis­
puesto. al parecer, a eternizarse 
mirándome. 

Jamás supuse que en este per­
dido rincón iba a encontrar un 
mozo tan encantador como Bill 
Clyde. Aquella misma mañana hi­
cimos amistad, y fuimos a des-. 
ayunar junto con tía Alicia. La 
explicación de esta rara casuali­
dad que ha hecho que Bill y yo 
intimáramos está en que a una 
milla de nosotros, detrás de una 
pequeña colina arenosa. ha fa­
bricado el padre de Bill un peque­
ño aloiamiento para éste, que es 
campeón de natación de su Uni­
versidad, distar ~ias largas en 
agua salada. 

Poco tiempo después de haber­
nos conocido, y de nadar juntos, 
Bill y yo decidimos casarnos, se­
ñalando como fecha aproximada 

CARTE:LE:S 
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de nuestro matrimonio, el día de 
nuestro mutuo regreso a la ciu­
dad. El padre de Bill, que vino 
hace poco a visitarlo, se muestra 
muy satisfecho de mí, y ha pro­
metido a Bill su yate para nues­
tro viaje de bodas. Pero papá, que 
está aquí desde ayer, me ha ne­
gado rotundamente su consenti­
miento. Considera, mi querida 
Betty, cuánto sufro; . . No quisfera 
desobedecer a papa ; pero quiero 
mucho a Bill. Además, la razón 
que opone a mi compromiso es la 
de ser mi novio un campeón de 
natación. Recordarás el despre­
cio que sfempre ha demostrado 
por todo Jo que signifique atle­
tismo. Para él, .las Universidades 
se han hecho para que los estu­
diantes lean libracos anticuados, 
y no para que se juegue "foot­
ball". ¿Quién Jo podrá convencer? 

Ni mis lágrimas ni mis amenazas 
Jo han conmovido. Esta es, mi 
querida Betty, mi desesperada si ­
tuación. 

Te quiere tu fiel amiga, * Madge. 
Junio 12, a las 10 p. m . 
Mi querida Betty: 
Hace unos momentos que Bill 

nos dejó, después de haber pa­
sado casi todo el día· con nos­
otros. Nosotros somos papá, tía 
Alicia y yo, El día ha sido ani­
madísimo. Papá me ha dado li­
bremente su consentimiento para 
mi matrimonio con Bill. Estoy 
muy contenta, Betty, y quisiera 
escribirte más ; pero el día ha 
sido tan lleno de emociones que 
estoy rendida. Voy a acostarme. 
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Te quiere 
Madge. 

P. S.-Papá no se mostró muy 
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animado durante la comida. l>eró 
creo que poco a poco él y Bill se 
conocerán mejor, y se apreciarán 
más. No hemos hablado nada 
de natación, de f1ªYª, ni de mar. 

Junio 28, a las 11 p. m. 
Querida Betty : 
Estas dos últimas .semanas han 

sido para mí verdaderamente de­
liciosas ; y en atención a ello jus­
tificarás que no haya vuelto a 
escribirte después de aquella cor­
ta nota donde te informaba del 
consentimiento de papá. Creo 
que el brusco cambf6 en mi si­
tuación te habrá asombrado. Ve­
rás qué fácil fué todo. 

Después de un largo día de 
agrias discusiones, papá y yo hi­
cimos las paces por la noche. O 
mejor dicho, concertamos una 
tregua. Muy temprano al día si­
guiente tomamos un bote, y re­
mando yo, paseamos sin alejar­
nos de la playa cerca de una ho­
ra. Verdaderamente entusiasma­
da por el bello aspecto del mar, 
enfilé el bote hacia el océano 
mientras papá se adormecía 
Cambiando según el capricho del 
momento, dejando mecer suave­
mente el bote a la deriva, o re­
mando enérgicamente, estuve lar­
go rato. De pronto, estando 
aproximadamente a media milla 
de la playa, vi una arrogante fi­
gura sobre la arena que me ha­
cia señas. Era Bil!. Embebida 
contemplándolo, no advertí el 
brusco cambio de las aguas; y 
cuando quise defenderme de su 
len to pero firme deseo de arras­
trarme lejos, un mal golpe de re­
mo hizo naufragar el ligero bote. 

El despertar de papá entre las 
frías aguas fué terrible. Jamás se 
preocupó por aprender a nadar, 
y sus desesperados esfuerzos por 
mantenerse a flote Jo único que 
lograban era aumentar el peligro 
que corría. Intenté ayudarlo; pe­
ro , aunque no mala nadadora, mi 
habilidad no era suficiente para 
ganarle la batalla al mar, arras, 
trando a papá más de media mi­
lla. Cuando al fin lo vi en los vi­
gorosos · brazos de Bill, que acudió 
tan veloz como si se tratara de 
un importante .evento, respiré con 
tranquilidad y nadé descansada­
mente a su lado. 

Cuando papá volvió en sí, la 
alegría fué tan grande que me 
desmayé. Al recuperar el sentido 
bajo los esfuerzos combinados de 
mi padre y de mi novio, la pri­
mera noticia que tuve fué la de 
que papá había reconocido la 
utilidad del atletismo, y concedi­
do su consentimiento a nuestra 

bog~n tro de una semana estaré 
en la ciudad. Y entonces habla­
remos de mil detalles, y de los pre­
parativos del matrimonio. Cuen­
to con tu ayuda para seleccionar 
trajes. adornos, y las cosas que 
necesitaré comprar. Le he habla­
do a Bill tanto de ti, que ya tiene 
deseos de conocerte. 

Hasta muy pronto. Te quiere 
Madge. 

P. S.-Perdóname por haber 
tratado de engañarte, como a los 
demás ·incluso Bill. El mar esta­
ba co~o un plato. Yo hice que el 
bote naufragara deliberadamente. 
Fingí el desmayo para dejar solos 
'rente a frente al náufrago y a 
su salvador. M. 



e tu die f ete¡rálice . •. ..,-. 

.:,: -:~ No tome un vermouth 
cualquiera. 

Pida "CINZANO" 
que es el mejor. 
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La autora de este cuento es una muchacha 
cubana, muy linda, que quiere irse a flolly~ 
wood o conquistar los lauros de Joan Craw ­
ford. Mientras se le abren las puertas de Ci­
nelandia, escribe cuentos como este, con una 
audacia que el lector juzgara. A quienes la 
censuran por ello, les dice: "La vida es asi, 
y yo trato de pintarla como es". Puede ser 

que tenga razón . . t A placa dorada de la puer­
ta decía simplemente: 
Mr. Brown. Y no eran 
pocas las personas que. 
acudían al despacho se-

vero y elegante del agente de ne­
gocios, como a si mismo se titu­
laba Mr. Brown. 

La cara de Myriam no reve}aba 
nada. Sus ojos perennemente en­
trecerrados miraban fijos al hom­
bre. 

- Irás, Myriam-la voz sonó 
Jadoramente fria y concisa. 
'.O quiero ir. Te he dicho que 
fastidias ,-audaz.-me abu­

s .. 
-Piénsalo.-Mr. Brown caminó 

hacia ella con el cigarrillo apa­
gado entre la línea fina de sus 
labios.-No te resultaría agrada­
ble una temporadita en la cárcel; 
y tú sabes bien que la Policía no 
despreciará una oportunidad que 
se le dé para hacerlo . .. 

Myriam rió. Su cabeza rizosa se 
agitó y la cara le quedó medio cu­
bierta por un espeso mechón ne­
gro. Apoyó la barbilla en ambas 
manos y quedó mirando la cara 
enérgica y atractiva que la ame­
nazaba. 

-Ganas. como siempre, queri-
dito. Dime cuándo, dónde y 
cómo ... 

En contra de la creencia gene­
ral de los amigos y socios, My­
riam, "la chica Brown", no era 
sino el empleado más astuto y efi­
caz, sin que ninguna otra rela­
ción la ligara a su jefe. Dos añm 
hacia que trabajaban juntos. En 
un ca bar et 1 uj oso se conocieron y 
al poco tiempo ·ya estaban de 
acuerdo. Se entendían perfecta­
mente. 

* La casa elegida quedaba a 
un kilómetro del pueblo. El edifi­
cio apenas se vislumbraba desde 
la carretera. casi perdido entre 
los árboles. En los inmensos jar­
dines crecía toda variedad de ro­
sas y cantantes surtidores se des­
borc' aban alegres. Parecía todo un 
suei o perenne y dulce. 

Myriam, elegante y discreta en 
el traje. bajó del auto y siguió al 
criado hasta el saloncito íntimo 
de la señora Robinson. · 

Bajo las órdenes de Brown, My­
riam aceptó el puesto de secreta­
ria y señorita de compañía de la 
señora Robinson, anciana y rica 
dama. cuya existencia apartada y 
solitaria era excelente garantía 
para el móvil que llevaba a My­
riam hast:i allí. 

Una discreta penumbra y un 
enorme ramo de rosas contribuían 
a la sensación acogedora que ya 
por si tenia la señora Robinson 
que tejía moviendo los labios pau-

J Conti]Júa en la Pág. 58 ) . 
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Lcslie HOWARD y Marlene DIETRICH en .la comi­
da que Rouben Mamoulían ofreció a esta última 

dias antes de que embarcara para Alemania. 

Alice BRADY y Claudette COL­
BERT en una comida ofrecida por 
Rouben Mamoulian a Marlene Die-

trich, en Los A n9eles. 

( Fotos International). 

Bessie LOVE junto al capitán Tho­
mas M. WILLIAMS, al lle9ar a Los 
An9eles a bordo del "Santa Teresa". 

Helen HAYES al lle9ar a New Yorlc 
a bordo del "París' después de 
itnas vacaciones por Europa en 
compariia de su esposo. el drama 

tur90 Charles MacArthur. 
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EL CADAVER DE PEPIN BACARb{.­
La carroza fúnebre conduciendo ei ea-­
dáver de Pepín Bacardi sale de los 
muelles, acompañada por los familia­
res y amigos del difunto. Horfls más 
tarde /ué conducido el cadáver a San­
tiago- ae Cuba en un tren especial. 

(Foto Roqueñi). 

EL SEPELIO DEL GENERAL BETAN­
COURT.-El doctor José Manuel CARBO­
NELL despidiendo el duelo en el sepelio 

del general Pedro Betancourt . 
(Foto Pegudo). 

EL SEPELIO DEL GENERAL BE­
TANCOURT·.-El féretro al salir de 
la capilla central ctel cementerio. 
Por disposición expresa del difun-
to, no se le rindieron los honores 
militares correspondientes a su a.l-

to grado. 
(Foto Pegudo). 
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CRE!ALO O NO ... R@berto L. RIPLEY, 
el famoso dibujante americano, crea­
dor de una sección famosa de curiosi­
dades mundiales,. está en La Habana. 
La /oto nos lo muestra al llegar a la 
Estación Terminal, en compañía de su 
secretar·ta, miss RUTH, y de un amigo •. 

(Foto Pegudo) . P-----------------1 
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LOS QUE SE VAN.- La señora 
T eté CASUSO y su esposo, el 
notable escritor Pablo de la 
TORRIENTE-BRAU, que em­
barcaron rumbo a España. 
Tor1'iente-Brau ha prometido 
enviar a CARTELES intere­
santes colaboraciones desde el 

extranjero. 
(Foto Roqu.eñi). 

EDDIE CANTOR NOS ·V/SITA.­
Con su famosa sonrisa estereoti­
pada en el rostro, llegó a La Ha­
bana Eddte CANTOR, el más papu­
lar de los actores cómiws de 
Broadway. Sus caracterizaciones de 
negrito y sus películas le han da­
do fama mundial .. . fama de la 
que viene a descansar en Cuba 'du-

rante breves días. · 
( Foto Roqueñi). 



La esquina de Prado y Neptuno, en la que comenzó el 
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Dos escopetas de 
dos cañones y una 
de repetición, re­
cortadas, que apa­
recieron e n e l 
Marmon abando­
nado. A la iz­
quierda, el som­
brero y la corbata 
que olvidaron los 

desconocidos. 

(Fotos Pegudo), 

El Marmon N? 
11591 desde el cual 
cuatro desconoci­
dos abrieron fue­
go de escopeta so­
bre el · sargento 

Balmaseda , 

tiroteo. 

n 

Miguel BALMASEDA 
PEREZ, sargento de 
la sección de Erper­
tos de · la Policía 
nacional, que fué 
objeto de un aten­
tado en la mañana 

del jueves 18. 
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} En pleno Prado, a las 8 de una mañana llena de sol, cuatro D personas que tnpulaban el automóvil Marmon N 'l 11591 abrieron 
l fuego con escopetas recortadas sobre el ForcL N? -403, ocupado por 
} el sargento Miguel Balmaseda y Pérez, de lá sección de Expertos 

de la Policta nacional. 
Casualmente, el vigilante N? 1976, Miguel Menéndez, vió asomar 

el doble cañón de una escopeta y dió un rápido corte para evi­
tar la puntería, lo cual hizo que Za perdigonada dirigida al sar­
gento . Balmaseda fuera a causar inofenstvas perforaciones en la 
parte · trasera de su auto. 

Después de la primera descarga, el Marmon misterioso y el 
·.,,t'!)rd, policial emprendieron una carrera loca por Prado, frente al 
Capitolio, cambiándose disparos entre ambos automóviles. La 
persecución -:. continuó por Dragones, Industria y Reina. En esta 
última calzada, uno de los disparos hirió a la única victima de 
la jornada: el motorista Eduardo López Perea, :que salía del 
edificio de la Havana Electric, en Reina y Galiana, cuando cru­
zaban los · peligrosos adversarios. López Perea recibió una heruta 
leve en la pierna derecha. 

Haciendo sonar el claxon constantemente, como si conqujeran 
a Emergencias a un herido grave , los tripulantes del Marmon re­
corrieron a toda velocidad la Calzada· de la Reina y obtuvieron 
via libre en el crucero de Belascoaín, perdiéndose de vista en la 
Avenida de Carlos 111. . . 

Horas más tarde, el Marmon N? 11591 apareció abandonado en 
la esquina de 21 y Paseo, en el Vedado, encontrándose en su 
interior tres escopetas recortadas, un sombrero, una corbata y 
varios cartuchos. Sus ocupantes habian desaparecido. Las in­
vestigactones policiacas han podido probar que el Marmon mts .. 
terioso /ué importado de .Wiami. 

La trasera del Ford del sargento Balmaseda mos­
trando las 18 huellas de dos perdigonadas que le 

alcanzaron en un ángulo muy agudo. 

LOPEZ PEREA, motorista, que resultó 
herido en una pierna. 

El Ford N:• 403, que tripulaban el sargento Bal­
maseda y el vigilante Menéndez. 
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Así dialogaban en el atardecer 

bajo la frondosa sombra de un 
algarrobo el "Colorao" y el "Ma­
rrajo", los dos bueyes que for­
maban la yunta del gañán Lucia­
no que tenía su parcela de tierra 
en la comunidad indígena de Virú. 

El "~arrajo" era un buey viejo 
que mas que viejo era habilidoso 
en la manera de ahorrarse tarea 
y sólo esperaba la lleg¡¡_da del do~ 
mingo, en el que .el gañán deja­
ba el trabajo para emborracharse 
con la "chicha", para rumiar plá­
cidamente su pasto. Mientras 
dormitaba con lento vaivén su 
gran cabeza coronada de cuer­
nos disformes tenía movimientos 
isócronos sin pensar en nada. Pa­
ra él la vida lo había vencido 
ya; la conformidad con su suer­
te lo hacía apacible y tranquilo . 
Casi era insensible al dolor, por­
que cuando araba no parecía 
afectarle mucho los fuertes pin­
chazos del aguijón. 

En cambio el "Colorao" era to­
do rebeldía, joven y fuerte, y no se 
podía acostumbrar a esa vida de 
sumisión y de dolor. Había naci­
do en la libertad al tan era de los 
montes seculares y hacía muy po­
co tiempo que desde una empi­
nada roca de esos montes, que 
eran su señorío porque nadie le 
disputaba su soberanía, vió aba­
jo en el valle una vaca joven y 
bajó a él para buscar su amor. 
Allí, en lucha fiera y tenaz, ven­
ciera a otro toro que quisiera 
disputárselo, y allí también en ce­
lada traidora fué aprisionado por 
una fiera más feroz que él: el 

. hombre, 

CARTE:LE:S. 
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-Nunca, "Marrajo", podré olvi­
dar el día aquel que este maldito 
gañán me redujera a la condición 
de buey; más que los dolores físi­
cos del mazo, siento hasta hoy las 
risotadas burlescas de los mozos 
jóvenes del caserío que, mientras 
me mutilaban, se reían de mi; mis 

mugidos entonces fueron más de 
·rabia y de impotencia que de do­
lor. "Marrajo", yo me vengaré. 

-"Colorao", confórmate con tu 
suerte. 

-No,-repitió altivo sacudien­
do su testuz el buey.joven.-Yo me 
vengaré porque mi venganza es 

POR 
SONETO 

CARMEN BRANNON 
En un lugar del alma, entre muros de ol11ido 
y en arenas estériles, se entierran los amores 
que nos nacieron muertos; y en suelo bendecido 
donde sueño tras sueño la Yida siembra flores, 

los q11e ya comenzaban a fabricar su nido 
cuando los ale11osos minutos cazadores 
les hirieron el ala; y los que sólo han sido 
samaritano 11ngiiento para nuestros dolores. 

Yo sé que a esos sepulcros se les debe el tributo 
que exigen del espíritu sus urnas de mirterio; 
pero por. esos muertos nunca 11isto de luto, 

y al entrar en mí misma, ese licgar esqui110 
¡Q11e en 11na de las urnas de ese mi cementerio 
hay un amor que tu11e que lo enterraron vivo! . 
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El hombre es la fiera más feroz 
del Universo; usa de su in teli­
gencia como del arma más arte­
ra para vencernos, jamás ha sido 
en provecho nuestro . . Su piedad 
es fingida. No la tiene sino cuan­
do le conviene y su instinto lo lle­
va hasta el extremo de mejorar 
nuestra ra·za para encontrar más 
sabrosa nuestra carne. ¿ Ves ese 
toro extranjero que pasta en el 
potrero vecino? A él, porque es 
extranjero, y porque dicen que es 
de una raza superior a la nues­
tra, le dan los mejores pastos 
para su alimento y las mejores 
vacas para su amor. Yo no puedo 
conformarme con mi suerte cuan-
do te veo a ti idiotizado y sin vo­
luntad; la vida no tiene para mi 
razón de ser; yo vivía para la li­
bertad y para el amor, y mis mu­
gidos sonoros llegaban hasta lo 
más alto de los Andes, allí donde 
solo anida el cóndor; yo moriré 
cumpliendo mi destino; mi ven­
ganza tardará pero llega. 

-"Colorao", confórmate con -tu 
suerte y vivirás más tiempo. 

Y fué al despuntar el alba, 
cuando el gañán uncía a los dos 
bueyes, que el "Colorao" cumplió 
su venganza, De una terrible cor­
nada en el vientre, dejó muerto 
al gañán y otra vez el mugido 
sonoro retumbó en los montes. 

En el atardecer, en una choza 
de la serranía, velaban el cadá­
ver del gañán Luciano, mientraf 
que los mozos compañeros de és­
te conducían al "Colorao" a! ma­
tadero .. 

El "Marrajo" se ha alegrado 
porque mientras le . buscan una 
pareja y un nuevo gañán pasa­
rán al¡rnnos días que él st apro­
vechará para rumiar plácidamen­
te bajo la frondosa sombra del 
algarrobo. · 

.. 
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La imprenta de Gut-
. • lcnberg, la primera 

imprenta que exis­
tió en el mundo 
hace 480 a11.os. La 
conservan en el Mu­
sco de fGut l cn/Jct9. 
en Maguncia , y será 
exhibida en la Ex­
posición de ..Chicago. 

(Fotos 
Interna t ional). 

Estos hombres. có­
modamente en/un-· 
darlos en sus abri­
gos, están viendo 
como muere uno <le 
sus semejantes. La 
foto fué tomada en 
Las Vegas. Nevada, 
durante la ejecu­
ción de Ray· Elmcr 
Miller en la cámara 

de gases letales. 

23 

Los leones tambien se aburren. Esta fotografia tomada en el Jarctín 
Zoológico de Washington lo demuestra . 

El microscopio más grande del munclo. que ser..: expuesto en Ta Exposi­
ción de Ch.icago. Fué construido por Eduard BAUSCH. que aparece en la 
Joto mostrd11dolo a su nieta, y fu11cio11a con la misma perfección que los 

microscopios us trnl~s . 
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Don Jorge A. RODRIGUEZ, sonriente, después de ganar el 
campeonato amateur de golf en el Country Club de La 
Habana, tras una batalla encanada con lo que más brilla 
en nuestro mundillo golfista. A la izquierda, Manuel de 
ARMAS, campeón de revólver de Cuba, que tambien ma-

neja los "golf sticks" con taimada habilidad. 
(Foto Godknows¡. 

UNA NUEVA ESTRELLA.-El Ve terano y famoso "driver" Uri­
tcinico Malcolm CAMPBELL, poseedor del record mundial de 
velocidad para carros especiales, felicitando al novel "driver" 
Chet MILLER que está asombrando al mundo con sus nuevos 
records oficiales para carros de "stock", junto al vchiculo con 

el que realiza sus hazanas. 
( Foto D. Giovanni) . 

CARTELES 

La admirable y ad­
mirada Totó LOPEZ 
SENE'!{, hace un 
alarde de atletism,a 
que promete llegar 
a Olimpia .. . triun­
fando en el lanza­
miento de peso, en 
las competencias 
atleticas celebradas 
en el Vedado Tennis 

Club. 
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Team de basketball de la Asociación de La Salle, de Marianao . De izquierda 
a derecha, A. MARTINI,Z AZAY, J. BOADA, A. FERRER, G. GUTIERREZ, E. PE· 
REZ, E, ALTtfZARRA, G. DE LA ROSA, S. CARBAJAL, R . ROMERO, O. CHILS f 

Peter de la ROSA. 
(Foto God.knows). 
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La inauguración de la temporada de verano del Miramar 

Yacht Club constituyó un doble exito: social y deportivo. 
Desde las ocho de la mafwna afluyeron los socios a la 
casa club, comenzando los eventos deporti vos a Las nueve. 

A la una, después de calmados los Unimos, que se ex­
citaron al ro;o vivo en el hervor de las contiendas d.e­

" porttvas, se celebró el almuerzo bailable, prolongado hasta 
el advenimiento de la noche. 

En uno de Los actos oficiales de la tarde, Francisco Valle 
fué investido con el titulo de presidente de honor de la 
simpática sociedad náutica. 

El evento deportivo más importante fué La exhibición de 
tennis por los sen.ores Gustavo Vollmer y Genaro Sutirez, 
/rente a Panchón Jorges y Joffre Etcheverry. 

Exornamos esta plana con la belleza rutilante que es 
"trade mark" del Miramar Yacht Club . , 

En nuestro próximo numero insertaremos otra página 
de bellas fotos del Miramar. 
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, como vimos ·en artículos anterio­
res, existe sobre el cubano la falsa 
leyenda de su desinterés, encomiado· 
por todos nuestros sociólogos y cos­
tumbristas, y que para nosotros, se­

gún creemos haber demostrado, no es sino 
consecuen'cia natural de su despilfarro, del 
hábito de vivir al día, de su falta de idea­
les y de su carencia de iniciativa indivi­
dual y de espíritu de empresa; tambien me­
rece ser rectificado el juicio no menos fa vo­
rable qué en todo tiempo han hechfl viaje­
ros e historiadores sobre nuestra hospitali­
dad, calificándola de virtud innata al crio­
llo, siempre latente y registr'ada en todas 
las épocas y clases sociales. 

Francisco Figueras considera la hospita­
lidad producto del desinterés y llega a afir­
i;¡:¡ar que "tan fecunda es la influencia que 
esta virtud del desinterés ejerce por todas 
partes, que a su abrigo han germinado y con 
su calor han crecido otras virtudes no tan 
brillantes como ella, pero igualmente sólidas 
y que son a manera de su corolario y com­
plemento; entre ellas debe guardar orden de 
preferencia la hospitalidad, virtud que to­
da vía en Cuba se practica con esas formas 
de encantadora sencillez, con que los pa­
triarcas de la Biblia solían agasajar a los 
incógnitos embajadores de lo alto". Es cu­
rioso observar cómo espíritus críticos tan se­
veros, agudos y serenos, cual Figueras, caen 
a veces en lamentables errores de super­
ficialidad, cegados por un cursi sentimen­
talismo patriótico, muy propio de la ma­
yoría de los cubanos de los pasados siglos, 
fervorosos mantenedores de ciertas manidas 
bellezas de nuestra tierra y virtudes de sus 
habitantes, las que no resisten el análisis 
desapasionado~ y el juicio riguroso que so­
bre aquéllas y éstas se realice. 

Si la hospitalidad criolla es hija de nues­
tro desinterés, a ella habrá que enjuiciar­
la con los mismos argumentos y pruebas 
con que destruimos esa supuesta virtud. Fi­
gueras, llevado de su entusiasmo patriótico, 
dice que en Cuba "rara es la casa para cu­
ya elección no se ha tenido en cuenta la 
habitación destinada al huésped desconocido, 
pero esperado; y más rara todavía la mesa 
en que no figure el cubierto del convidado 
imprevisto; y a tal extremo es corriente esta 
costumbre, que a ella se debe, sin duda al­
guna, el que hasta en pueblos de más de me­
diana importancia se dificulte el sosteni­
miento de una hospedería y aun el de una 
fonda, por ausencia o escasez de parroquia­
nos". 

Ciertos, los hechos ~nunciados; falsa, su 
calificación. 

No puede negarse que el cubano practica 
la hospitalidad, en la segunda acepción que 
da la Academia a esta palabra: "buena 
acogida o recibimiento que se hace a los ex­
tranjeros o visitantes". 

Y cálidos elogios tributan los extranjeros 
visitantes de nuestra tierra a la hospitalidad 
que en sus habitantes han encontrado en 
todo tiempo. 

Buenaventura Pascual Ferrer en su Viaje a 
la Isla de Cuba, en 1798 declara que después 
de haber recorrido la Ísla, en toda ella 'no 
se encuentran mesones ni cosa que se le pa­
rezca". Solamente, agrega, hay "algunas ta­
bernas muy malas que tienen queso, frutas, 
casabe, carne en abundancia y aguardiente 
de caña; en éstas no se puede alojar nadie, 
porque son tan reducidas · que apenas caben 
los dueños con sus enseres". Pero, en cam­
bio y a falta de hospederías, continúa, "de­
bo decir en favor de todos aquellos labrado­
res y gentes del campo que viven en lo inte­
rior, que en pocas partes he visto la buena 
costumbre que tienen principalmente los que 
viven a orillas del camino real; siempre que 
comen ponen dos o tres asientos más en la 

CARTELES ... 

mesa para los que transitan, obligándolos 
con razones muy corteses a que acepten, y 
franqueándoles gratuitamente no sólo el ali­
mento sino el alojamiento y todos los auxi­
lios que necesitan". 

El .Batón de Humboldt, que arribó a La 
Habana por vez primera en diciembre de 
1800, ·en compañía de Bonpland, tributa sus 
más cálidos elogios a la hospitalidad de la ~ 
clase adinerada cubana. Efectivamente, am­
bos huéspedes fueron halagadisimos por las 
famili!!_s de Cuesta, de Santa Maria, de los 
condes de O'Reilly y de Jaruco y del mar­
qués del Real Socorro, del astrónomo Ro­
bredo y del comodoro Montes, Entre otras 
muchas. 

La condesa de Merlín, en su Viaje a La 
Habana, en 1840, al hablar de la casa de su 
tio el conde de Montalvo, pondera el gran­
de espacio que ocupaba el comedor, como 
ocurría en todas las casas opulentas, pues 
"las familias son tan numerosas que aun 
para las comidas ordinarias necesitan un 
grandes espacio, y tienen siempre cierto aire 
de fiesta que les dan el número de convida­
dos y de criados y la desordenada profusión 
de los manjares ... no es nada extraño, por 
pocos convidados que asistan gastarse en 
una de estas comidas de tres a cuatro mil 
duros". 

En nuestros días, están aún trescas las pa­
labras que en primero de abril de este año 
pronunció el ex embajador de los Estados 
Unidos Mr. Harry F. Guggenheim en el ban­
quete de despedida que· le ofrecieron sus 
amigos en el . Havana Yacht Club: "Hacia 
tiempo-dijo-que conocía vuestra reputa­
ción eri cuanto a fineza y hospitalidad; he 
encontrado esa reputación más que confir­
mada por mi experiencia. No ha sido dis­
minuida por la estrechez económica; ha sido 
ciertamente más digna de notar precisa­
mente por esa causa. En la ciudad o en el 
campo, el cubano ha fijado una norma muy 
alta para los pueblos civilizados en su trato 
con sus huéspedes. En mis viajes por el cam­
po de Cuba, frecuentemente he quedado 
asombrado de la amabil1dad que nos dispen­
só gente que no tenía nada de que despren­
derse, y que sin embargo se desprendía de 
ello. Fué una hospitalidad en medio de la 
penuria que nunca olvidaré. Y no era hos­
pitalidad solamente de abrigo y alimento, 
sino también una hospitalidad de cosas ria 
materiales-una generosidad de buen hu­
mor, una agudeza y viveza de ingenio, una 
jovialidad-qüe ayuda a disipar las lacrimae 
rerum". 

En todos estos j uicig_s de viajeros tan di­
versos por su nacionalidad y su modo de 
ser, que en épocas distintas visitan nuestra 
Isla, se encuentra el reconocimiento de la 
hospitalidad criolla¡ pero ésta no es produc­
to de la virtud del desinterés. En los casos 
de Humboldt y la condesa de Merlín, bien a 
las claras se ve que los halagos con que son 
acogidos se deben a la rumbosidad del crio­
llo adinerado de otros tiempos. Visitan y se 
hospedan en las casas de las más ricas y 
linajudas familias de, su tiempo. El dinero 
corre en ellas y se despilfarra con la misma 
facilidad con que se gana; Los esclavos ne­
gros trabajan para los ricos blancos. Una 
clase reducida de explotadores españoles y 
nativos españolizantes lucra a costa del su­
dor y la sangre de los afrocriollos trabaja­
dores y del campesino blanco. Mientras 
aquéllos se regalan con comidas diarias pan­
tagruélicas, allá en el inmundo barracón se 
tortura al esclavo con· el bocabajo y el cepo. 
¿Cómo no iban esos ricachos criollos a aga, 
sajar a la parienta casada con un aristó­
crata francés o al alemán noble y sabio? 
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Buenaventura Pascual Ferrer después de 
las frases encomiásticas ponderando la hos­
pitalidad de los campesinos, que hemos co­
piado. agrega esto: "Bien conozco que esta 
generosa hospitalidad procede pr4ncipalmen­
te de lo poco que se viaja por el interior, 
pues cuando se ofrece atravesar la Isla, ca­
si todos se van por mar; si los caminos fue­
sen tan transi tactos como en España y otras 
partes, no podrían estos generosos isleños, 
tolerar el gasto, y poco a poco se extingui­
ría este espíritu de hospitalidad, como ha su­
cedido en otros muchos países". Exacto; y 
esa carencia de hospederías y fondas en los 
campos de Cuba no se debe, como errónea­
mente afirma Figueras, a la costumbre .de 
la hospitalidad, sino a la falta de parroquia­
nos en número suficiente para justificar la 
existencia y sostenimiento de tales estableci­
mientos, ya que el cubano es poco dado a 
los viajes, mucho menos los de placer, y 
nuestros campos sólo se ven recorridos por 
los agentes viajeros de casas comerciales o 
por aquellos individuos que imperiosamente 
tienen que trasladarse de un lugar a otro 
forzados por sus negocios. Por estas mismas 
causas hasta los dias recientes de cierto auge 
en el turismo y de mayor incremento en los 
negocios, es que han empezado a existir en 
las capitales de provincias o ciudades im­
portantes hoteles confortables; y en estos 
mismos se observa siempre el alto precio 
que rige, motivado por la escasez de hués, 
pectes. No menos alto ha sido el precio .de 
los ferrocarriles; y es ahora que con el auto­
móvil y las carreteras se registra conside­
rable disminución en las tarifas de los ómni­
bus y las guaguas y también, por la compe­
tencia, en las de los trenes. 

Si el cubano rico del campo ' tiene desti­
nados en su casa uno o · varios cuartos a los 
huéspedes, Jo hace por rumboso y despilfa­
rrador, por darse tono de gran señor, de 
hombre acaudalado y liberal. Y el pobre y 
el rico del campo reciben encantados al 
transeúnte, además de por esa innata pro­
digalidad criolla, por distraer en algo la so­
ledad habitual en que suelen vivir, por ro­
zarse con gente extranjera que consideran 
de rango superior, por el solo hecho de via­
jar, y por enterarse de lo que pasa por la 
Isla o por el mundo, aislados como se en­
cuentran en su bohío sin más noticias que 
las que les comunica el viandante que se 
apea á tomar un poco de café, que es en 
realidad lo úni_co que pueden brindar y 
brindan nuestros guajiros. 

También influye en esa hospitalidad nues­
tra, a la que tantos elogios ofrenda en nues­
tros días el ex embajador Mr. Guggenheim, 
la novelería que experimenta el criollo por 
lo extranjero y los ·extranjeros y la que nos 
ha llevado en todo tiempo a adoptar inme­
diatamente cualquier moda o costumbre, por 
el sólo hecho de venir de fuera , y home­
najear a cualquier extraño que llegue prece­
dido de cierto renombre sin ponernos a ave­
riguar si es merecida la fama de que goza 
o "camouflage" de habilidoso e interesado 
reclamo. 

Y si ese extranjero es un yanqui y además 
de yanqui el embajador de los Estados Uni­
dos, no hay guajiro, por mísera vida que su­
tra, que no -esté dispuesto a quitarse el peda­
zo de boniato de la boca o a regalarle su gua­
yabera, aunque se quede sin comer y sin 
vestir. ¡Que le importa ello si puede contar 
a sus amigos y conocidos que en su casa es­
tuvo el embajador americano y habló con 
él! Óiganlo bien: ¡EJ embajador americano! 

Y eso, tratándose de Mr. Guggenheim. 
¡ Figúrense los lectores lo que ocurriría hoy, 
si el huésped fuera Mr. Welles! ¡Le regalan 
el bohío con tal de póder preguntarle a qué 
ha venido! 

[ 
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HITLER AHORCA.DO 1:,'N EF/GIE.-Por las calles de New 
York desfilaron estos manifestantes, llevando 1tn muiieco 
que representa a Hitler. Más de 15,000 socialistas tomaron 
parte en esta manifestación de protesta contra los exce-

sos dictatoriales de Alemania. 

HUELGA DE 
VJARIOS.-Los /erro11ia-
rios huelguistas de Sa -
Iem, Mas., apedrean un 
tre11 que conduce rom -

pclrnclgas. 

( Fo tos /11tcrnatio11al ) . 

; LIBERTAD PARA LOS NE­
GROS!-Una manifestación 
de hombres de color desfi ­
lando frente a la Casa Blan­
ca. en Washington. con car­
teles en los cual.es se pide la 
libertad de los nueve mu ­
chachos negros sometidos al 
inicuo proceso de Scottsboro. 
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1'. V. SOONG EN WASJJJNGTON.- El pi;esidc11tc ROOSE­
VELT. del brazo efe su hijo, recibe 011 el 11Cstibufo de la. 

~~!ª r!~~~i;nfa T(I ~-,/~~~~·,/z,:~o~~~~Íc:~,~~i;~coec~~tf,~~;~i;; 
como ministro de Hacienda del Gobierno de Nanking. La 
/~milia S0011g. n In cual pertenece Cha119 Kai-shek, viene 
ngicndo di•sdc lrncc a,ius los destinos etc la enorme nación 

asiática. 

EL JUICIO DE_ MITCl!-ELL.-Charles E. MJTCHELL, ex presi­
~e!_ite del Na_tw11al _<;1ty Bank, al llegar al tribunal que le 
1.u ... 9a por dcn:audac1on al Estado . El señor Mitchell hizo una 
i:enta de acc1011es a st\

1
~~~~-:: t~°x'!,_ objeto de no pagar el 



Dr. Miguel Angel VALDES, a 
quien la Logia Barto .'ome MasQ 
h,a, concedido un diploma de 
honor por sus 10 años de acti­
vos trabajos masónicos en la 
logia, la prensa y la tribuna. 

(Foto Carnet). 

CARTELES 

Dr. Octavio Rl­
VERO. que Gca­
ba de cmbrircar 
para los Estados 
Unidos y el Ca­
nadá en viaic ele 
estudio d,~ su cs-

. pecia!ida,L. 
( Foto Lópe.:J . 

Sra . Mary MORANDEIRA DE CHAO, confe­
rencista y recitadora , que diSertó el pa­
sado iueves en el Principal de la ComP.dia 
· acerca de "La Tristeza de Eros". 

(Foto Van Dyck). · 

--
Los hermanos J. y S. 
SUAREZ ALONSO, deco­
radores de objetos de ba­
rro, alumnos de la Aca­
demia de San Andrés, de 
Madrid, que han expues­
to con exito sus obras en 
"El Encanto" y "Fin el.e 

Siglo". 
(Fotos Crespo). 
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Consuelo y Salva­
dor QU l.ROZ, ad­
mirables intérp;e­
t es de la canción 
mexicana, artistru 
al par modestos 
y valiosos, que se 
despedirán del pú­
blico habanero la. 
próxima serna.na, 
en el Principal de 

la Comedia. 
/ Foto Albert.} 

Concurrentes a la 
inauguración del 
torneo de dominó 
que es.tán jugan­
do los equipos del 
Colegio Estomato­
lógico de La Ha­
bana en lo.,; salo­
nc.<; de la A.~ocla­
ción Farmacéutica 

Nacional. 
( Foto Godknows). 
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b&duardo DALA­
DIER, jefe del Go­
bierno francés, 
que rindió la tra­
dicional polí!tica 
de garantías de 
Francia ante el 
mensaje de Roo­
m,elt. Francia. se­
gún Dala(!,ter, está 
dispuesta a desar­
marse, s i e m p r t : 
que se cree en el 
acto una Comisión 
lntei-nacional d e 
Control de los Ar­
mamentos que ví­
gile la ejecución 
de los acuerd-os. 

Benito MUSSOLJ 
NI, cuyo plan d e 
las cuatro poten­
cías ha sido acep­
tado por Inglate­
rra, Francia y Ale­
mania. En virtud 
del ;plCQi, las cua­
tro gra1l.des nacio­
nes o e e i dentales 
regirdn las cues­
tiones de Eurova . 

•estableciendo una 
I h. e ge manía cole­

giada. 

Franklin D. ROOSEVELT, pre­
Sidente de los Estados Uni­
dos, · cuyo inesperado mensaje• 
a los jefes de cincuenticuatro 
naciones tuvo la virtud de 
aliviar la tensión mundial, 
permitiendo acuerdos entre 
cuatro de las grandes poten­
cias europeas. En virtud de su 
mensaje, los Estados Unid0:i 
abandonan su politica ·de in­
tervención en el Caribe. y se 
comprometen a· no enviar por 
ningún motivo _tropas más 

alld. d_e sus fronteras. 

Norman H. DAVIS, embajador 
de los Estados Unidos ante to• 
dos los Gobiernos de Europa, 
que está encargado de precisar 
en Ginebra la actitud de los 
Estados Unidos ante la cuestión 

del desarme. 

(Fotos lnternational), 

J . .1Camsa11 MACDONALD, jefe del 
Gobierno ingles, autor del plan de 
desarme que servird de base a la 
Conferencia de Ginebra, incorpo­
rándosele las sugestiones del pre-

sidente .Roosevelt. 
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Miguel KALININ, 
presidente del Co­
mite Central Eje­
cutivo de la Unión 
de Repúblicas. So­
cialistas Sovieticas, 
con quien cambió 
comunicaciones el 
presidente Roose­
velt, reconociendo 
de hecho el Go­
bierno de Moscú. 
Desde el año 1918, 
ningún presidente 
norteamericano se 
había dirigido di­
i-ectamente. al Go­
bierno sovietico. 

Adolfo H l T LE R , 
canciller nazi de 
Alemania, cuvo dis­

. curso ante el Reichs-
tag calmó los d.ni­
mos de Europa. La 
presión combinada 
de Inglaterra y de 
los Estados Unidos 
inclinó al canciller 
a entonar un cdnti­
co de paz en vez de 
un himno de guerra. 



UGANDO am UEGO 
S peligroso tratar de enga­
ñar a J ack Coddington. 
Luego nos van a resultar 
pequeños los Estados Uni­
dos. Tengo confianza en 

tu habilidad ; pero conozco dema­
siado bien que clase de individuo 
es él. 

- ¿Lo sabes bien ?-la interrum­
pió sarcásticamente Stephen. 

CARTE:LE:S 

gerard.---
Lilian lo miró con tristeza, sus­

pendiendo momentáneamente su 
labor frent~ al espejo tocador. 
Por un segundo pareció que iba a 
decir algo desagradable, pero al 
fin se contentó con murmurar, 
encog\Pndose de hombros: 
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-Eres igual que todos. ¿Tienes 
celos ? ¿Celos de lo que pudo exis­
tir entre Lilian Flake y Jack Cod­
dington? 

Su interlocutor, Stephen Rays, 
era un hombre de temperamento 
variable, y ella lo sabía. Por eso, 
no le extrañó verlo acercarse, son­
riendo alegremente, obligarla a 
darle el rostro , y besarla, sin ape­
nas apoyar los labios, en la frente. 

-No riñamos, Lilian . . . Real­
mente, no debe importarme nada 
de tu vida antes de conocernos. 

-No hay nada en mi vida de 
que tenga que arrepentirme--dijo 
ella , un poco agriamente. 

-Lo se, lo sé. Eres una mucha­
cha encantadora. Por eso te 
quiero. 

La besó de nuevo y reanudó su 
paseo por la alcoba, con las ma­
nos cruzadas a la espalda. Ella 
volvió a su labor de realzar con 
acertados toques de carbón la be­
lleza de sus ojos. 

-Sé que es arriesgado enfren­
tarse con Jack--comenzó Stephen, 
sin abandonar sus paseos.-Pero 
es que me estoy cansando de ser 

un . comparsa en sus combinacio-
nes. . 

-Nos da a ganar lo · necesario 
pa ra ir viviendo--comentó Lilian. 

-Sí. . . ¿Estás cpnforme con 
eso? Yo no. Yo quiero dirigir , 
asuntos propios, ser yo el león, y 
por lo tanto, que me toque la 
parte del león. Si Jack Coddington 
tiene cerebro, yo lo tengo tam­
bién ; si él posee coraje, a mi no 
me falta . . . Estoy cansado de tra­
bajar para otro ; eso es todo. Quie­
ro independizarme. 

-Hazlo, si así lo quieres. Pero 
juega limpio con Jack, te Jo acon-, 
Sejo. Dile que quieres "establecer, 
te" por tu cuenta, y. . . ,¡, 

-No puede ser ... no me lo per- 1 
mitiría. Nos tiene a todos entre 
las manos, y quiere seguir tenién- j 
donos. Tú y yo, y todos, somos sus ., 
esclavos, sin esperanzas de libera- ·, 
ción. 

Se detuvo, <;!ando al aire una vi­
va risotada y frotándose las ma­
nos. 

-Pero yo estoy dispuesto a li­
bertarme, Lllian. . . Nos liberta­
remos los dos. Y Jack Coddington 
se enterará de ello cuando ya no 
pueda resistirse. 

Lilian, terminado su arreglo, se 
puso en pie y se acercó a Stephen, 
poniéndole las manos en los hom­
bros. Se miraron sonrientes. Las 
palabras de él, su fe y su seguri­
dad la ganaban entonces, como 
siempre. Desde la primera vez que 
lo vió había descubierto en él do­
tes de voluntad y de talento, y 
se había sentido dominada por su 
optimismo. Hacía de ello un año, 
y desde aquella fecha se había 
unido a él, convencida de que lo 
amaba. 

Lilian Flake no había cumplido 
veinte años cuando conoció a Jack 
Coddington, intimando con él; 
cuando, pasados los primeros me-
ses de sus relaciones, supo que 
aquel hombre que ella creía un 
millonario que vivía alegremente 
su juventud era el cerebro direc-
tor de un grupo de estafadores, 
se sintió ya presa en la órbita de 
su vida, y ni siquier'a intentó re­
belarse. Sin voluntad para rehacer 
su vida en otros senderos, se unió 
a la labor delincuente de Jack, 
que al cabo de un año ya • no vió 
en ella más que la cómplice, inte­
ligente, sumisa, capaz de servir a 
sus planes sin protesta. En el año 
siguiente otra mujer ganó el amor 
del "jefe", y Lllian, más bien con- <11 
tenta que disgustada, aceptó su 
nueva situación. Fué entonces que 
ingresó en el grupo Stephen Rays, 
joven guapo, hábil, simpático, que ~ 
al final de dos "trabajos" fué con­
siderado tácitamente como el lu­
garteniente de la banda. Salvo 
una propensión a los celos retros­
pectivos que a veces lo hacía deJ 
cir cosas desagradables, Stephen 
se comportaba con Lilian como 
con una esposa. Y ambos vivían 
como marido y mujer en un apar­
tamento casi lujoso, siempre listos 
para cooperar en los planes de 
Jack Coddington. 

-Estoy siempre a tu lado, Ste­
phen. Creo que, frente a frente, 
Jack no puede resistirte . . 

La abrazó él; y luego, con entu­
siasmo, le dijo : 

-La confianza tuya era ·10 úni­
( Continúa en la Pág .. .61 J. 



El crucero "AJmirante Grau", de la es­
cuadra peruana, que después de cruzar 
el canal de Panamá y de repostarse de 
combustible en Wilhelmstadt, sigue ha­
cia el Amazonas, listo a enfrentarse con 
las fuerzas navales y aéreas de Colombia. 

(Foto "Jane's Fighting Ships"). 

(Fotos International). 
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So/dedos colombianos ocupando trincheras en las proxi­
midades del trapecio de Leticia, después de haber des­

alojado de ellas a los peruanos. 

El conflicto bélico entre el Perú y Colombia , con mo­
Ut•o de la ocupación del trapecio de Leticia por ciudada­
nos peruanos, esta a punto de terminar después de al­
gunos encuentros al parecer indecisos, entre los soldados, 
los barcos y los aviones de ambos países. 

El doctor Alfonso López, presidente del partido liberal 
colombiano, se encuentra en Lima discutiendo Za solu­
ción del conflicto con el presidente Benavides. Y en 
los círculos diplomáticos se espera que esa$ negociacio­
nes den resultado satisfactorio, ya que no está·n en juego 
intereses vitales para el Perú . 

Mientras tanto, las escaramuzas continúan en torno a 
Leticia y los buques de Za flota peruana siguen aden­
trándose hacia el Amazonas. 

Médicos de la sanidad militar colombiana, que forman par­
te de la expedición enviada a Leticia. De izquierda a de­
recha: doctores Alberto RICO, Alberto ARANGO, José A. SIE­
RRA, Ignacio MORENO, Manuel A. GARCIA y Gonzalo 
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MalcdÍcCinCla Tradícfonal 
rv., .,, ~ b mi . a la fuente de donde emanaron LDtJarf anca ara at '3 om porq~e las· Casas Reinantes de 

N una carta que acabo de 
recibir, firmada por Un 
grupo de mujeres cuba­
nas, se me pide que ini ­
cie una campaña-mis 

comumcantes tienen la seguridad 
de que seria secundada por "to­
das las personas decentes" de 
Cuba-contra el hábito de la ma­
ledicencia tan frecuente entre los 
felices moradores de este bendi­
to país. Hábito que, según este 
grupo asegura, está más extendi­
do entre los hombres que entre 
las mujeres. En realidad, si me 
atengo a lo que me dicta la ex­
periencia, puedo· decir que a mí 
me parece que el hábito de la ma­
ledicencia no ¡:>repondera como 
caracteristica de un sexo sobre 
otro; hr conocido hombres y mu­
jeres maledicentes de igual ca­
lidad y en idéntica cantidad. 
Tanto daño causa la maledicen­
cia en boca de un hombre como 
en boca de una mujer; sólo que , 
considerada esta como facultad 
esencial y capacidad potencial de 
la mujer por obra y gracia del 
concepto de la moral que todavía 
rige nuestros juicios y nuestras 
acciones, "choca" y "asombra" 
más cuando quien la evidencia y 
practica es un hombre . La calum­
nia es una debilidad moral que 
la sociedad "actual" tolera con 
cierta despectiva displicencia en 
las mujeres; pero que rechaza 
abiertamente en los hombres por­
que las debilidades. máxime cuan­
do además de debilidades son vi­
lezas, están reñidas con los 
principios básicos de la masculi­
nidad. De un hombre calumnia­
dor se dice. siempre, con una 
suerte de desconsoladora justicia, 
que "parece una mu.ier". 

Recuerdo que cuando me tras­
ladé definitivamente de Santiago 
de Cuba a esta capital, a media­
dos de julio del año 1923, lo hice, 
entre otras cosas, asqueada del 
aldeanismo -y de la atroz miseria 
cultural de mi ciudad. Mi juVen­
tud plena de altos ideales no po­
día resignarse a vegetar y fraca­
sar en aquel ambiente ferozmen­
te mediocre. Mediocridad, igno­
rancia. aldeanismo, son cosas que 
difícilmente se comprenden · y 
•más difícilmente aún se perdo­
nan a los veinte años. Una expe­
riencia-ni demasiado dura ni de­
masiado fácil, pero si, por fuerza 
de las circunstancias, de algunos 
viajes y como resultado de las in­
tensas luchas que me he visto 
precisada a sostener, muy rica y 
muy madura-de diez años, me 
h_ace volver con tolerancia y con 
cariño los o_ios hacia la ciudad de 
los Maceo. En ciertos aspectos, La 
Habana hace buena a Santia­
go: en esos, precisamente, que 
evidencian el tino medio, el 
tipo casi general de nuestra edu ­
cación v de nuestra cultura. va-le 
decir , de nuestra pésima educa­
ción y de nuestra precaria cultu­
ra. Sólo que La Habana-esta es 
una gloria que ninguna otra ciu­
dad ~uede discutirle-ha logrado 
coordinar y organizar activos ·nú ­
cleos combatientes. verdaderas 
"brigadas de higienización men­
tal v esoiritual", que luchan ga­
llarda. tesonera y victoriosamen­
te contra lo oscuro, lo aldeano y 
lo mediocre, como así lo eviden­
cian : entre otras, esas magnífi­
cas organizaciones que son. pon­
gamos oor ejemplo. Pro Arte Mu­
sical , la Universidad del Aire, 
el L11ceum. las Sociedades de Con­
ciertos con sus orquestas Sinfóni-
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ca y Filarmónica. · y, modestia 
aparte, esta revista CARTELES 
donde se han librado muchas de 
las más brillantes campañas del 
periodismo nacional. Por extraño 
que parezca, a pesar de esta opti­
mista realiaad de arte y cultura 
de fuertes y dinámicas minorías 
selectas, en pocos oueblos de Cu­
ba como en La Habana se ofre­
ce un tan desconsolador espec­
táculo de "choteo", "irresponsabi­
lidad". "maledicencia" y "vulga­
ridad". Conste que cuando digo 
"pueblo" utilizo el vocablo en su 
acepción académica : "coniunto 
de gentes que habitan en deter­
minados lugares". 

Como muy bien afirman mis 
comunicantes, "los cubanos so­
mos, por desgracia, consumados 
en el arte del me han dicho, del 
sé de buena tinta, del me consta 
y otras frases por el estilo que 
ccnstituyen la base fundamental 
de la calumnia. Desde Juego que 
estoy de acuerdo con ellas cuan­
do aseguran qne "también es 
cierto que en Cuba existe una 
gran mayoría de personas decen­
tes. deseosa de contribuir en la 
medida que sea necesaria a des­
arraigar el hábito de la maledi­
cencia del carácter mal formado 
y peor templado de tantos hom­
bres y tantas mujeres· que no pa­
recen tener más anhelo en la 
vida aue deshonrar y vituperar 
al pró_iimo". Mi profesión de pe­
riodista. unas veces. y otras mi 
conrlición de mujer liberada "has­
ta donde. por su orooio esfuerzo, 
le ha sido posible" de pre_i uicios, 
me han puesto frecuentemente en 
contacto con criaturas marcadas 
oor el hierro candente de la ca ­
lumnia vil. He conocido muchos 
dramas. He asistido, sin poderlo 
remediar en muchas ocasiones. al 
derrumbamiento de innúmeros 
hogares, destruidos por la chisoa 
de la maledicencia. He conocido 
de noviazgos rotos, con su natu­
ral secuela de sufrimientos y a 
veces de crímenes o suicidios. o 
de ambas cosas a la vez. tan sólo 
oorque un Don Juan desdeñado 
hizo correr la versión de que "ha­
bía tenido aue ver" con la novia. 
o poraue una Doña Inés venida 
a menos mane.ió hábilmente el 
arma traicionera del "me cons­
ta" o el "sé de buena tinta que .. " 
En nuestro mundillo intelectual. 
donde más de cuatro entes total-

mente despreciables juegan a 
pontificar, en nuestro mun~i.llo 
periodístico, en nuestro ·mundi.llo 
"feminista". y, sobre todo ( ¿quién 
se atreverá a discutirle la supre­
macía?) , en nuestro mundillo po­
lítico, el chisme, la calumnia . y la 
maledicencia -imperan. No olvide­
mos el mundi.llo de los profesio­
nales. Ni el de los burócratas. 
Competencia de deslealtades. Pug­
na de procedimientos sinuosos. 
Obtención de ventajas materiales 
a fuerza de claudicaciones. En 
síntesis: mediocridad, vulgaridad 
e irresponsabilidad. El origen, me­
jor dicho, las raíces de esta es­
pantosa realidad social tendría­
mos que buscarlas un poco más 
allá de la colonia: en la entra­
ña misma de la conquista. reali­
zada, en su totalidad, sin excep­
ciones notables, por individuos de 
la peor calaña en quienes esta 5 
tres cualidades fundamentales de 
l_a inferioridad se daban plena· y 
abundantemente. 

Tenemos, pues, que luchar en 
primer término contra el ancestro, 
contra Jo atávico, contra lo tra­
dicional. Somos nietos, biznietos. 
tatar¡mietos. descendientes direc­
tos del patán don Rodrigo que 
acompañó a Colón en su aventu­
ra porque las puertas del presi­
dio lo esperaban con los brazos 
abiertos, o del marqués don Lope 
que obtuvq "la señalada m erced " 
de un titulo nobiliario por haber 
pasado a degüello, en nombre de 
Sus Majestad es Católicas. a todos 
los pacíficos habitantes de la pro­
vincia X conquistada · por sus tro ­
pas. Algún día he de hablar de "lo 
que vieron mis o.ios" una vez, re­
pasando el libro de armas de cier­
tos antepasados míos, ·muy noble 
y muy ilustre "gen te de pergami­
nos". Hay un IE.on Menda que ob­
tuvo el titulo de conde en el si­
glo XI , cuando doña Urraca. In­
fanta de Casti.lla y de León , hi­
Ja de Fernando I, gobernaba Za­
mora, "por haber degollado con 
sus propias manos a temible ban­
dido que había osado irreveren­
cia y herejía en los ·sus reinos''· 
Por los años mil y cuatrocientos 
ese mismo título pasó a manos de 
un hijo bastardo del Don Nuño 
que por en_tonces lo poseía. ··por 
haber probado el primogénito. le­
gitimo heredero. su inclinación 
por letras y ciencias de gran li-· 
beralidad" . Poraue una .misma ·es 

EL ALCALDE DE LA HABANA EN "CARTELES" 
Felipi to 
nuestro 
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Espana rara vez los otorgaron en 
premio a la sabiduría, a las cien­
cias, a las letras o la artes. si­
no a las "fazañas" de piratería y 
de conquista, los títulos nobilia­
rios de n1.;estros ántepesados, co­
mo las cedulas de ·plebeyez, no 
eran, ni con mucho; los mejores 
"maestros" del pueblo,· heterogé­
neo dentro de su homcgeneidad 
racial, que habían de f•·,ndar. El 
proceso de incorporación a la tie­
rra, de fusión con el medio, ha 
sido, por otra parte, lento. De ca­
da cien cubanos de treinta años, 
apenas cuarenta pueden decir 
que sus abuelos nacieron en Cu­
ba. Somos los desarraigados del 
suelo, los unidos todavía a la en­

. traña de los siglos de la conquis­
ta por el cordón umbilical de la 
terrible ley de herencia. 

No ha de perderse, desde lue­
go, la emprendida y esforzada la­
bor de higienización total de 
rtuestros hábitos, de nuestras cos­
tumbres, de nuestro modo ·esen­
cial de ser y de v:vir. En este pun­
to, toca a la muier cubana des­
arrollar una acción educativa de 
enorme trascendencia. El niño­
hijo o discípulo, sinonimia evi­
dente-es el depositario de nuesc • 
tra fe en el porvenir. Con el ad­
venimiento de nuevas ·formas de 
vida social, propiciadas por la 
ley suorema de la evolución y su­
peración humanas. alcanzaremos 
las primeras positivas victorias­
"del momento histórico que vivi, ~ 
mos" sobre nuestro comple.io de · 
inferioridad hecho de atavismo~ . 
y de tradiciones. El esfuerzo hi• 
gienizador tiene como punto de 
mira fundamental al niño, y como''­
cuestión inmediata a resolver la\ 
necesidad de contrarrestar por · 
medio de una labor de educación 
metódica y tenaz sus conexiones -
con _el medio ambiente que, oa­
ra él, significa, ya, el pasado. Los 
adultos somos para el niño su 
pasado, no su porvenir, como él 
es, a su vez, la mejor esperanza 
de nuestro presente. Es esencial 
que no pretendamos que se nos 
parezca, que no intentemos cru­
cificarlo en el calvario de nues­
tras virtudes a fuerza de querer 
convertirlo en el redentor de 
nuestros pecados. El niño ha de 
ser. en primer término. nuestro 
instrumento auténtico y autóc­
tono de . superación. La orimera 
batalla contra el hábito tan 
arraigado de la maledicencia que 
"Un grupo de mujeres cubanas" 
me denuncia tenemos que ¡:anar­
la en la escuela y en el hogar, 
templando el carácter de los ni­
ños 11 nutriendo su inteligencia 
con los principios _fundamentales 
y los concepto$ básicos cte una 
nueva educación, de una nueva 
moral. 

En los adultos. en los vie.ios, 
la maledicencia. como cualquier 
otro hábito. es dificil de comba­
tir. Las sanciones punitivas no lo­
grarían otra cosa aue exacerbar el 
mal. Hay casos, desde luego, en 
que la sanción nunitiva se impo­
ne. Pero ya sabemos que ni en 
este ni en ningún otro caso hay 
que confiar demasiado en las \lir­
tudes eiemplarizantes del castigo. 
No confiamos, a este respecto, en 
el éxito de una campaña de pu­
blicidad. 

Nuestro problema, ya se h:ct di­
cho muchas veces, es. ~n primer 
término, un problema de educa­
ción. 
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La critica neoyorquina, como siempre, oscila al 
compás de los intereses personales. Solamente está 
de acuerdo en un punto primordial: que Kid Cho­
colate le ganó a Seaman Watson. 

Aquel cronista que percibió por su publicidad me­
nos de lo que esperaba, dice que Chocolate ha de­
caído un cincuenta por ciento-sin pensar mucho 
su cómputo.-El otro, que vaticinó el frac.aso del Kict, 
escud·a su . prestigio asalariado con un gesto de 
desagrado ante la "pobre exhibición" del cubano. 
En nuestro patio, donde gran parte del diarismo 
deportivo es un cándido reflejo de la prensa ame­
ricana que gasta cintillos espectaculares para de­
cir que Babe Ruth no ha firmado todavía, o que 
Dempsey vuelve al ring, se hicieron pavorosas a un­
que liricas profecías sobre el inminente peligro que 
corría nuestro campeón mundial. 

Nosotros estábamos absolutamente tranquilos por 
el desenlace del "bout". Era lógico que Chocolate 
ganara. Era lógico que Chocolate fuera el favorito. 
Y no nos inquietamos ante sus 123 libras y media. 
Pues Chocolate peleó ante nuestros ojos en peores 
condiciones físicas, frente a un hombre superior en 
técnica y en peso: Jack Kid Berg, y a nuestro jui­
cio ganó aquella pelea ... Porque, además, Choco­
late es muy superior a Watson, y se nos antojó que 
las pobres condiciones del Kid ayudarían a conver-
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tir la pelea en combate más parejo, pero siempre favorable a 
Eligio. 

Corren rumores sobre la vida desordenada de Chocoiate. 
Aunque no exagera, el runrún no carece de fundamento. Pues 
en efecto, el Kid no hace la vida de un atleta. Pero los defen­
sores de la vida milonguera podrían señalar a Harry Greb y a 
Maxie Rosenbloom-modelos de existencia h eterodoxa , fuera 
del ·ring----<¡ue han demostrado superioridad absoluta sobre 
sus bien cuidados rivales. La explicación es sencilla. Greb y 
Rosenbloom, como Chocolate , son genios pugilísticos. 

Son tan superiores sobre sus antagonistas, que muy bien 
pueden ofrecer un "handicap" físico, por lo que pueden estar 
tranquilos los simpatizadores del Kid que han escuchado pre­
sagios inquietantes acerca de su próxima invasión a Europa, 
pues en el Viejo Continente ni Gironés, ni Francis, ni Berg, 
ni Watson tienen condiciones pata humillar al Kid , pésele a 
quien le pese. 

Lo único lamentable en el desorden de Chocolate , es que · 
durará menos de lo que podía durar, de cuidarse un poco 
más, aunque también hay que oponer a esta tesis · el hecho 
de que los contemporáneos del Kid- Al Singer, Bat. Batta lino 
y otros-han desaparecido del panorama pugilístico: lo que 
nos mueve a insistir en una verdad única: que Chocolate es 
un genio pugilístico. Y que está muy bien protegido por su 
mentor, Pincho Gutiérrez ... 
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Un "close -u p" del " Cuat ro Vientos" . El motor es Hispano. Aunque m uchos pu­
dieran considerar un poco atrasado este tipo de avión comparcindolo con los 
modernos aparatos de •·raid" que exist en ac tualm ente en los Estados Unidos In­
glaterra, Francia e Italia, Barber<in cree que es muy eftcaz y m uy práctico'. Ji­
ménez e Iglesias realizaron ~us famosos vuelos en un aparato -del_ mismo ti -po . 

o es un tópico que la mo­
destia se alía por lo co­
mún a la inteligencia y 
al mérito. Es una reali­
dad indiscutible que se 

pone a prueba- ¡y qué dura prue­
ba !--cuando el periodista espa­
ñol quiere saber algo de este si­
giloso proyecto de vuelo Sevilla­
Habana, que se proponen realizar 
en ' fecha próxima el capitán Bar­
berán y el teniente Collart. 

Hemos seguido a estos dos mag­
níficos aviadores como ,sigue la 
sombra al cuerpo, con tan escaso 
éxito que después de una obsti­
nada persecución van a asombrar­
se los lectores de CARTELES 
cuando nos lean y conozcan el 
mezquino fruto de nuestros des­
velos por servirles noticia de este 
"raid" en preparación. 

Barberán y Collart vienen tra­
bajando en sus planes desde ha­
ce bastante tiempo. Pero a nadie 

. le es posible descubrir del todo 
qué se proponen hacer, ni cómo 
van a realizar tamaña proeza, ni 
mucho menos cuándo. 

Barberán y Collart se deslizan, 
huidizos, bajo la mirada del re­
portero que pretende averiguar 

por ellos la menor impresión acer­
ca de este viaje a la bella capi­
tal antillana desde la no menos 
hermosa población andaluza. 

Barberán y Collart no atribu- , 
yen la menor importancia al pro­
yecto y menos aún, cuando a es­
tas horas sigue siéndolo y no po­
seen la certeza de realizarlo en 
fecha determinada. El hecho de 
no tener maduradas más que las 
fases de partida y la terminal, 
con los demás ,estudios y la cons­
trucción del aparato, eso no les 
p_arece a ellos toda vía serio para 
rodea r de publicidad demasiado 
escandalosa y menuda un viaje 
con el cual están desde tan to 
tiempo encariñados. No. No tiene 
mérito alguno haber pensado esa 
arriesgada excursión que había de 
llevarse a fin en una sola etapa, 
como ya se desprende de su pro­
pio enunciado. Eso, realmente, 
para ellos que esperan algo más 
que airear el proyecto, no tiene 
importancia, ni merece los hono­
res de robar espacio a los perió­
dicos que tienen materias más 
interesantes que llevar a sus co­
lumnas. Este es el parecer de 
Barberán y Collart. 

L a estr1tctura del "Cua tro Vient o,,;". Inmediatamente debajo de las alas se tie el 
enorme ta n q1tc d e gasolina que proporcio11arci a los at•iadores combustible sufi­

ciente para 5,000 millas de r ucio. 
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Ellos estudian, perfilan sus pla­
nes, consultan mapas, reciben 
partes meteorológicos, realizan 
cálculos de consumo de carburan­
te y de la capacidad del gran de­
pósito de que ha sido dotado el 
superavión que habrá de llevarles 
a Cuba-México, y callan. Callan 
sin cesar de trabajar cada día 
con renovado ahinco. 

Pero nada más. El hecho no 
tiene ahora otras fases y no quie-­
ren violentar su sigilo fecundo con 
ruidosas propa1fandas. 

A Collart, más joven y por tan­
to menos cauto a la pesquisición 
periodística, sólo a la pesquisi­
ción, pudimos hallarlo en el Aero 
Club. Collart. hecho sonrisa, nos 
acogió afabilísimo. 

-¡Pero, por Dios; si no hay 
nada! 

-/. Cómo nada? Ya están en los 
periódicos sus retratos y los 
del superavión. Y algunos detalles 
del vuelo. · 

-En fin-insiste.-Eso no es 
nada. ¡Un proyecto! Eso le resu­
mirá mejor que otra cosa, mi ac­
titud. Un proyecto ... no es na­
da más que un proyecto. 

-Bien. Un gran proyecto y que 
por tratarse de ustedes y de La 
Habana ha despertado una afec­
tuosísima expectación en toda 
España. 

-¡Malo! Eso -es lo que se debe 
evitar a todo trance. Porque, 1.y 
si Luego las condiciones atmosfé­
ricas nos dejan en tierra? 

1 

José Lebrón, redactor-ieft " . 
e n es t e a rtículo exclusiv o Pª"ª ~R 
vuelo Sevilla-Habana, que reali án 
rán y el teniente Collart. Ese " " 
dadoso. La prensa. de Madrid a , 
cias a él. Por eso constituye ui ·u 
poder ofrecer hoy a nuestros l re, 

-;Hombre! Con las fuerzas na­
turales no se quiere que luchen 
ustedes pues habían de cabar 
vencidos, y nosotros aspiramos .de 
corazón a que venzan en la pe­
ligrosa y simpática aventura y 
tiendan con el mayor éxito ese 
lazo ideal que pretenden atar en­
tre Sevilla y La Habana. 

-Entonces convendrá conmigo 
en que lo más discreto por el mo-

mento es callar. Entre los planes 
de Barberán y mios no crea que 
no ocupa lugar preferente este 
de permanecer mudos hasta que 
podamos decir: Ya está, Nos va­
mos. Hasta la vuelta. 

-Magnifico. Esta prudencia 
ante una empresa de tal enver­
gadura, les honra. Pero uno tiene 
la misión de decirle al público có­
mo va a ser "eso". Y no sólo al 
público español , sino al pueblo de 
Cuba, a los españoles que alli les 
esperan. · 
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~iLA 41A8ANA 
- · -Atinadíslmo, amable Collart. 

~ "El Sol", de Madrid, explica 
a ( RTELES algunos detalles del 
'iza · en breve el capitán Barbe­
"Tlli "se mantiene en secreto cuí­
peri ha publicado breves referenc 
in · nfo, que nos enorgullece, el 
'.ect es este artículo y estas fotos. 

. ■ DAÓN 
-Querido Lebrón: la consigna 

es severísima y yo que soy muy 
disciplinado no puedo quebran­
tarla. Obedezco . a un jefe, aun­
que ese jefe sea Barberán, a quien 
ya usted conoce y con eso me evi­
ta sonrojarlo con nuevos elogios, 
que estoy seguro, no me perdo­
naría. 

-Pero en fin, algún pormenor, 
algo lde las pruebas realizadas 

días pasados en Getafe, una de­
dadita que satisfaga la natural 
curiosidad pública . . . 

- Ir..sisto en que lo preferible es 
callar y tanto yo como Barbe­

~rán c::llamos. Por esta razón no 
invito. a que lo busque. Le pro­

porcionaríamos un mal rato. No 
es hombre a quien le guste ne­
gar por negar, callar cuando al­
gún verdadero amigo le ruega 
que rompa el silencio. Y lo pon­
dríamos en una situación .peno­
sísima para su bondad. 

Pero yo no puedo dejar a los cu­
banos, a los españoles residentes 
en Cuba, más concretamente, en 
La Habana, término del viaje, sin 
una referencia por escueta que 
sea del proyecto. 

-Comprendo el interés que pa­
ra usted tiene esto. Y por usted 
yo puedo hacer una cosa: vea al 
comandante Longoria. en la Ofi­
cina de Información de Aeronáu­
tica. El acaso pueda decirle a us­
ted algo. 

¡Ingratitud humana! ¡Pícara 
profesión, a qué cosas obligas! 
¿Tendré que decirles a ustedes, 
caros lectores, que abandoné de 
un brinco el saloncito donde me 
hallaba con el teniente Collart y 
que no recuerdo ahora si le diri­
gí alguno de esos cumplimientos 
obligados entre las personas bien 
educadas, ni de saludo, ni de 
agradecimiento por el pequeño 
horizonte que me brindaba para 

realizar lo que consideré inexcu­
sable misión' mía? Pues creo que 
fué así. Que salí de prisa y que 
ni estreché la mano que me ten­
día en saludo ni le di las gracias 
por haberle importunado y ha­
berme facilitado . un medio para 
conseguir lo que me proponía. 

* ¿Lo conseguí? ¿Fué un presen-
timiento aquella escapatoria in­
educada, cerril? 

No estaba el comandante Lon­
goria en la Oficina de Infor¡na-

Trayec_toria del vuelo Sevilla-Habana, que van a realizar el capitán Barberán y 
·el teniente Collart. De T!!alizarlo en la forma que lo tienen proyectado , será el 

vuelo mas largo que se haya hecho sobre el mar. 

c10n de Aeronáutica. Pero estaba 
en Madrid y eso. era bastante. ¡A 
buscar al comandante Longoria! 
PorquP- a Barberán ya sabíamos 
de sobra . que era inútil de todo 
punto. Y dimos con Longoria. 
¡Ay! Sin que terminaran todavía . 
las tentativas infructuosas. Lon­
goria, acaso aliado a Barberán y 
Collart. tampoco quería decir 
nada, también le parecía incon­
veniente declarar nada con res0 

pecto del vuelo Sevilla-Habana. 
Entcnces fué una buena o . una 
mala jugada del teniente Co!lart. 
para el periodista que quiere sa­
ber, que necesita saber, que tiene 
la obligación penosa de saber aun 
cuando nadie quiere decirle aque­
llo que le interesa. 

-Tódavia no hay datos com­
pletos-decianos poco después el 
comandante Longoria. 

-Collart me ha dicho, aunque 
lo he oído mal, ya cfesde la esca­
lera del Aero Club, que usted 
me mostraría la Memoria ... 

-Si, en efecto, hay una Memo­
ria. Pero lo que ha hecho Collart 
ha sido anuriciarme ·que me la iba 
a enviar. Aun no la he recibido. 

-Algún dato entonces ... 
- Los que tengo están a su dis-

posición.-Y el comandante Lon­
goria me repite los ya anticipa­
dos por nosotros a los lectores de 

CARTELES, del tipo del supl'!r­
avión. de su construcción nacio­
nal, de la capacidad del tanque­
gigante ... 

-¿El vuelo será directo? 
-SL Preparan un vuelo de lar-

ga distancia. 
-/.Etapa? 
-Probablemente, dirección Cu-

ba-México. 
-1.La salida? 
-Por ahora no está fijada la 

fecha de realización. Pero cree­
mos que podrá ser en la prime­
ra decena de junio próximo. 

-¿Y si no es posible realizarlo 
en esa fecha? 

-Posiblemente seria aplazado. 
Después las condiciones meteoro­
lógicas de los trópicos-lluvias, 
vientos. etc .. -harian práctica­
mente imposible el "raid". 

-¿Confía usted en el éxito? 
Y el comandante Longoria nos 

declara que ya no puede decir 
más. Que se ha excedido. 

Nosotros tenemos que despe­
dirnos-esta vez, si--con una fra­
se de gratitud y esperar mejor 
ocasión para trasmitir a los lec-· 
tores de CARTELES noticias con­
cretas de este vuelo que se pro­
ponen realizar con la cariñosa 
expectación de toda España dos 
tan excelentes pilotos como lo 
son Barberán y Collart. 

El "Cuatro Víentos·· al despegar en su primer i:uelo de prueba, que futi un Cxito 
completo. 

CAQTFI r:-c 



Có~ JUGA~ QtTENNl.l · · · /» 11 • ~ /fe ,. caderas, y lanzando la bola hacia 

Ftnat del servicio de un jugador ae 
"net". Vincent RICHARD termina uno 
de sus rápidos servicios d Lattgazo. No 
ha habido "toot-fault" porque la bola 
abandonó la raqueta antes de que ei 

pie cruzara la línea. 

CAPITULO V 

EL SERVICIO 

(

L servido es el "stroke" 
que sirve para empezar 
cada tanto y es usado por 
uno de los jugadores du­
rante un juego, pasando 

al final de dicho juego al otro 
jugador que lo usará durante el 
próximo, y así sucesivamente, 
hasta la terminación del partido. 

El servicio es el único "stroke" 
en "tennis" que tiene numerosas 
reglas que gobiernan su ejecución. 
Primero, las reglas del "foot 
fault" o falta de pie, dictan cla­
ramente la posición· que tiene que 
tomar el jugador al realizar un 
servicio, así como los movimien­
tos que le están permitido reali­
zar. Además, las reglas del juego 
especifican que el jugador alter­
nativamente tiene que servir ha­
cia el cuadro de servicio de la de­
recha y el de la izquierda. Y por 
último, el espacio para colocar la 
bola es bastante pequeño, vinien. 
do a ser un poquito mayor que 
la cuarta parte del espacio para 
cólocar cualquier otro "stroke". 
Más aún, coino que el cuadro de 
servicio está junto a la "net", el 
jugador se encuentra que dicho 
cuadro queda prácticamente dis­
minuido casi un 50 por ciento de­
bido a ·la altura de ésta. 

Las reglas permiten o dan al 
jugador dos oportunidades para 
realizar un servicio !meno, Jléan­
sé las reglas del "tennis"J; si el 
primer s~rviclo no cumple con lo' 
establecido en las reglas, se de­
clarará una falta y el jugador 
tendrá otra oportunidad para 
realizar un buen servicio. Por es­
ta razón el jugador debe empe­
zar a servir siempre con dos bo­
las en la mano, para no teners3 
que mover en ir a buscar otra bo­
la si falla el primer servicio. Es 
un error no hacer esto. pues en 
caso que fallemos el primer ser­
vicio y no tengamos la segund:.. 
bola lista en la mano, nos tendre­
mos que mover a buscarla per­
diendo con esto la sensación de 
distancia y ángulo que nos da el 
haber realizado el primer servicio. 

Hoy en día y salvo excepciones 
escasísimas todos los servicios se 

CARTtLE:S 

, I,, '!!a - o a--~ -~,,. arriba cam simultáneamen.te, aun-'"'ª I 1 '# C/1 • ., que, como hemos dicho anterior-

realizan pegándole a la bola cuan­
do se encuentra encima de nues­
tra cabeza, y mientras más alta 
se encuentre la bola en el mo­
mento del impacto con el "rac­
ket", más velocidad podrá tener 
el servicio. 

Para realizar un servicio el ju­
gador empieza por colocarse con 
ambos ples detrás de su línea de 
base, y entonces valiéndose de la 
mano izquierda si se trata de un 
jugador derecho, lanza al aire 
con dicha mano la bola para en­
tonces pegarle cuando se encuen­
tre lo más alto posible sobre 
su cabeza. Por lo tanto. lo prime-

El serv-icio fácil .del viejo maestro Wil­
Ham M . JOHNSTON. Este estilo, usado 
por uno de los más grandes jugadores 
'ljgJ, mundo, no exige mucha fuerza 1J 

es positivamente efectivo. 

ro que tiene que a9render el Ju­
gador es a lanzar bien la bola 
hacia arriba con la mano izquier­
da, y llegar a realizar esto casi 
mecánicamente, de manera de 
poder lanzar la bola siempre con 
la misma fuerza hacia arriba y 
colocarla siempre en el mismo 
lugar. Practiquen muchq este de­
talle que parece no tener impor­
tancia, pero que sin embargo es 
importantísimo para lograr tener 
un potente servicio. 

La bola debe lanzarse unas pul­
gadas más alta del lugar en que 
se le intente pegar, pues si exce­
demos mucho de esta altura en­
tonces la bola irá ganando en ve­
locidad a medida oue cae y pasa­
rá con cierta velocidad por el si­
tio en que intentamos pegarle ha­
ciendo más difícil la realización 
del "stroke". En cambio, si sola­
mPnte excede de esa altura unas 
pulgadas, la bola cuando termine 
de subir y empiece a bajar queda 
duran te ese instan te como flo­
tando en el aire con muy poca 
o ninguna velocidad haciendo muy 
fácil la realización de un buen 
servicio. 

Respecto al sitio en que se le 
debe pegar a la bola ya hemos 
dicho que debe ser lo más alto 
posible. y debe estar situado jus­
tamente encima de la cabeza. 
Hay jugadores que lanzan la bola 
ligeramente hacia la izquierda y 
atrás de ella, de manera de rea­
lizar el impacto entre el "racket" 
y la bola justamente encima del 
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nomoro izquierdo. Yo uso este 
método siempre que quiero reali­
zar un servicio rápido y sin efec­
to. En caso de que quiera reali­
zar un servicio con efecto hacia 
la derecha, entonces lanzo la bola 
ligeramente más hacia adelante y 
hacia el frente de mi cabeza. Si 
trato de darle el llamado efecto 
americano ("american twist") que 
exolicaremos en .otro capítulo, 
entonces lanzo la bola más atrás 
de mi cabeza. 

Todas estas clases de servicios 
serán explicadas con más deteni­
miento cuando tratemos de los 
efectos que se le pueden dar a la 
bola de "tennis" Por ahora va­
mos a estudiar solamente los mé­
todos generales de realizar los 
servicios, los cuales podrán ser 
aplicados más tarde a los dist!n­
tos servicios cortados o con efecto. 

Lo primero oue tenemos que es­
tudiar es la colocación de los pies 
para realizar el servicio. Coló­
quense éstos en un posición aná­
loga a la e x p 1 i c a d a' para 
realizar un "forehand drive" o 
rasa de derecha. aunque para el 
servicio la distancia entre lo~ 
pies puede ser un poco mayor. 
Nunca se coloque oe frente a la 
"net", a no ser cuando se trate de 
realizar un servicio con efecto 

Darle , a la bola directamente sobre la 
cabeza. Esa es la regla de Fred J . PER­
RY. el famoso jugador inglés, cuando 
quiere obtener un servicio con efecto 

hacia afuera. 

contrario ("'reverse spin"J . Una 
vez en aquella posición comience 
el "back swing" o movimiento 
hacia atrás antes de lanzar 'la bo­
la hacia arriba. El obieto del "back 
swing" consiste en colocar el "rac­
ket" detrás de nuestro cuerpo de 
manera que la cabeza del "rac­
ket" esté detrás de la espalda, y 
desde ese punto comienza el "rac­
ket" su "swing" hacia arriba y 
ligeramente hacia adelante para 
pegarle a la bola. 

Pero vamos a explicar la serie 
completa de movimientos que 
realizan brazo, muñeca y "rac­
ket" mientras se efectúa un 
servicio. 

Se comiEnza por llevar el "rac­
ket" hacia atrás del cuerpo do­
blando al mismo tiempo éste li­
geramente hacia atrás y ha­
ciéndolo girar alrededor de las 

mente, el movimiento del "racket" 
empieza antes de que se lance la 
bola. 

Una vez que tengamos el "rac­
ket" detrás del cuerpo, dóblese el 
brazo agudamente por el codo y 
la muñeca hasta que la cabeza 
del "racket" quede apuntando 
hacia abajo como indica la figu­
ra que acompañamos. Una vez 
el "racket" en esta posición em­
piezan los movimientos hacia 
arriba para pegarle a la bola, los 
cuales deben comenzar antes de 
que la bola haya alcanzado su 
maxima altura. La muñeca co .. 
mienza estos movimientos levan­
tando el 'racket" que está apun­
tando hacia abajo. Después el 
codo se endereza de manera que 
el brazo y "racket" formando una 
sola línea estén extendidos hasta 
el límite de su alcance antes de 
que el "racket" choque con la 
bola. 

Entcnces empieza el trabajo de 
los hombros y del cuerpo. El cuer­
po que se encontraba doblado ha­
cia atrás debe enderezarse brus­
camente y los hombros deben gi­
rar rápidamente para comunicar­
le la mayor velocidad posible al 
"racket" y por consiguiente a la 
bola. El éxito del "stroke" depen­
de única y exclusivamente del 
"momentum" o impulso mecánico 
del "racket". Mientras mayor sea 
la velocidad del "racket" hacia 
arriba, mavor será su "momen­
tum" y por consiguiente mayor 
velocfcfad Te imprimirá a la bola. 

Al iniciar el "back swing" o 
movimiento hacia atrás el peso 
del cuerpo debe pasar completa­
mente el pie derecho, o de atrás, 
y en el momento del impacto de 
"racket" y bola, todo el peso del 
cuetpo debe estar en la punta del 
pie izquierdo con el oie derecho 
en el aire, pero detrás de la . lí­
nea de base para cumplir con las 
reglas del "foot fault". Además, 
todo el cuerpo debe estar incll­
nado hacia adelante de manera 
que al terminar de pegarle a la 
bola tengamos que pasar el ple 
derecho hacia adelante del Iz­
quierdo para mantener el equili­
brio. (Continúa en la Pág. 40 i. 

Un espléndido servicio duro y srn efec­
to. Nótese en Ketth GLEDHILL el bello 
movimiento de los hombros y el for­
midable "swing" con que impulsa la 

raqueta . 



Pegudo, siempre -re:--~ 
buscando La nota 
bella, hizo este ha­
llazgo en un extrc.: 
mo de la Playa . .. 
lo que habla muy 

.;:: elocuentemente del 
exquisito gusto de 
nuestro "camera­

man". 

Un _estudio en blan­
co y ne,r•. 
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E~PLAYA 

Estas t re n z as 
anacrónicas ha­
cen pensar com_o 
el -ooeta: "Cual­
quier tiempo pa­
sado fué mejor" . 
con Za única va­
riante de que la 
dueña dé estas 
guedejas color .d.e 
caramelo es de 

¡ una juventud ra .. 
diante . 

(Fotos PegudoJ . 

I v án V AL DÉ S, 
a d m i n istrador 

I del balneario 
"La Playa" y su 
auxiliar, el so­
ciqble . R i e a rdo 

_\, LOPEZ GARCfA. 

CARTELES 



A notoriedad en el depor­
tista es un proceso de 
glorificación, a base de 
propaganda hipertrofia­
da. Y como la virtud prin­

cipal de la publicidad es destacar 
con su luz de calcio a una figu­
ra o a un conjunto, se' desprende, 
como lógico corolario, que los mé­
ritos reales del propagado deben 
ser adulterados. cuando el caso 
lo requiera, para conformarse a 
las exigencias de la glorificación. 
Siendo éste el motivo por qué 
existen tan tos valores falsos en 
el fantástico mundo de ·1os de­
portes. Y sirviendo este breve 
exordio para resguardar a los lec­
tores de la falacia biográfica de 
los llamados genios deportivos, 
como por ejemplo, John J . Mc­
Graw: que ha merecido por obra 
y gracia de propagandas genero­
samente pagadas a llamados crí~ 
ticos deportivos, y por méritos 
auténticos ( ¡claro que McGraw 
tiene su mérito!l motes tan pin­
torescos como "El Genio del Dia­
mante'' "Pioneer del Base Ball" 
"El Pequeño Cabo" (referencia 
irreverente a Napoleón); y otros 

•. sobrenombres que ahora no re­
cuerdo. 

Quiero justificarme. No preten­
do alardes de inconoclasta, ni es 
mi propósito silenciar las haza­
ñas laudables de John J. McGraw, 
a quien he elevado a la categoría 
de "columna deportiva", por me 0 

recimiento. Simplemente que mi 
relato se ajustará a la realidad , y 
que carecerá de esos adjetivos 
que forman la nomenclatura del 
deportismo profesional y que han 

CARTELES 
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' "Pioncttr ''cid '/JAIE/JAll" 

Esta es la historia, simple, llana y sin estridencias de John J. 
McGraw, el c~lebre ex piloto de los Gigantes de Nueva York y 
figura prominente del base baZZ- organizado. Carente de adjeti­
vización deportiva, hace un relato ameno, humano, y dista mu­
cho del "standard" deportivo que exige la glorificación de sus 

figuras cumbres. 

sido capturados por los cronistas 
deportivos de lirismo folletines­
co para su uso copioso en las pá­
ginas deportivas de los diarios. Lo 
que quiere decir (caso insólito en 
los anales del deportismo) que es­
te relato se presenta huérfano de 
vocablos'.como: maravilloso, estu­
pendo, magnífico; y frases acu­
ñadas como: . algo muy serio; lo 
mejor del mundo; el más emocio­
nante. En cambio. trataré de ofre­
cer amenidad. 

UNA ANECDOTA. 

Dice la historia deportiva que 
esta escena que voy a presentar 
es auténtica. Por referencia, he 
sabido que es verídica. La he oído 
muchas veces de fuentes que me­
recen crédito. Y la lei hace dos 
años en una crónica del desapa­
recido Bozeman Bulger, "premier" 
glorificador de McGraw. Puedo 
dar fe. por lo tanto, de su auten­
ticidad. 

ESCENA: Un vagón de pa­
sajeros que ha salido del pueblo 
de Truxton, Nueva York. Año 
1888. Dos hombres de mediana 
edad. fuman habanos espurios y 
discuten acaloradamente la posi­
bilidad de curvear en su travec-
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toria al ·"plate", de una pelota 
lanzada por un pitcher. Uno, es 
escéptico, el otro es un fanático 
)ea!. ·Escuchando la conversación, 
se encuentra el joven McGraw, 
vendedor ambulante de plátanos, 
globos. cuchillas y pistolas de 
agua. McGraw, en esta ocasión, 
pesa 105 libras y es, acaso, el 
vendedor ambulante más diminu­
to y más feo del circuito ferro­
viario del U. S. A. 

ESCEPTICO.-No me diga que 
una pelota puede trazar una cur­
va. Que lo digan los periódicos 
no quiere decir que sea cierto. 

FANATICO.-;Le digo que lo vi 
con mis propios ojos! 

OTRO PASAJERO.- No hay dis­
cusión posible ... Yo también lo 
he visto con mis propios ojos. /Se -
1'iala ¡;ara McGrawJ. Ese chiqui­
llo que ustedes ven ahí, · puede 
lanzar una bola con curva. Lo ha 
hecho muchas veces en Truxton. 

ESC.EPTICO.-Pues le apuesto 
diez pesos que no puede hacer­
lo . . . Por lo menos, que no puede 
hacerlo delante de mí. 

McGRAW.-Apuéstele el dine -
ro. Yo entro con un dólar mio: 

<Se intensifica la discusión y 
todo el pasaje escucha atento. 

Hasta el conductor toma parte en 
el debate .) 

. CONDUCTOR.- Yo también he 
visto la curva. / Dirigiéndose a 
McGrawi .- Busca la manera de 
probarlo y yo pararé el tren en 
la próxima estación. · 

McGRAW.-Aceptado. Iremos a 
un campo abierto en la próxima 
estación, Yo colocaré tres estacas 
en la tierra en linea vertical, dis­
tanciadas veinte pies una de otra. 
Me coloc:i.ré en un extremo y un 
catcher en el otro. Me compro­
meto a lanzar la bola. iniciando 
su trayectoria por el lado izquier­
do de la primera estaca, y pasan­
do por el lado derecho de la se­
gunda estaca, llegará a manos del 
receptor después de pasar por el 
lado izquierdo de la última estaca. 
Esto sería una curva, ¿no? 

ESCEPTICO.-Claro que si; y 
apuesto diez dólares que no pue­
des hacerlo . 

McGRAW.-Yo tengo las herra­
mientas para el trabajo. /Produ­
ce una pelota y un guante que 
guardaba d_ebajo de su mercancía 
en la canasta ) . 

EL OTRO PASAJERO.-Yo haré 
de catcher. 

CONDUCTOR.-En la próxima 
estación resolveremos el asunto. 

SEGUNDA ESCENA. ·¡.Solar yer­
mo cerca de la estación ferroca­
rrilera. Todos los pasajeros, el 
maquinista, el carbonerq. los con­
ductores y empleados de la es­
tación se reúnen detrás del cat­
cher para presenciar la prueba 
del vendedor ambulante. El es­
céptico se sitúa en la posición del 
umpire de home. 
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CATCHER (después de caientar 
el brazo a McGraw).-Dime cuán­
do estarás listo. 

McGRAW.-Ya; prepárate. 
-(Lanzµ, la bola, que sigue la 
trayectoria prometida) .-Es una 
curva, ¿no? (le pregunta al e~cép­
tico./ 

ESCEPTICO.-E s to y vencido. 
Aquí están mis diez pesos. Hubie­
ra jurado que era imposible. 

· De regreso al tren, los articu­
las de McGraw, recibieron un al­
za considerable en demanda . . . 
Este fué el primer paso de Mc­
Graw hacia la celebridad depor­
tiva. Tenia entonces diez y seis 
años, y su triunfo fué legitimo. 

OTRA ANECDOTA. 

La cosa más difícil en el base 
ball, es interpretar los "reports" 
de "scouts". Invariablemente, los 
"scouts" lanzados a los mercados 
de ligas menores por los magna­
tes de las mayores, padecen de 
una polifrasia crónica que los ha­
ce escribir extensos relatos sobre 
la posibilidad de novatos. Un 
"scout" de aficiones líricas, escri­
bió una vez una copiosa historia 
biográfica de un pelotero prome­
tedor que vegetaba en una mani­
gua lejana. El relato era com­
pletísimo en cuanto al árbol ge­
nealógico del jugador; sus aficio­
nes personales; su carácter den­
tro y fuera del diamante; sus fac­
ciones y estructura física. . . Pe­
ro, en cambio, no mencionaba si 
jugaba tercera base o right-field; 
si bateaba derecho o zurdo. 

Cuenta McGraw, que una vez 
envió a Miguel Angel González, el 
catcher cubano de largo historial 
en las ligas mayores, a observar 
la labor de un catcher que estaba 
llamando la atención en las meno­
res. Después de dos semanas de 
observación, Mike envió su impre­
sión en forma de "report", conce­
bido en las siguientes palabras: 
"Plenty catch. No hit". (Mucho 
catching, No hit.) Mil palabras 
no hubieran sido más explicitas 
y más completas que los cuatro 
vocablos empleados por Mik~ 
González, el jugador más inteli­
gente que ha producido el base 
ball cubano. 

EL INICIO DE McGRAW. 

Truxton, punto invisible en el 
mapa de los Estados Unidos. y 
perteneciente al Estado de New 
York. es responsable de la carre­
ra beisbolera de John J. Me Graw. 
Los directores del colegio del 
pueblo perseguían la doctrina del 
deporte como aliciente construc­
tivo de la niñez; y el base ball , 
que comenzaba a entusiasmar a la 

. juventud norteamericana. fué es­
cogido como vehículo de educa­
ción física por los dirigen tes del 
plantel. 

Los muchachos del colegio ju­
garon base bal! crudo e intuitivo. 
Las reglas de entonces. sin las 
adulterac iones de hoy, hacían del 
base ball un juego •bravío. donde 

cada jugador tenia aue utilizar 
su cerebro independientemente 

del compañero. Era un , base ball 
carente de tácticas sincronizadas, 
falto de dirección central; un 
juego donde la imaginación te­
nia terreno amplio para volar; 
un deporte que pedía "pioneers" 
de médula capaces de crear. Y 
McGraw fué un creador. 

"La necesidad es la madre de 
la invención", reza el conocido 
adagio, aplicable al caso de nues­
tro protagonista. Aparece que 
McGraw, después de una breve 
incursión en estudios elementa­
les (siendo el propósito de sus 
padres convertirlo en abogado) 
comprendió que seria mejor pe­
lotero que estudiante. a j~gar 
por las notas de fin de mes. Y de­
cidió dedicar sus energías mozas 
al creciente deporte. Con un gru­
po de muchachos . del pueblo 
construyó el t e a m "Truxton 
Grays", para jugar con los equi­
pos cercanos todos los domingos. 
Los demás días de la semana, 
McGraw alimentaba su ocio y su 
estómago vendiendo quincallería 
en los trenes locales. 

El "Truxton Grays". jugaba en 
un solar yermo que lindaba a la 
derecha con un colegio, cuyas 
ventanas numerosas estaban cua­
jadas de cristales. McGraw batea­
ba a la zurda. Y como la trayec­
toria natural de una pelota ba­
teada por un zurdo. es hacia la 
derecha, el joven McGraw salia 
romper muchos cristales que el 
colegio cobraba al team a razón 
de quince centavos cada uno. 

Y el team se halló ante- un di­
lema. Los batazos de McGraw lle­
vaban al team a la bancarrota y 
era necesario decidir entre supri­
mir los servicios de un jugador 
tan valioso, o hacer que McGraw 
aprendiera a batear a la dere­
cha, como hacían los demás, pa­
ra que la pelota caminara en la 
dirección natural: hacia la iz­
quierda. 

McGraw no podía batear a la 
derecha, por mucho que trataba de 
hacerlo. Tampoco quería abando -­
nar el team, y era imposible bus­
car otro terreno. Pero McGraw 
usó la cabeza para pensar por 
primera vez en su vida. y con re­
sultado muy feliz. Concibió que el 
bateador debía controlar la tra­
yectoria de la pelota. Ensayó va­
rios movimientos del cuerpo_ los 
pies y el bate, v tras rudos es­
fuerzos. ·consiguió que su batazo 
zurdo fuera hacia la izquierda. 
Así nació la ciencia beisbolera de 
colocar la pelota en cualquier 
parte del terreno ... 

SU PROFESIONALIZACION 
DEFINITIV.4. 

Después de un ai\o de ju egos 
domingueros. McGraw fué obser­
vado por el manager del team 
"Olean" de Nueva York, y con­
tratado con un sueldo de sesenta 
pesos al mes, con casa y comida. 
El nuevo patrón vió posibilidades 
en el muchacho, pero le disgustó 

zrtf, .... 

39 

su insistencia en lanzar. Como 
pitcher, McGraw no daba la ta­
lla , y el -manager así se lo hizo 
comprender. Por lo que McGraw 
fué obligado a jugar la tercera 
base. Sus primeros pasos -en la 
nueva posición fueron . desastro­
sos, especialmente en sus lanza­
mientos a primera, lo que justi­
ficaba la actitud del patrón en 
cuanto al alarde de pitchear que 
bullía en McGraw. 

La virtud más destacada de 
McGraw, era su personalidad. Gá­
rrulo y expfesivo, tenía el don de 
hacer amigos y hacerse indis­
pensable. Los seis juegos que per­
dieron los "Olean", por deficien­
cias de su tercera base, fueron 
contrarrestados por las habilida­
des de McGraw, en el postjuego. 
Sabía siempre disculparse con 
genialidad , y tal era su ego de su­
perioridad, que el mismo mana­
ger escuchaba sus planes de me­
joramiento de juego. No había 
duda de que había nacido para 
mandar y no para subalterno. 

Después de una larga tempora­
da con los "Olean", McGraw pasó 
por el "line-up" de varios clubs, 
siempre jugando la tercera base. 
Con más experiencia y con su ges­
to altivo de capitán de masas. 
llegó a recibir ofertas de más de 
VE in te clubs ' en el año 1891. Psi­
cólogo intuitivo. McGraw sabia 
que para destacarse era necesa­
rio darse importancia. Por eso 
siempre se constituía en rebelde. 
exigiendo más sueldo que los de­
más jugadores; expresando a los 
dueños de clubs, su opinión par­
ticular- muy favorable por cierto 
-sobre si mismo. Y así fui como 
un club de Cedar Rapids , llegó a 
cerrar negociaciones con él. por 
$125 al mes y gastos de viajes; 
incluyendo ur. anticipo de $75, 
para presentarse. Este era un 
sueldo fabuloso en aquella época. 

Con publicidad bien encamina­
da . y con algunos méritos perso­
nales, McGraw llamó la atención 

de las mayores. Bill Gleason, el 
conocido short-stop de los San 
Luis Browns. fué el responsable 
del ascenso de McGraw a las ma­
yores . McGraw había hablado va­
rias veces con Gleason sobre su 
ambición de llegar algún día a 
vestir un uniforme de liga gran­
de. Y Gleason había recomenda­
do al muchacho a los célebres 
Orioles de Baltimore, el conjun­
to más popular de las mayores. 

Un día, Gleason le dijo a Mc­
Graw: 

-Billie Barnie, el manager de 
los Orioles, quiere saber si tú eres 
realmente bueno. 

McGraw le contestó: 
-Dile que no lo hay mejor, ni 

en las mayores. 
Gleason, se encantó· con la jac­

tancia del muchacho y más por 
simpatía que por mérito, envió un 
".report" favorable de McGraw. 
Días después, se recibió el pasaje 
para el nuevo recluta de los Orio­
les, y McGraw se presentó al ma­
nager baltimoriano, durante la 
temporada de 1891. 

Cuando Barnle vió al diminuto 
McGraw con sus 121 libras, se ras­
có la testa, y dij o: 

-¡Es esto lo que manda Glea­
son! 

A lo que tipostó McGraw: 
-Pequeño, pero revoltoso. Pue­

do enseñar a jugar a todos esos 
elefantes que tiene usted en su 
team.-Barnie se rió de la gracia 
y decidió ayudar al muchacho de 
diez y ocho años que tan seguro 
estaba de sí mismo. 

Al día siguiente , Barnie colocó 
a McGraw en el short-stop. Era 
un ju ego de liga grande, el pri­
mero de McGraw. Nervioso y ex­
traño en su nueva posición, Mc­
Graw jugó desastrosamente. Dos 
errores cometió que costaron dos 
carreras al team. Varios innings 
después, recibió un chance ma­
yor para consagrarse. Estaban las 
bases llenas y fué al bate para 
ser ponchada por un lanzador ya 
cansado , que todos estaban apa 
leando. 

-;.Qué fué aquello que dijiste, 
muchacho, de revol'foso?-le dijo 
Barnie, cuando se terminó el 
juego. 

Después de este fracaso, Mc­
Graw calentó por largo tiempo el 
banco de los Orioles. Pero su es­
píritu indomable, lo levantó de 
nuevo, dispuesto a vencer las de­
ficiencias de su estructura física 
y de su escasa habilidad como ju­
gador de pelota. McGraw no era 
un gran practicante en el terreno 
activo, pero poseía una imagina­
ción pródiga y un instinto de ob­
servación muy pronunciado. En el 
banco, observando los juegos con­
cibió muchas innovaciones que 
luego fueron aceptadas como par­
te Integral de la nueva técnica 
del base ball. 

(En el próximo número termi­
naré esta interesante biografía de 
John J. McGraw./ 

CARTE:LE:f 



La vista del espfritu, no puede encon­
trar en ninguna· parte más resplandures 
y más tinieblas que en el hombre; no 
puede fijarse en nada que sea más es­
pantoso, más complicado, más· misterio­
so, más infinito. Hay un espectáculo 
más grande que el mar y e& el del cielo; 
hay un espectáculo más grande que el 
del cielo y es lo interior del alma. 

Pre/1.ero pensar en la clemencia de 
nuestro Juez, a pensar en su justicia, 
esperar a desconfiar, amar a temblar, 
agradecer a temer. 

FERNAN CABALLERO. 

Hay mom.entos en . que los corazones 
sólo se izbrazan ,en silencio. 

VICTOR HUGO. A. BAILLY. 

Vd. no puede com­

prar bizcochos 

como éste .. • 

PERO 
VD. PUEDE HACERLOS ! 
Semejante maravilla de 
cosas ricas y una variedad 
t~I, no se encuentran en las 
pastelerías. Pero, así y todo, 
es fácil dejar encantada ·a su 
familia y a sus amistades con 
nuevos y deliciosos man• 
jares. El libro de Recetas 
Culinarias Royal contiene 
una variedad de excelentes 
recetas. Son fáciles de se­
guir. Y todas ellas han sido 
ensayadas con éxito por 
miles de amas de casa. 

Pídanos el libro de rece-

tas Royal. Es gratis. Basta 
con enviarnos el cupón. 

V d. puede confiar en ob­
tener bizcochos ligeros, tier­
nos, tentadores, si usa in­
variablemente el Polvo para 
Hornear Royal. Está hecho 
con Crémor Tártaro. Royal 
es de acción rápida y alta­
mente eficaz. Es positivo. 
Nunca deja sabor amargo en 
los manjares que V d. hornee. 
Exija Polvo para Hornear 
Royal - en la• conocida 
latita roja. · 

POLVO PARA HORNEAR 

CARTELES 

RO YA L 
De venta en la, buenas liendas de viveres. 
De venta también en todas las buenas· tien, 
das d~ la América Central. 

1 
Cia. de Levadur:1 Fleu;chmann, S. A. 
Apartado 782. Habana. Cuba. 

Envíenme GRATIS el libro d~ roeet■, 
__ Rov•I• eon nuis de 100 deliclos•s recetas. 

Nomb,-e~-------- ------

Dl,-,.cdi>n ___ ____ _ ____ J_R_B_ 
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C<5mo J~.-.. (Continuación de la Pág. 36 . J. 

A la bola no se le debe pegar tiros de revés como los de derecha, 
plano como muchos creen, a no entonces Jo mejor es colocarle la 
ser en casos especiales, cuando se bola unas veces hacia la dere­
ttata de individuos de gran altura cha y otras hacia la izquierda, de 
y sólo cuando quieren \mprimir- mansra qu_e nunca pueda anti­
Je a la bola un máximo de velo- cipar hacia donde va a venir di­
éidad. Pero estos servicios no son rig-ido su servicio. 
tan seguros como los otros. El "follow• through" es lmpor-

Se le debe pe¡:,:ar a la bola con t¡mtislmo en el servicio, Jo mis-· 
un cierto corte de manera que el mo que en los demás "strokes" 
"racket" pase por la parte de del "tennis". No se debe detener el 
afuera y superior de la bola. La "racket" inmediatamente despues· 
idea es cepillar la bola con las que se le haya pega¡lo a la bola, 
cuerdas en un plano que pode- pues esto afectaría grandemente 
mes definir como de atrás-iz- la velocidad y dirección de la 
Quierda hacia adelante-dsrecha. bola. 
El efecto viene siendo como si Los novatos deben estudiar 
se tratara de envolver la bola por bien las reglas de los "foot faults' 
la parte derecha de ella, con el o faltas de pie, que son las faltas 
"racket", de manera de poderle que se cometen aunque nuestro 
comunicar el efecto necesario pa- servicio caiga dentro del cuadro 
ra hacerla descender dentro del debido, por violar las reglas lla­
cuadro de servicio. madas "Reglas de las faltas de 

De manern que el "racket" des- pie". Dichas reglas especifican c1a­
cribe la siguiente trayectoria: ramente .donde se tiene que colo­
empieza a subir, después contl- car el jugador para realizar un 
nuando su ascensión se. dirige ha- servicio correcto. Dicen también 
cia la derecha del jugador y en que no se podrá pisar la Jirtea de 
el momento del impacto continúa base mientras no se le haya pe­
viajando hacia la derecha y ha- gado a la bola, que no se podrá 
cia adelante para terminar su saltar, es decir, que siempre tiene 
recorrido más abajo de las rodi- que haber alguna parte de uno 
llas del jugador y ya a su izqliier- de los pies en -contacto con el te­
da o a su derecha de acuerdo con rreno y que no está permitido 
la clase de efecto y cantidad de· que ninguno de los pies esté den­
éste que se Je imprima a la bola. tro (tocando o nol del "court" 

Para realizar el famoso servicio hasta después de haberle pegado 
con "american twist" o efecto a la bola. Una falta de pie cuen­
americano, es preciso modificar el ta exactamente igual que si no 
plano en el cual el "racket" Je pe- hubiéramos logrado colocar la 
ga a la bola. Aunque este· "stroke" bola en el cuadro o "court" de ser­
será explicado con detenimiento vicio debido. Es muy importante 
más adelante vamos a decir aho- acostumbrarse desde el principio 
ra que hay que pe¡:,:arle a la bola a no .cometer esas faltas de pie, 
en un olano cuya dirección es de pues una vez acostumbrado lle­
izquierda-abaj o hacia derecha- garemos a un campeonato donde 
arriba. Pero este es un servició se nos exige el servir con toda 
oue ningún novato debe preten- corrección y entonces veremos que 
der aryrender pues aparte de ser no podremos hacerlo con toda la 
complicadísima • la posición del seguridad con que lo hacíamos en 
plano en que se Je pega a la bola, las prácticas, donde constante­
la bondad de este servicio ha sido mPnte hacíamos "foot· faults". 
muy discutída· por la .cantidad de "Trate de aorender a servir con 
energía que consume al reali- corrección desde . el p!'incipio" es 
zarlo. el conse.io de uno que pasó por 

Si el primer servicio falla, es de- esa contrariedad en sus prime­
cir, si cometemo~ una falta , en- ros años de campeonatos. 
tonces es necesario asegurarnos de Y para terminar vamos a re­
que nuestro segundo intento no sumir en unas cuantas frases los 
nos vuelva a fallar, pues si el se- puntos principales referentes al 
gundo servicio tampoco es bueno servicio. 
cometeríamos una doble falta , El movimiento del · servicio es 
perdiendo un punto o más bi~n re- parecido al movimiento que se ha­
galándole a nuestro contrincante ce con un hacha. Se apunta ha­
un punto, cosa que debemos evi- cía abaio desde Jo más alto no­
tar oór todos los medios oosibles. sib!P. sobre eI hombro izquierdo. 

Este segundo servicio debe ser Gírese el cuerpo de manera de 
más lento que el anterior para _presentarle el costado izquierdo a 
evitar por todos los medios el co- la "net" para lograr un movi­
meter una doble falta. Con un miento más suelto con el brazo 
poco de práctiéa es posible colo- derecho. 
car con bastante regularidad un Procure darle a Ja bola Jo más 
servicio moderamente rápido en alto ·posible, empinándose en la 
el Jugar apropiado. Practique es- punta del pie izquierdo para lo­
ta jugada sencilla hasta que us- ·grar el máximo de altura. 
ted tenga completo control sobre Procure darle siempre una 
un servicio suficientemente rápi- cantidad de efecto a la bola pa­
do para no entregarle la bola a -ra ayudarla a ba.iar y al mismo 
su contrario. tiempo hacerla botar sobre el te-

A medida que usted vaya per- rrPno de manera extraña. 
feccionando su servicio, podrá ir No trate de darle demasiada ve­
aumentando la velocidad del locidad al primer serv1c10. ni 
mismo así como la colocación. tampoco haga el segundo tan len-

Porque tampoco el hecho de que to oue uueda ser maneiado con 
usted aprenda a colocar la bola facilidad por su contrario. Un se­
en el cuadro de servicio debido es gundo servició débil es ún pecado 
suficiente. La idea es lograr p€ . ,capital. 
feccionar el saque <te tal manera Diriia su servicio hacia el lugar 
que usted lo pueda eolocar en más débil de su a.dversario, o ha­
cualquier parte de dicho cuadro cia el lugar que él menos espera 
y con una buena cantidad de ve- Estire bien el brazo, "racket" y 
Jocidad. Generalmente el punto muñeca para poderle dar a la bo­
más vulnerable de su adversario la en el punto más alto y con 
será la esquina izquierda pues en- .mayor velocidad. 
tonces tendrá que realizar un ti- No termine el "stroke" inme­
ro de revés, los cuales son siem- dia.tamente después de haberle 
pre difíciles. Pero si su contrario pegado a la bola; continúe con él 
es diestro en realizar tanto los hasta más abajo de las rodillas. 



, 

NUEVO CURJO DE 

We are nearing the end of our Basic English Vocabulary. One 
more lesson and we shall finish with the eight hundred and fifty 
words which comprise the new course. If you have learned them 
properly it will be easy for you to go ahead with the practica! exer­
cises. If you ha ve not, you will ha ve to stand aside while others who 
have been better students continue their progress in the study of 
English. You can always go back and study the lessons you have 
missed or not learned thoroughly. A few minutes a. day should have 
been sufficient for you to memorize the one hundred words given 
in each lesson, at the rate of about fifteen words a ctay: 

Inglés 
able 
acid 
angry 
a u toma tic 
beautiful 
black 
boiling 
bright 
broken 
brown 
cheap 
chief 
chemical 
clean 
common 
complex 
conscious 
cut 
deep 
dependent 
early 
elastic 
electric 
equal 
fat 
fertile 
first 
fixed 
flat 
free 
frequent 
full 
general 
good 
great 
grey (5) 
hanging 
happy 
hard 
healthy 
high 
hollow 
important 
kind 
like 
living 
long 
male 
married 
material 
medica! 
military 
natural 
necessary 
new 
normal 
open -

VOCABULARIO 

Pronunciación 
éib'I 
ásid 
ángri 
otomátic 
biútiful 
blac 
bóiling 
bráit 
bróuken 
bráon 
chip 
chíf 
kémical 
clin 
cómon 
cómplex 
cónshus 
cot (1) 
dip 
depéndent 
érli 
elástic 
eléctric 
ícurel 
fat (2) 
fértil 
fcerst 
fíxt 
flát 
fri 
frícuent 
fúl (3) 
chéneral (4) 
güd 
gréit 
gréi 
jánging 
jápi 
járd 
jélzi 
jái 
jólo 
impórtant 
káind 
láik 
living 
lóng 
méil 
márid 
matírial 
médica! 
mílitari 
náchural 
nésesari 
niú 
nórmal 
ópen (6) 

Espaifol 
capaz; hábil; apto 
ácido 
enoj acto; encolerizado 
automático 
bello; hermoso 
negro 
hervor; ebullición 
claro; lustroso; brillante 
quebrado; roto 
castaüo; carmelita; bronceado 
barato 
jefe; principal 
químico; producto químico 
limpio; claro 
común; corriente 
complejo; difícil 
consciente 
corte 
profundo 
dependiente; subalterno 
temprano 
elástico 
eléctrico 
igual; parejo 
gordo; . graso 
fértil 
primero 
fijo; determinado 
llano; liso; plano 
libre 
frec11ente 
lleno; repleto 
general 
bueno; apto; conveniente 
grande; magno; admirable 
gris; cano 
colgante; suspenso 
feliz; alegre 
duro 
saludable 
alto 
hueco; vacío; hundido 
importante 
bueno; bondadoso; benévolo 
semejante; parecido 
viviente; vivo 
largo 
macho 
casado; matrimonial; conyugal 
material 
médico 
militar 
natural 
necesario 
nuevo 
normal 
abierto 

paralle-J 
past 
physical 
political 
poor 
possible 
present 
priva te 
probable 
quick 
quiet 
ready 
red 
regular 
responsi ble 
right 
round 
same 
second 
separate 
serious 
sharp 
smooth 
sticky 
stiff 
straight 
strong 
sudden 
sweet 
tal! 
füick 
tight 
tired 
true 
violent 
waiting 
warm 
wet 
wide 
wise 
ye!low 
young 

paralél 
past 
física! 
política! 
púcer 
pósib'I 
présent 
práivet 
próbab'I 
cuíc 
cuáiet 
rédi 
red 
réguiular 
.respónsib'l 
ráit 
ráund 
séim 
sécond 
séparet 
sírius 
shárp 
smü:KI (7) 
stíki 
stíf 
stréit 
stróng 
sódcen 
s1.iit 
to! 
zic 
táit 
táirerd 
trú 
váiolent 
ueiting 
uórm 
uét 
uáid 
uáis 
yélou (iélou l 
yóng (iong) 

paralrlo 
pasado 
físico 
político 
pobre 
posible 
presente 
privado 
probable 
rápido 
quieto; sereno 
listo; preparado 
rojo 
regular; normal 
responsable 
derecho; recto; justo 
redondo 
mismo; igual 
segundo 
separado; aparte 

·serio; grave 
agudo; puntiagudo 
liso; pulido; alisado 
pegajoso 
tieso;' duro; firme 
derecho; recto; directo 
fuerte; concen tracto 
repentino; súbito 
dulce 
alto 
grueso; espeso 
hermético; bien cerrado; apretado 
cansado 
verdadero; cierto 
violento 
espera; servicio 
cal u roso; cálido 
mojado 
ancho; holgado 
sabio; docto; ilustrado 
amarillo 
joven 

l. La o de cot, pronunciación figurada de cut, tiene un sonido 
cerrado, intermedio entre o y u. 

2. La a de fat. no debe pronun-:iarse abierta como la a castella­
na, sino ligeramente cerrada. 

3. La u de ful! debe ser corta. Si se le da un sonido prolongado 
se convertirá en fool, que quiere decir tonto, simple, bobo. 

4. Vea lo que hemos dicho repetidas veces acerca de la pronun­
ciación de la ge inglesa. 

5. Esta palabra también se escribe con a: gray. 
6. La o de open tiene un sonido ligeramente de diptongo, y sue­

na muy parecido a óupen, sin marcar mucho el sonido de la u. 
7.-Vea lo dicho respecto a una de las pronunciaciones de la th 

inglesa, que aquí indicamos con la combinación arbitraria ;;;d. 

Traducción literal del encabezamiento de la Novena Lección: 
En esta lección terminamos la séptima columna del vocabulario 

de Basic English, según publicado en nuestra edición. de abril 9. En 
dos lecciones más terminaremos las doscientas palabras restantes y 
estaremos listos para proceder con las reglas y ejercicios prácticos: 
Presumimos que usted ha estudiado el curso debidamente, y que es­
tá usted en condiciones de trabajar satisfactoriamente con el voca­
bulario que ha aprendido. Cuando termine el curso, usted poseerá 
los elementos básicos de un nuevo idioma, que lo capacitarán para 
comumcarse con los estudiantes del Inglés Básico de todo el mundo. 
Con un poco de práctica, usted se hará pronto experto en su uso. 

Continuaremos ahora con nuestro vocabulario, estudiando 
(takmg up: tomando) las palabras que aparecen en la séptima co­
lumna. 

CARTELEJ 
CUBA'S NATIONAL WEEKLY 

Havana, Cuba. 
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616 Ave. Sáenz Peña, Buenos Aires, Argentina. 

220 E. 42nd St., Nevi York City, U. S. A. 
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L_a estrella m~e~flí!ñ;ezfceul~i::zc~?,i'1ei!áu!:~~zL:Oft~-:C: i~~;e:ie, ,:oba completa• 
(Foto Paramount). 

l]ABY Leroy tiene un año 
de edad. Ojos grandes y 
azules, -ojos. sonrient_es 
que se meten corazon 
adentro-cabeza casi 

monda, si no fuera por la dorada 
pelusilla que la cubre. . . Y una 
boquita sonrosada como un ca­
pullo, siempre abierta a la risa, 
y con dos dientes blancos, anchos 
y separados. Baby Leroy es la 
criatura del "momento". La más 
famosa en los dominios de la ci­
nematografía. 

Todos los periódicos y magazi­
nes tienen artículos y fotografías 

de Baby Leroy. Los críticos todos 
se han puesto de acuerdo una 
sola vez en su vida: "Monsieur 
Baby" le ha -robado , completa y 

.absolutamente la película a Che­

. valier. . . Baby Leroy es la estrella 
del film. 

Hemos admirado siempre a los 
niños prodigios del cinema. Jac­
kie Coogan fué uno de los prime-

. ros en conquistar el favor popu­
lar, gracias a sus precocidades. 
Vinieron otros muchos siguiendo 
las huellas del famoso héroe de 
"El Huerfanito". Jack Cooper 
arrebató de entusiasmo a millo-
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nes de individuos por su poder 
dramático, especialmente en el 
inolvidable film "El Campeón", 
donde compart'e los honores con 
Wallace Beery, Mas, todos estos 
niños han sido "niños precoces". 
Y tenían el raro privilegio de 
"actuar", siguiendo las indicacio­
nes de directores esehcialmen te 
pedagógicos. 

Pero el caso de Baby Leroy es 
único. A los doce meses no se 
puede comprender la más send­
lla lección. No se puede retener 
una_ indicación. Baby Leroy no es 
una criatura precoz. Pero ha na­
cido con el don de robarse los co­
razones. Tiene alrededor de la ca­
becita, cubierta por la dorada pe­
lusilla de finísimos cabellos, una 
aureola de simpatía extraordina­
ria. Ríe siempre, y monopoliza la 
-voluntad al reír. 

La lógica, fría y desprovista de 
supersticiones, da el crédito por 
el ext~aordinario trabajo de Ba­
by Leroy en el ·nuevo film de Che­
valier. a los esfuerzos del direc­
tor Norman Tauroug, que ha de­
mostrado en otras ocasiones su 
habilidad excepcional para diri­
gir infantes. 

Algunos dicen que todo se de-

madre que en el niño. Nuestro 
sentimentalismo nos lleva a pe­
netrar en el corazón de Gwenneth 
Weinbrener, la viuda ,ioven y be, 
lla aue ha luchado- bravamente 
con la miseria para sostener so­
bre· su corazón el cuerpecito de 
su Peaueño Baby. 

Obligada a trabajar para ga­
narse la existencia; desorovista 
del auxilio de un compañero que 
la ayudase , sin otro capital que 
su hijo, Gwenneth Weinbrener 
veía la única solución a su pro­
blema en la dura prueba de ins­
cribir a éste en un orfelinato. Las 
madres saben Jo que esto signi­
fica. Todo lo aue hay de amar­
go en la vida; todo Jo que hay de 
trágico y sombrío es menos amar­
go, menos trágico y sombrío que 
la necesidad de abandonar a un 
pedazo de nue,1,_·as entrañas en 
un asilo, por nuestra impotencia 
para mantenerlo. Pero cuando la 
criatura tiene un año; cuando es 
un capullo tierno que ríe, que se 
mete los pulgares en la boquita 
y dice "gu gu" . . "da da" y todas 
esas di vi nas incoherencias de la 
infancia, entonces el dolor llega 
al trono de Dios. 

Mientras en el corazón de la 

Desde la más .somoria pooreza y or/andac!,._, Baby LEROY llega, por la gracia de 
un Hada Madrina, al pináculo de la gloria. Aqui, el ancho y _ lujoso lecho de 

CHEVALIER, le pertenece por completo. 
(Foto Paramount). 

be a la casualidad . . . Y aquellos 
aue se inclinan a buscar en estos 
fenómenos causas que caben den­
tro de la doctrina filosófica del 
espiritualismo, ven en el caso de 
Baby Le,roy una manifestación 
concreta de la reencarnación de 
un espíritu avanzado ... 

Otros no analizan siquiera. Se 
contentan con admirar el prodi­
gio que realiza este chiquillo, y 
con oarticioar de la emoción ge­
neral que llena los corazones, al 
ver la boqui ta sonríen te, los ojos 
azules y el diminuto cuerpo de 
diez y ocho libras. robándose el 
film del más popular actor de la 
cinematografía moderna. 

Les críticos. olvidando por una 
vez su "pose" severa v cinica, 
aclaman a Baby Leroy "la figura 
más extraordinaria de 1933". 

Nosót;o; i>e~samós. m:is . e·n. 1i 

madre tenía ·lugar la batalla 
sombría de abandonar a su pe­
queño Baby en manos ex~~añas, 
o morirse ambos de inamc10n, en 
los estudios de la Paramount.'i ro­
deados de lujo y de comodidades, 
un grupo de ''ejecutivos" podero­
sos discutía el último libreto lle­
gado a sus manos para servir de 
vehicµJo al gran "gamin" Che-
valier.. . · 
. La historia requería un bebé. 
Un bebé que fuera capa.i: de ins­
pirar tanta piedad y al mismo 
tiempo tan súbita simpatía, que 
un calavera empedernido aban­
donara sus correrías por el ale­
gre París para dedicarse a la se­
ria labor de "padre adoptivo" ..• 

Mas. conseguir bebés, aunqut: 
parece la cosa más , sencilla, es 
tarea ardua para los estudios. 
Precisamente (y paradójicall!en-

(Continúa en la Pág. 62 1 
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MADO mio: 

"Dícese, y con justa ra -
zón, que cuando las mu­
jeres proponen. nadie se 
atreve a interponerse al 

logro de sus deseos. 

"Nadie, excepto la fatalidad. Y 
esta fea señora. despótica de ge­
nio, larga de figura y de malas 
intenciones, es la que esta noche 
ha ejercido su predominio sobre 
nosotros. Y. muy a mi pesar. me 
he visto obligada a guardar mis 
rebeldías para ocasión más pro­
picia. pues. como mujer sensata 
que soy, me someto cuando oigo 
los sabios consejos de la razón. 
para que el arrepentimiento no 
llegue como huésped molesto a 
enturbiar las escasas horas de se­
renidad que la vida nos ofrece. 

"Ayer acordamos pasar juntos 
el último día del año. Ocasión 
oportuna nos l;lrindaba la pers­
pectiva de reunirnos en las horas 
postrimeras del año que fenece. 

"Y digo ocasión propicia por­
que la Providencia había inter­
cedido en nuestro favor , al ale­
jar a Lydia. tu esposa. y a Carlos 
mi marido. La que se titula seño­
ra de tu albedrío por voluntad de 
la ley, hace cinco días que la en ­
fermedad de una hermana la 
mantiene lejos de la capital. Mi 
marido, por cuestiones de nego­
cios. se ausentó ayer para Córdo­
ba con intención de no regresar 
hasta pasado mañana. Por tal 
motivo .. nuestras almas se prepa­
raron para volar por los espacios 
infinitos en busca de la felicidad. 

"Mas, he aquí que la señora de 
quien. en forma tan precisa te 
hablé en los comienzos de mi car­
ta, fijó sus alas. desbarató nues­
tros olanes al traerme a mi mari­
do. Grande fué mi sorpresa cuan­
do lo vi llegar, despreocupado. jo­
vial y optimista, como ' todo hom­
bre que tiene la conciencia tran­
quila y la mente libre de ideas 
complejas. "Finiquité mis asuntos 
antes de lo que me imaginaba", 
dijo. "Así es que aquí me tienes, 
dispuesto a festejar, contigo, la 
última noche del año". 

"Ya puedes colegir, por lo que 
te digo , que mi contrariedad es 
mayor que mi pesadumbre. No 
deseo que el llanto empañe mis 
ojos en este último día del año. 
Por tanto, escudada en el disimu­
lo, procuraré tener la sonrisa er 
los labios y tu recuerdo en m. 
imaginación. Con estas intencio­
nes, levanto mi copa de alegria 
y te digo: "Séate leve el camino 
del dolor que tendrás que reco­
rrer el año entrante". 

Tu Nina". 

Atilio dobló la carta y la guardó 
en uno de sus bolsillos. La pers­
pectiva de estar solo cuando la 
compañía pudo haberle propor­
cionado placer y amor, lo con­
trarió mucho. Miró su reloj. Las 
once . .. Faltaban sesenta minu­
tos para que terminara el año. 
¿Cómo emplearía la noche? Ha­
bía rechazado varias invitaciones 
que sus amigos le hicieron. Y 
hasta una fiesta de disfraz en el 
piso de una viuda, mujer hermo­
sa, joven y adorable que habla 
destrozado, en un solo día, las 
barreras que durante años le for-

CARTELES 

J~I'-'~ 
jó su difunto esposo, más por 
egoísmo que por amor. 

Daniel, su "valet", hombre de 
absoluta confianza, entró en el 
saloncito trayendo una botella de 
champaña dentro de un balde de 
plata. 

-Inútil ha sido la habilidad y 
la atención que pusiste en el 
arreglo de la mesa-<iijo a Atilio.­
Mi mala fortuna me birló la 
dama . . 

aventura que tengo desde que me 
casé. 

-El señor no es previsor. Siem­
pre se debe tener a nuestra dis­
posición dos recursos. ¿ Fracasa 
uno? Se acude al otro. Quizá no 
sea muy honesto mf consejo. Pero 
usted no me negará que, además 
de filosófico. es conveniente. Va­
le más quejarse por harto que 
dolerse por indigente. 

Sonrió Atilio al escuchar es-

La Kola granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. 
Suprime el Cansancio • Multiplica la Energía 

De Venta en Todas las Farmacias 

-¡Qué lástima! 
-Sí, es una· lástima. 
-Y . .. ¿el señor no tiene otra 

dama para convidar?-insinuó el 
"valet", basándose en la confian­
·za que el secreto de su infidelidad 
le dispensaba. 

-No. Aunque te cause sorpresa, 
la ·señora cuya ausencia lamento 
en estos momentos, es la primera 

tas palabras tan a tono con la 
ligera idiosincrasia de su sir­
viente. 

-Nunca he cultivado la li­
V:i~':dad, Mi temperamen tQ __ e§.tA 
remdo con la inconstancia y la 
frivolidad del sentimiento. Amo 
sin reservas. Antes que caballero 
andante soy caballero de bien. · 

LICOR BALSAMICO d I D , il 
oE BREA VEGETAL e r. Gonzalez 

1 EFICACISIMO PARA CATARROS-BRONQUITIS, & 
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-Pero us·ted ama a su es­
posa ... 

-No te lo niego. Mas, amo tam• 
bién a la otra, aunque en forma 
distinta. En Lydia admiro su re­
cato, su talento, su espirituali­
dad; en la otra me atrae su co­
quetería. Cuando charla parece 
que oyera gorjear tina bandada 
de pájaros. Es inquieta, voluble y 
fina. Su personalidad compleja 
sirve de olvido a mis preocupa­
ciones. En fin . . . -dijo, arrojando 
su cigarrillo en el cenicero que 
la previsión de Daniel había 
puesto al alcance de su mano.­
Iré a mi habitación para mudar­
me de . traje. Este cuello me 
ahoga . . . 

Detrás de él Daniel salió de la 
salí ta, suspirando. 

* Lydia baió del automóvil, abo-
nó el importe del viaje y, ya en 
la. puerta de su casa, abrió su 
cartera para buscar la llave. "¡ Si 
la hubiera extraviado! ... "-se di­
jo, con emoción 

Todos los compartimientos de la 
cartera fueron revisados minucio­
samente. Desesperaba hallarla 
cuando recurrio al monedero. 
¡Allí estaba! La apretó entre sus 
dedos. Luego, la introdujo en la 
cerradura. Se abrió la puerta y 
Lydia se encontró en el "hall" a 
la sazón sin luz.-"Van los lati­
dos de mi corazón cantando emo­
ciones. Por extraña a la casa me 
tomaría quien advirtiera la desa­
zón que me causa el sorprender a 
mi marido con mi inesperado re­
torno"-se dijo. "¿ Y si hubiera 
salido? No. Me prometió recibir 
el año en casa. Atilio no es hom­
bre de faltar a su promesa". 
Mientras se decía todo esto, cru­
zó el "hall". Más presto que sus 
pasos iban sus pensamientos. ¿ Có­
mo ,la recibiría? Al principio, la 
sorpresa le dejaría inmóvil. Lue­
go, su ternura se abriría como 
dos alas al extender los brazos 
para estrecharla contra su pecho. 
Ella, seguramente, lloraría. ¡Era 
tan sensible! Impresión que reci­
bía por parte de su esposo, de­
volvíasela diluida en lágrimas. 

Llegó al "fumoir" y, atraída por 
la luz opaca que salía del salon­
cito, entró en él. Llamó su aten­
ción la mesa tendida con el man­
tel de lujo que en trascendentales 
ocasiones usaban para festejar al­
guna fecha memorable. Se acer­
có a la mesa preparada para dos 
'cubiertos. El búcaro que en la 
parte céntrica se había colocado 
contenía olorosos jazmines. Dos 
.rosas de subido color rojo ponían 
manchas sangrientas en los platos 
de porcelana ... 

Atilio la halló en actitud me­
ditativa junto a la mesa. Sorpresa 
y alegria fueron las primeras 
emociones que la presencia de 
Lydia le produjo. Corrió hacia 
ella con los brazos abiertos. 

-¡Lydia! ¡Querida mía! ¿Tü 
aquí? ¿ Y a esta hora, cuando sólo 
faltan pocos instantes para que 
el año termine? 

Ella se rió, echando hacia atrás 
su cabecita nimbada de oro. 

-Finges sorpresa al verme, 
cuando ya tu intuición tenía pre­

(Continúa en la Pág. 47 ): 



·.A • 
l 

IIIJíl!lil,1 

JJ.. 

.. 
(/PANOL 

NDESCRIPTIBLE el júbilo 
de las derechas españo­
las ante el resultado de 
las elecciones municipa­
les. Es curioso. Se habían 

cansado de decir por medio de 
.todos sus órganos de opinión, que 
esta consulta restringida, limita­
da a los pueblos donde aun en 
abril del 31 hubo que recurrir al 
arbitrio de la aplicación del ar­
tículo 29 de la ley Electoral, por­
que no se presentaban a la lucha 
por la administración y el predo­
minio político local sino las oli­
garquías no tenía importancia 
plebiscitaria, no podía señalar la 
verdadera opinión del país adver ­
sa-según ellos-al actual Régi­
men, con cautela que desacredita 
su instinto político pero que les 
aconsejaba la inseguridad en el 
resultado y ahora hay que verles 
echar las campanas a vuelo y dar 
la máxima importancia a la elec­
ción, en vista de que gracias a la 
inhibición del Gobierno y al arrai­
go del caciquismo monárquico en 
dichos pueblos, a las presiones de 
dichas olígarquias, aun con ma­
yoría republicana, los resultados 
acusan realmente un sentido 
derechista en esa opinión que se 
ha manifestado. 

No debe olvidarse que las elec­
ciones se han celebrado en pe­
queños pueblos, en aldeas donde 
aun estos dos años de República 
transcurridos. no ha hecho sino 
llevarles el ejercicio de un dere­
cho que nunca creyeron poseer ni 
les dejaron ejercitar, y con la emi­
sión del voto femenino , que has­
ta ahora tampoco contaba para 
dicho elemento en España. Tam-

~/!~ 
~ ~ 
.MA~OJ?7 

para' ~ lucirlas 
blancas 
y sedosas 
en toda 
estación, use 

ELLA CONOCE EL cSecreto DE 

vN Cutis 
Perfecto 

,; 
JEAN HARLOW, encantadora estrella de. 
la Metro-Goldwyn-Mayer, dice: "Da gusto 
pensar como las actrices de las tablas y 
del cine logran conservar su cutis fresco 
y juvenil a cualquier edad. Y o también 
he descubierto el secreto-cuidarlo con 
el Jabón de Tocador· Lux. Me ayuda a 
conserva~ el cutis suave y resplandeciente." 

9 de cada 10 estrellas del cine lo 

De las 694 artisus más renombradas de Hollywood, incluyendo 
a todas las estrellas, 686 conservan la belleza de su cutis con el 
Jabón de Tocador Lux. Han comprobadó que este maravilloso 
jabón- blanco protege, perfectamente el cutis, cualquiera que sea 
su tipo de belleza . . . Dé a su cutis el eficaz cuidado que proporciona 
el Jabón de Tocador Lux. Su rica espuma también le encantará. 

Agentes Exclusivos para Cuba: 
KA.TES BROTBERS 

Aguacate., 120. Habana . B-18 

JABON DE TOCADOR LUX . . 

poco es honesto fundar en ese 
resultado toda la significación de 
una aspiración popular hacia una 
rectificación de la política na­
cional. cuando en realidad, los 
electores llamados a las urnas 
constituyen algo así como la dé­
.cima parte del electorado espa­
ñol. 

Asimismo para observar sin 
apasionamiento el momento ac­
tual hay que tener en cuenta que 
Cataluña, con su nuevo régimen 
autonómico, quedó excluida en el 
llamamiento al comicio. 

Pero las oposiciones coligadas 
sólo por animadversión a la con­
junción gobernante, poi: odio al 
Gobierno republicanosocialista. no 
habían de desperdiciar la ocasión 
y al abrirse la Cámara después 
de la vacación pascual, se ha 
planteado el cacareado debate 
político, tantas veces planteado 
estérilmente y lo que es peor, con 
esterilidad también para la obra 
legislativa que este Gobierno está 
en el inexcusable deber de rea­
lizar, y otra vez han encontrado 
en el banco azul, la impasible voz 
de la razón saliendo de boca del 
jefe del Gobierno: no ocurre na­
da porque nada debe ocurrir .. Que 
de 16 mil puestos. las derechas 
tengan alrededor de 5 mil, así en 
estos números, será para conside­
rarlo un Síntoma, según desde el 
ángulo en que el observador se 
sitúe. Pero eso no explica nada 
ni justifica nada, en cuanto se 
tienen a la vista las circunstan­
cias de la elección y los lugares 
en que se ha desarrollado. Es de 
advertir que uno de los pueblos 
que tienen más fragmentada su 
configuración política es el vas­
co y de ahí proviene el mavo1 

contingente de derechas con sus 
tradicionalistas, sus nacionalistas, 
sus católicos ... , y con la mujer 
con el voto en la mano. Ha vo­
tado lo más reaccionario en polí­
tica de España. lo más retrasado, 
lo más sujeto a la directriz caci­
quil. Y todo como decimos en pe­
queños núcleos rurales, que aun 
hace dos años se encontraban a 
los concejales años tras años en 
los municipios. sin saber cómo, 
por arte de birlibirloque, por ge­
neración espontánea... o dema­
siado conocida, como elaboración 
de un cacicazgo tenaz, fundada 
en la vejación del derecho y en 
el imperio de la injusticia y del 
despotismo. A esto de repente, 
quieren .las derechas españolas 
que se considere con educación 
política, y se le discierna, sin más 
cuando hablan por primera vez 
y con los ojos turbios por tantos 
años de ceguera ciudadana, cate­
goría y rango de "opinión nacio­
nal" capaz de hacer posible y pru­
dente un cambio en la política 
general del país. Ahora, después 
de conocido ese resultado al que 
ellos conceden tanta importancia, 
es cuando la adquiere esta con­
sulta que hace unas horas, sin 
poder prever el pequeño éxito de 
sus prédicas, de su campaña con­
tra la conjunción gobernante, a 
base de los contratiempos que, 
como todos, ha tenido la vida del 
Gabinete Azaña, ahora, es según 
ellos, cuando han de cambiar los 
métodos de Gobierno y la faz de 
la Repµblica . Si no fuese además 
un gran peligro, habría que de­
cir que era risible la actitud de 
las derechas para tomada en se­
rio. Pero el Gobierno tiene la su­
ficiente serenidad y cuenta con la 

inmensa mayoría de la opinión y 
con la confianza del presidente 
de la República. Él debate políti­
co está abierto. Las oposiciones 
no quieren dejar al Gobierno le­
gislar. ¿Cómo se saldrá del tran­
ce? Envalentonados con este pe­
queño éxito, anuncian una obs­
trucción implacable, incluso a la 
ley de Congregaciones y Confe­
siones religiosas, que parece des-

(Continúa en la Pág. 49 ). 

PARA ACABAR CON 
El ESTREÑIMIENTO 
Una combinaci6n de producto• 

NSetalu, que lo corrige eficasmenlc 

Seis valiosos productos naturales 
traídos de seis distintos países, han 
sido científicamente combinados en 
la preparación de las famosas 
Píldoras de Brandreth - que son, 
por esta razón, el remedio de con­
fianza para corregir el estreñi­
núento de acuerdo con la Natura­
leza. 

Son píldoras puramente vegetales, 
que pueden tomarse durante toda 
la vida-todas las noches, si necesa­
rio--sin temor de malos resultados. 
De efecto lento, suave, pero seguro 
e inócuo, las Píldoras de Brandre~h 
obran solamente sobre el intestino 
grueso y así no afectan la digestión. 

Líbrese de la esclavitud de ca­
tárticos y purgantes. Ponga las 
Píldoras de Brandreth a la prueba 
por dos semanas y vea los resultados. 

CARTE:Ll::S 



I ASTA anora nemos trata­
do solamente de lo que 
pudiéramos llamar "avoir­
dupois" normal, esto es, la 
grasa superflua repartida 

de manera equitativa por todo el 
cuerpo que constituye la forma de 
gordura más fácil de combatir, 
ya que para ello basta con ob­
servar una dieta adecuada y prac­
ticar perseveran te ejercicio que 
ponga en juego todos los múscu­
los. 

Hoy he de ocuparme de otra 
clase de gordura mucho más 
complicada de combatir: la de 
carácter local, que, necesaria­
mente , requiere tratamiento tam-
bién local. . 

Pero, desgraciadamente, esta 
clase de gordura es la más gene­
ralizada. ¡Cuántas veces oímos 
decir:-Yo no soy realmente gor­
da; lo que me pasa es que tengo 
tanto busto.-0 bien: - Parezco 
gorda y no lo soy; simplemente 
es que soy ancha de caderas. 

Y quienes tal dicen tienen toda 
la razón, pero no Se detienen a 
pensar que esa desproporción que 
las hace I ucir gruesas es peor 
que si realmente lo fuesen, pues 
la armonía aunque sea en un ex­
ceso. como representa la gordu­
ra, es siempre preferible y más 
grata a la vista que despropor­
ción de una gordura parcial. 

Por consiguiente, y también 
por ser-como antes die-o-este 
tipo de gordura más difícil de 
combatir, encarezco a mis lecto­
ras la mayor perseverancia y, de 
ser preciso, abnegación. durante 
un mes. Con esos treinta días 
bastará, no para que puedan ri­
valizar con la Venus de Médicis 
ni la Eva de San Pedro, sino pa­
ra que hayan realizado tal pro­
greso que les parezca sobrada 
compensación a las molestias y 
sacrificios que impone un siste­
ma correctivo, estimulándoles J. 
perseverar en el mismo, que , por 
otra parte, gracias a esa admira­
ble tendencia al hábito que hay 
en la psicología humana, habrá 
llegado a convertirse en una · ru­
tina cotidiana que se seguirá casi 
sin esfuerzo consciente. 

En todos los casos en que se 
combate un exceso de grasa, 
aunque sea aislada en determi­
nadas partes del cuerpo, debe 
seguirse una dieta que no produz­
ca nuevas grasas, pues ya que el 
organismo muestra tendencia a 
acumular grasa en esos sitios, to­
(io el sobrante que se ingiera irá 
a parar allí, dificultando los es­
.fuerzos que se realicen por hacer 
desaparecer esas acumulaciones. 

Una dieta ideal para este ob­
ieto es, en términos generales, 
una que consista en una pequeña 
cantidad de proteínas, represen­
tadas por leche y carne sin gra­
sas. en cantidades muy discretas, 
para conservar las energías; una 
ábundancia de vitaminas, sobre 
todo , las contenidas en verduras 
y ,frutas -frescas, que se pueden 
tqmar sin limitación; y una su­
presión casi total de hidrocarbo­
naqos. 

Semejante dieta ofrece la triple 
ventaja de producir toda la ener­
·~ía necesaria, evitar la creación 
de grasas excesivas y asegurar la 
f!liminación de toxina, cuyo efec­
'ttl nq tardará en refle.i arse en el 
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color y la limpieza de la piei, 
bastando este último extremo pa­
ra compensar con creces la fuer­
za de voluntad que implica la ob­
servación de un plan. 
. Además del aspecto general del 
tratamiento, representado por la 
dieta, tenemos el aspecto local, 
que se divide en dos métodos, pu­
diéndose escoger uno, aunque des­
de luego, lo más deseable, es po­
der combinar ambos: ejercicio y 
masaje. 

El ej ercicío está al alcance de 
todos, y sólo requiere tiempo y 
voluntad, en tanto que el masaje 
dado por un profesional, aunque. 
desde luego, de efectos mucho 
más rápidos, es un tratamiento 
muy costoso, y como tal,-sobre 
todo hov-está vedado a muchos. 

No obstante, hay dos sistemas 
de automasaje que, si el paciente 
tiene la suficiente voluntad para 
aprender y poner en práctica, 
unidos a los ejercicios, producirán 
resultados casi tan rápidos y sa­
tisfactorios como pudiera prod u­
cirios el masaje que recibiera de 
un experto. Oportunamente he de 
ocuparme del automasaje con la 
extensión y detenimiento que me­
rece, pero por el momento pase­
mos al capítulo de los ejercicios. 

Como el capítulo de la reduc­
ción parcial es harto extenso pa­
ra ser cubierto en un artículo, 
hoy he de ocuparme sólo de tres 
partes del cuerpo, cuyo desarro­
llo excesivo suele coincidir, y cu­
ya musculatura está tan íntima­
mente enlazada que los eiercicios 

1-J.e aqui el ejercicio etementai y bcisico, descrito en este artículo, para dar fir­
meza al busto, y que debe ser practicado diariamenf:e por toda mujer celosa 
de su figura, para retener o recuperar-según el caso-sus líneas juveniles . Aun 
en el grabado puede observarse como la tensión muscular de los brazos, reco-

rriendo los hombros, se extiende hastct el seno. 
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para cada una de estas partes 
suelen influir en las · demás: el 
cuello, el busto y los brazos. 

El cuello grueso, que casi siem­
pre forma el soto!_l1entón, doble 
barba o papada, es un detalle que 
añade años a toda mujer, y borra 
el contorno del rostro, fundién­
dolo c¡;>n el cuello, y destruyendo 
esa lírlea neta y precisa del cor­
te de la barba y quijada que es 
indispensable a la belleza de un 
rostro femenino. 

Los ejercicios son muy sencillos, 
a la vez que agradables, pues po­
cos ejercicios contribuyen tanto 
a la vitalidad general, y su prác­
tica suele dejar una sensación de 
vibrante energía. Mañana y no­
che deben ser practicados, fiel~ 
·mente, ante una ventana abierta, 
precedidos y seguidos por ejerci­
cios respiratorios, cuidando tam­
bién de respirar profundamente 
durante su práctica. 

R espira n do profundamen­
te, se echa la cabeza hacia atrás, 
con la boca cerrada, y cuando ha­
ya llegado a lo que nos parezca 
el límite, se dejará abrir la boca 
echando la cabeza poco más ha­
cia atrás y dejando la quijada en 
la posición que ocupaba, y enton­
ces con un nuevo esfuerzo, se 
procurará cerrar la boca, movien­
do sólo la quijada inferior, que 
deberá ir a unirse a la superior; 
entonces exhalando la respira­
ción, se doblará el cuello hacia 
adelante, procurando que la bar­
ba toque el pecho. Este ejercicio, 
que los primeros días parecerá 
muy difícil, al cabo de una sema­
na se practicará con toda facili­
dad, y bastara con hacerlo una 
vez el primer día, dos el segundo, 
y así sucesivamente hasta llegar 
a cinco, cuyo número puede ha­
cerse durante dos semanas, y 
aumentarse en ton ces si ~e desea 
obtener resultados .más rápidos. 

El segundo ejercicio, que es más 
sencillo, consistirá simplemente 
en respirar profundamente, y do­
blar el cuello hacia la derecha 
hasta donde pueda llegar, . como 
si quisiéramos tocar el hombro, 
que debe conservarse absoluta­
mente inmóvil, aunque no rígido; 
y entonces, aflojando la tensión, 
volver la cabeza a la posiciól) 
normal, exhalando lentamente la 
respiración. Se vol verá a hacer 
otra inhalación profunda, y se re­
pf tirá el mismo ejercicio, pero in­
c'.lnando la cabeza hacia el hom­
lJro izquierdo. Este ejercicio, co­
mo más sencillo y fácil, puede ha­
cerse cinco veces desde el primer 
día, sí no se nota sensación de 
cansancio. 

El tercero, es de relativa difi­
cultad, ya que aunque realmente 
difícil bien hecho, los principian­
tes que no lo dominan lo ha­
rán más sencillamente. Aspirando 
profundamente, se er,hará la ca­
beza hacia atrás como en el pri­
mer ejercicio, y entonces, conser­
vando el cuerpo inmóvil , y la ca­
beza echada hacia atrás, se mo­
verá ésta lentamente en direc­
ción a la derecha, siempre con 
la misma inclinación, como en 
gesto de reto o desdén, o bien 
como queriendo señalar con la 
barba uri punto en el horizonte, 
y cuidando de sentir como tiran 
todos los músculos del cuello.; 

(Continúa en la Pág. 59 J'. 



La belleza 
• que cautiva 

... es la belleza de un cutis suave, terso, 
lleno de vida,-conservado con la mezcla 
balsámica de los aceites de palma y oliva 

HE aquí el tipo de mujer que 
todo hombre admira. Ya 

sea usted trigueña o rubia, 
grande o pequeña, para atraer 
debe tener un cutis hermoso. 
Cleopatra, que sabía el encanto 
de un cutis inmaculado, usaba 
los balsámicos aceites de palma 
y oliva-los mismos aceites cuya 
mezcla secreta hace al Palmolive 
el jabón embellecedor sin igual. 

En la ·mañana y por la noche 
siga este tratamiento de belleza. 
Con ambas manos haga una 
espesa y abundante espuma con 
Palmolive y agua-frótese con 
esta espuma-crema la cara y el 
cuello hasta que penetre bien en 

los poros. Enjuáguese bien. Sé­
quese con suavidad. Su cutis 
quedará suave, fresco, juvenil 
y adorable. 

Ahorre dinero; use este jabón 
embellecedor. Palmolive hoy le 
cuesta 7c en vez de !Oc-y es 
del .mismo tamaño, del mismo 
peso, de la misma calidad de 
siempre. Ahora qu·e Palmolive 
cuesta tan poco, puede usarlo 
para el shampoo y para su baño . 
diario, pues conserva el cuerpo 
deliciosamente fresco y fragante. 

Compre hoy mismo 3 pastillas 
por 20c. Uselas ... luego vea el 
cambio en la suavidad y lozanía 
de su cutis. 

AHORRE DINERO-YA SE AGOTAN 
Su proveedor tiene aún algunos estuches conteniendo 
un tubo grande de Crema Dental Colgate y una pastilla 
grande de Palmolive-ambos por ·20c ... el precio que 
usted usualmente paga por la Crema Dental Colgate sola. 

Esta abundante cantidad de ACEITE DE OLIVA 
entra en cada pastilla del Jabón Palmolive. 

en 

parado el recibimiento,-dijo, se­
jialando la mesa. Atilio entonces 
reparó en detalle tan acusador. Su 
inquietud avivó el brillo de sus 
ojos. 

-Querida ... -balbuceó, mien­
tras su imaginación urdía alguna 
excusa para justificar la mesa 

llllili!l1tendida para dos personas. Ella 
,

1 

le cerró los labios con un beso. 
-Me esperabas . . . negarlo no 

pueden ni pretextos, ni subterfu­
gios. Eso me dice todo. Cuéntame 
cómo tu presentimiento te hizo 
previsor y tu corazón asumió fun­
ciones de hechicero para anun­
ciarte que yo vendría esta noche. 

Atilio fijó su mirada en el iris 
dorado de sus ojos. Halló en ellos 
sinceridad y ternura. Se hubiera 
alegrado si la voz de su concien­
cia no le hubiera dicho: "Eres un 
felón st aceptas la situación que 
te crea su confiado cariño. Si aun 
queda en ti un resto de dignidad, 
busca alguna excusa que explique 
la mesa tendida. De ese modo, tu 
falta será menos grave". 

-¡Ah, querido!-exclamó Lydiá, 

) 
jugando con sus guantes.-¡Cuán­

/ .L , to te quiero! Este hecho me de­
...-,muestra que no te olvidas de mí. 

Atilio trató de sonreír, pero no 
pudo. 

Ella se apoyó en su brazo y se 
acercó a la mesa. 

-Alabo el buen gusto en el 
arreglo de la mesa y el tacto que 
se ha. tenido en la disposición de 
los lugares. Esta butaca que has 

lnfi1del'ldad 
puesto detrás del foco luminoso, 
supongo que le está reservado a 
la dama. Por eso me siento en 
ella.-Con un gracioso ademán 
echó hacia atrás un rizo que ha­
bía escapado de su cabellera.-El 
semblante femenino queda más 
seductor entre colores neutros. El 
maquillaje resalta demasiado a la 
luz; por eso toda mujer que re­
curre al masaje como restaura­
dor de la belleza y al afeite co­
mo reconstructor de la piel, huye 
de la claridad. Sabido es que lo 
que busca la juventud, rechaza 
la otoñal decadencia. de la vida. 

-Eres joven aún y te mantie­
nes hermosa-dijo Atilii:), que ya 
iba recuperando su sereli.ldad. 

-•Siempre has puesto tu indul­
gencia al servicio de tu cortesía. 
Eres obsequioso, galante y fino con 
tu mujercita. ¿Cómo no adorar­
te?-Tomó la tosa que descansa­
ba en el plato y se la prendió 11-l 
pecho.-Mira ... un poco de cora­
zón a flor de piel. 

-Siempre llevamos el corazón 
al descubierto cuando nos animan 
nobles intenciones. 

Los ojos de Lydia se posaron 
escrutadores en los suyos. 

Por efecto del mudo examen, 
Atilio quedó desconcertado. "Su 
perspicacia ha advertido el enga­
ño"-se dijo.-"¿Pero por qué lo 

rcontinuación de la Pág. 44 1. 

disimula? Puede tratarme de fe ­
lón, de infiel y no lo hace. Podría 
ofrecerme una escena de celos, 
llantos y recriminaciones. Podría 
abandonarme ahora mismo, si 
quisiera. Motivos tiene su cariño 
para sentirse afrentado. Y nada 
de esto hace ... " 

·En ese momento entró Daniel 
y quedó estupefacto al ver a su 
ama. 

-¡Señora! . .. 
-Mi previsión se ha cumplido. 

Daniel. La señora presintió que la 
esperaba. 

El "valet" se inclinó. 
-Ha llegado en momento opor­

tuno. Son las doce de la noche. 
El brindis debe pronunciarse aho­
ra.-Tomó la botella para desta­
parla. 

-Sí-dijo ella, sonriendo enig­
máticamente.-He llegado en mo­
mento oportuno. 

En las copas, el líquido eferves­
cente matizó de color -el blanco 
cristal. . 

-Para que nada perturbe nues­
tra felicidad-dijo Atilio, levan­
tando su copa. 

-Para que nada la perturbe­
repitió Lydia clavándole la mira­
da. Atilio la sintió como una acu­
sación. Quedóse eon la copa en 
alto, sin acertar a llevársela a 
labios. 

47 

•-Bebe, querido .. . bebe. El ano 
comienza. . . Todo cuanto queda 
atrás no será más que humo. un 
poco de humo que se perderá en 
la límpida atmósfera de nuestro 
amor. ¡Prométeme que será así! 

Atilio dejó su asiento con in­
tención de postrarse ante la no­
bleza de esa mujer. Pero ella se 
puso de pie para recibirlo. 

-¡Te quiero, Atilio!-musitó, 
apretándose a su pecho. 

- ¡Y yo también a ti, a ti sola! 
Lydia sintió que sus pupilas se 

humedecían. 
-¿ Te has puesto triste? 
-No, querido . .. ¡Estoy conten-

ta, muy contenc.a 1 Veo, al fin, mi 
horizonte despejado de nubes. 
comienzo a sentirme feliz! 

Atilio la abrazó. conmovido: 
-Mi buena, mi dulce , mi santa 

mujercita.. . ¡Gracias !... ¡Gra­
cias! ... 

El reloj dejó oír la última cam­
panada del año. 

-¿Oyes?-dijo.-Así, como ese 
regulador del tiempo ha termi­
nado de triturar todo un año en 
segundos y minutos, mi corazón 
también ha desmenuzado las ma­
las emociones que por vanidad se 
albergaron en él. 

-¿Es cierto? ¿No me engañas? 
Lydia se miró en los ojos de su 

esposo. El anáÜsis no le suscitó 
la más mínima duda. 

La lealtad que se reflejaba en 
ellos le di~ la más convincente 
respuesta. 

CARTE:LE:S 
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¡JUDAS de Kerlot, conoci­
do por Judas Iscariote, se 
le atribuye el acto inicuo 
de haber entregado al Re­
dentor de la Humanidad 

a sus enemigos por treinta mise­
rables monedas de plata. A tra­
vés de los siglos, se le ha tenido 
y se le tiene como el personaje 
más sombrío del drama del Cal­
vario. A fuerza de ser repetida la 
tremenda acusación, se la consi­

. dera como una realidad incon­
cusa. 

¿Fué, realmente , culpable de 
esa deslealtad inconcebible el sim­
pático discípulo de Jesús, que 
compartió con San Juan Evan­
gelista las predilecciones del Di­
vino Maestro? ¿O fué victima ino­
cente de la tradición, llevada lue­
go a la Historia Sagrada como 
una verdad indiscutible? 

Mi razón se ha resistido siem­
pre a creerle autor de la infa­
mia que se le imputa. Desde muy 
niña, en que conocí este pasaje 

· histórico, siempre me resistía a 
. creer en la veracidad de un he­
: cho · tan repugnante. 

La ven~raclón . a mis maestros 
me lmped1a aceptar como verda­
dera semejante deslealtad en 
quien, como él, había vivido una 
atmósfera tan pura de altruismo 
y amor a sus semejantes como la 
emanada de las máximas de 
Jesús. 

Hay cierta Inverosimilitud en 
·1os hechos de que se le acusá., no 
por sus contemporáneos, sino por 
las generaciones siguientes a 
11-quella en que vivió. 
· No se explica por qué siendo 
Jesús tan popular en Jerusalén 
hubieran tenido necesidad sus 
aprehensores de sobornar a uno 
de sus discípulos para identifi­
carlo. ¡Un agitador de las mul­
titudes, un .ptopagandlsta de 
ideas tenidas por revolucionarias, 
un · demoledor de la organización 
social existente, desconocido por 
los agentes del orden! . . . No 
comprendía tampoco el extraño 
suicidio motivado por súbitos 
remordimientos inmediatos. Los 
traidores no lo sienten. Los píca­
ros no se suicidan. 

El misterio. al mep.os para mi, 
se ha aclarado. Un sabio alemán, 
el Dr. Berendls, encontró en Ru­
sia, hace pocos años, una traduc­
ción de la obra del famoso his­
toriador hebreo; Flavlo Josefo, 
La Guerra Judía, que estima au­
téntica, opinión que también com­
parten otros Ilustres bibliógrafos. 
Josefo escribió su obra en arameo, 
Idioma muy generalizado en Ju­
dea; de él fué traducido al ser­
bio, y de éste más tarde, a un 
dialecto ruso. Se confía por doc­
tos especialistas en la búsqueda 
de antigüedades en encontrar la 
versión serbia. 

Josefo nació en Judea, cuatro 
años después de la muerte dé 
Cristo. Trató a muchos de los 
que habían presenciado las pre­
dicciones y el suplicio de J·esús. 
Por 'ellos, y especialmente, por 
sus mismos familiares, conoció, 
en todos .sus detalles la pasión y 
muerte del Redentor. Fué, ade­
más, un insigne historiador, y 
como tal, pudo apreciar con jui­
cio sereno los sucesos ocurridos. 
Sus palabras tienen, consiguien­

: temen te, una inmensa autoridad. 

__ ___ 'CAlfTl:U:f 

En su célebre libro "Antigüeda­
des Judías" escrito en griego, del 
que fué traducido al latín, en uno 
de sus pasajes, alude brevemente 
al Mártir del Gólgota. calificán­
dolo de hombre sabio y autor de 
hechos extraordinarios, cuyos pro­
sélitos a un existían, pero limi­

. tándose a decir que Pilatos con 
motivo de las acusaciones de los 
principales ciudadanos del país lo 
condenó a muerte. Aparte de los 
Evangelistas, ningún escritor del 
siglo primero de nuestra era, se 
refirió a Jesús. De ·ahí la impor­
tancia que tuvo su libro. 

En la obra recientemente en­
contrada fué Josefo más explici­
to. Añade que Jesús parecía un 
ser sobrehumano que hacía pro­
digios al que juzgaron pose.edor 
de un poder oculto y que muchos 
le llamaron "Hijo de Dios" .. . Ex­
presa que algunos pensaban que 
sus predicaciones podían librar a 
la Judea de la dominación ro­
mana, lo que él negaba, y que 
reunidos los grandes sacerdotes y 
los jefes nacionales lo denuncia­
ron al procónsul Poncio Pilatos. 

Continúa diciendo el preclaro 
historiador que Pilatos hizo con­
ducir al taumaturgo a su pre­
sencia, y que convencido que no 
era un malhechor ni un rebelde, 
lo puso en libertad, complaciendo 
con ello a su esposa que estaba 
perturbada. Sabido es que Clau­
dia, la mujer del procónsul, fué 
una de las adeptas a -la nueva 
religión. 

Esa última frase evidencia que 
el eminente hebreo nci tuvo de­
bilidades cristianas. Vió en Jesús 
un hombre superior a su época, 
un propagandista de ideas que le 
sobrevivieron, un ídolo de multi­
tudes sugestionadas por el influ­
jo de sus palabras y de sus ac­
tos; pero no vislunviró en su¡¡_ 
predicaciones el nacimiento de 
una nueva religión, de la religló1i 
verdadera. No se dió cuenta de 
lo que, con más clarividencia. adi- . 
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Este Secreto 
de belleza 

da verdadera distinción 
Puesto que los hombres íntimamente 
aborrecen los labios femeninos upin~ 
tados", es preciso usar Tan~ce. Al 
contrario de otros lápices labiales, 
Tangee no da a los labios apariencia 
pintorreada. Aviva el colot, tornándose 
del matiz que m:ís armoniza con su 
rostro. 

Tangcc suaviza y protege, y es eco­
nómico porque dura el doble que muchos 

~~!~=~ labiales CO• 

Colorete Natural-
y permanente 

Tanto el Lápiz Labial 
Tangee como el Co­
lorete T angee resisten 
la humedad y son 

9 
permanentes. 

N'aeTO EstUo de Creyóa· a 40 cts. 
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vinaron los escribas y fariseos : 
que esas predicaciones eran el 
inicio de una revolución contra 
el régimen social imperante, que 
ellos representaban. El fracaso de 
las persecuciones romanas para 
contener el alud de esas doctri ­
nas, nada le enseñó. Para él, los 
adeptos al Cristianismo, como la 
esposa del procónsul, no eran más · 
que unos perturbados. 

Josefo continuó fiel a los prin¡' 
clpios religiosos de sus , mayores 
pero su alta mentalidad no. le 
permitía ser un apasionado, ¡Y 
menos aún fanático. Fué un cre­
yente tibio, con ribetes de lo que 
hoy se llama librepensamiento. 
Por eso, sin participar de 'sus 
ideas, hace justicia a Cristo, la 
justicia posible en los tiempos en 
que escribía:. Por eso llega a la 
a u dacia de creer mezclados a los 
supremos sacerdotes de su reli­
gión en una co,nj ura para el ase­
sina to legal de un inocente. Por 
eso llega a imputar, a sus más 
eminentes compatrio;tas el cohe­
cho del representafi'te de Roma 
para que ordenara ese asesinato 

Termina Josefo su relación con 
estas palabras, que son, precisa­
mente, las que inspiran este tra­
bajo: "Volvió (Cristo) a hacer Jo 
que acostumbraba, y se reunió 
más gente a su alrededor, siendo 
sus actos más celebrados. Llenos 
de envidia, los escribas le dteron 
a Pilatos treinta talentos para que 
le condenaran a muerte. Y des­
pués que Pilatos los hubo toma­
do, consintió en que ejecutasen 
su própósito por sí mismos. Y ellos . 
lo crucificaron de acuerdo con la 
ley imperial . 

Treinta talentos de plata he '. 
breos venía a ser sesenta mil pe­
sos en la. moneda americana de 
hoy. El cargo no puede ser más 
direc,to. Pilatos recibió esa canti­
dad, una verdadera fortuna, co­
mo precio de la ejecución del Hi­
jo de Dios. El hecho no tenía 
nada de extraordinario. Los go­
bernantes que enviaba Roma a 
los pueblos sometidos a su domi­
nación, salvo raras excepciones, 
se distinguieron siempre por su 
rapacidad. Exigir o aceptar .dádi­
vas en pago de sus resoluciones 
o de sus complacencias era, en 
ellos, cosa corriente. ¿No llegaron 
los pretQrianos a poner el Impe-
rio en subasta? · 

La tradición de las treinta mo­
nedas que, como masa · de plomo, 
ha . pesado siempre sobre la me­
moria del infortunado Iscarlote 
queda aclarada. Se hacía difícil 
creer que por treinta miserables 
denarios (moneda de plata he­
brea equivalente a cincuenta cen­
tavos actuales) le hubiera entre­
gado su discípulo Judas, para 
ahorcarse después. No tiene, en 
cambio, nada de sorprendente que 
por treinta talentos lo entrega­
ra a sus verdugos el poderoso de• 
legado del emperador Tiberio. De 
tal palo, tal astilla .. . 

Explicado queda igualmen 
otro misterio. ¿Por qué, ese mis 
mo procónsul, después de poner 
en libertad í3, . Cristo, por no esti­
marlo culpable, le entrega a sus 
enemigos para que le den muer­
te afrentosa? ¿Por qué se lava las 
manos?, es decir, ¿por qué carga 
su conciencia con un crimen que 
hubiera podido Impedir? No es 
creíble qu_e haya accedido por de­
bilidad. Los poderosos opresores de 
la antfgüedad jamás fueron débi· 
les. Los déspotas matan sin pie­
dad bajo el impulso de sus proc 
pias pasiones; nunca para satis­
facer las ajenas. Pilatos pudo 
autorizar la ejecución de un jus­
to para ganarse .los treinta ta­
lentos de plata, pero sin ese ali­
ciente no se hubiera prestado, co< 
mo. no se prestó hasta entonces, 
a arrojar a lobos humanos ham~ 
brien tos una presa inocente. . 

Hay un detalle que pone d 
manifiesto el patriotismo del in­
signe publicista ' hebreo. Con es­
pecial cuidado consigna que 1¡3, 
crucifixión se verificó de acuerdo 
con la ley imperial. Quiso dar a 
entender a las generaciones si­
guientes, para las que escribía, 
que los responsables de esa ini-
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quidad no fueron los judíos, sino 
los romanos; que éstos la orde­
naron y la realizaron conforme a 
sus leyes, mediante el soborno. 
En el cohecho, la mayor odiosi­
dad está en el que se vende; el 
que le paga siempre tiene alguna 
disculpa. La antipatía de Josefo 
por los opresores de su país pal­
pita veladamente en su narra-
ción. · 

Fué ésta publicada, por prime­
ra vez, en un notable libro, es­
crito en inglés por el doctor Va­
cher Burch, conferencista y pre­
dicador de la Catedral de Liver­
pool. titulado "Jesucristo y su 
revelación". El autor muy versa­
do _n cuestiones teológicas, pro­
bablemente por escrúpulos reli­
giosos mal entendidos, no admite 
como exacta la relación de Jose-' 
fo. Atribuye a éste el propósito de 
ocultar la traición de Judas por 
ser compatriota suyo, para librar 
de . ese deshonor al pueblo judío. 

El argu..-,_ento no puede ser más 
pobre. Ne .s digno de tan docto 
eclesiástico. En todas las nacio­
nes ha habido traidores. España 
no se ha desconceptuado porqué 
haya tenido un Oppas, un don Ju­
lián, un Bellido Dolfos. La mis­
ma Judea no se ha deshonrado 
porque su Santo Rey David envia­
·ra a la muerte al valeroso capi­
tán Urías, para adueñarse tran­
auilamente de su esposa, la linda 
:::;etsabé, la madre del sabio Sa­
lomón, que no fué sabio hasta 
el fin. Los judíos franceses de 
nuestra época no dieron la gran 
batalla al militarismo imperante 
para obtener la rehabilitación de 
Dreyfus porque éste fuera uno de 
los suyos, sino porque siéndolo, 
o consideraban como una vícti-

~ ma del error de unos y de la mal-
dad de otros. . 

Al insigne historiador Josefa le 
hubiera bastado silenciar el he­
cho de la traición de Judas; no , 
tenía necesidad de atribuírselo a 
otro. Su respetabilidad le pone a 
cubierto. de toda sospecha de que 
fuera un calumniador. Calumniar 
a un procónsul romano, • en un 
país sometido a Roma, era arros-

1 trar un peligro muy serio. Bas­
tante hacía con indicar, como de 
soslayo, un hecho cierto. 

Precisamente, en su obra "An­
tigüedades Judías". escrita en 
griego para ser traducida al la­
tín, no se atrevió a aludir a los 
treinta talentos; lo hizo con pru­
dencia en arameo, que leían sus 
compatriotas y no los romanos. 
A la sazón no había imprenta; 
e cada libro se hacían manual­

mente varias copias, que luego se 
reproducían, también manual'." 
mente. 

Y en cuanto a la contradicción 
con el texto de la Biblia, vienen 
a mi memoria dos hechos histó­
ricos: la oposición de los profe­
sores de la Universidad · de Sala,-

manca, teólogos antes que hom­
bres de ciencia, al descubrimien­
to del Nuevo Mundo, fundada en 
pasajes bíblicos, y el proceso de 
Galileo, por afirmar que la tie­
rra se movía. 

. ,. iMADRES! 
NO DESCUIDEN LA SALUO DE SUS HIJOS 

'-',( ..... ~ .. ~ .. Las nieblas que envolvían el 
episodio de las treinta monedas 
al menos, para mí, han quedado 
disipadas. Pilatos las recibió para 
entregar al Salvador a sus victi­
marios, a lo que se había negado 
obstinadamente. Judas fué ino­
cente. No fué un discípulo trai 
dor al que el remordimiento llev1 
al sucidio; fué un discípulo fíe 
que no quiso sobrevivir al Maes­
tro . La obra de Josefa, reciente­
mente encontrada, ha rehabilita­
do su memoria. 
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CUANDO LOS NlíiOS ESTAN FALTOS DE 
PESO, DE CIEN CASOS, NOVEN TA, DEBEN 
SU ESTADO A LA FALTA DE NUTRICION, 
CONSECUENCIA DEL EMPLEO DE ALIMEN· 
TOS POCO APROPIADOS. 
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(Continuación de la Pág. 45 J 
de luego constituir la verdadera 
madre del cordero. Y en este con­
tubernio figuran algunas izquier­
das extremas y se halla de hoz y 
de coz metido el partido radical 
cuyo pontífice se reserva para 
intervenir en el debate cuando 
las circunstancias lo reclamen. 

¿Habrá a pesar de todo oculta 
alguna sorpresa en el fondo de 
este debate? Pronto hemos de sa­
berlo. 

* Un conflicto de importancia ex-
traordinaria y carácter social ha 
estallado en Barcelona. La F. A. I. 
(Federación Anarquista Ibérica) 
ha desatado, con su predominio 
sobre los Sindicatos, una huelga 
que ya adquiere tonos de general, 
en vísperas de resolverse · el tras­
paso de los servicios de orden 
público a la Generalidad. Hasta 
ahora hay el paro tótal de los 
transportes. Pero se extiende el 
movimiento y no se ouede calar 
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hoy su hondura y trascendencia 
para la vida barcelonesa. 

* En el resto de España la tran-
:¡uilidad es absoluta. Con abril 
han llegado las ferias de Sevilla y 
Murcia y · no les ha faltado ani­
mació- ni colaboración popular. 

También Madrid, con sus Con­
gresos internacionales, se halla 
animadísimo. Para junio se orga­
niza uno de carácter sanitario con 
exposición de material. Al de Of­
talmología, reciente. han acudi­
do más de un millar de congre­
sistas de todo el mundo, que se 
han hecho lenguas del estado so­
cial y del progreso urbano de la 
-capital de la República y de las 
capitales y pueblos-museos que 
han recorrido en alegres carava­
nas. 

* Se halla entre nosotros el in-
signe biógrafo y escritor dramáti­
co alemán Emil Ludwig. Ha dado 
una interesantísima conferencia 
en · el Ateneo. También está en 
Madrid Alejandro Kerenski, que 
tuvo el poder en Rttsia hasta que 
fué desalojado por Lenin. Tam­
bién ha venido como conferen­
ciante. 

-
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Lo Urotropino legitima "Schering" pro- "', 
porciona resultados excelentes en el trata- .. 
miento de las molestias y enfermedades de los 
riñones. vejiga y vías urinarias en general. Es asi.; 
mismo un poderoso desinfectante interno. ·que 
previene · y favorece .la curación de todas las 
enfermedades infecciosas. Carece en absoluto de 
efectos secundarios perjudiciales. · Pida siempre: 

TABLETAS SCHERING DE e 
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CON EL EMPLEO DE LA LECHE "ORYCO". 

MILLARES DE NIÑOS !IAN RECOBRADO SU 
SALUD Y PESO NORMAL 

CONSU~ TE A SU MEDICO. 

THE DRY MILK Co. 
15 PARK ROW, NEW YORK 

El deportivismo nacional está 
de luto con la pérdida por la mí­
nima diferencia del equipo nacio­
nal frente a Francia. Esto después 
de haberles ganado cuatro veces 
en otros tantos encuentros. Real­
mente es para afligirse. La cam­
paña por la Copa de España. de 
fútbol, sigue con todo interés a 
pesar de este descaJabro. 

* ¿Va ahora de veras? Se habla 
nuevamente de que los pilotos es­
pañoles Barberán v Collart em­
prenden su vuelo directo. sin es­
calas, Sevilla-Habana. El apara­
to de construcción española que 
han bautizado con el nombre de 
"Cuatro Vientos" ha realizado ya 
una prueba, de la cual están muy 
satisfechos ambos aeronautas. Pe­
ro llevan en el mayor silencio los 
preparativos y aun no tienen de­
terminada la fecha de la parti­
da. ¿ Tienen la autorización nece"­
saria, que se dijo les había sido 
denegada? ¿Es cierto que empren­
den el vuelo? Parece que esta vez 
es una realidad. Y que sólo espe­
ran informes meteorológicos para 
arriesgarse a realizar la gran em­
presa. El aparato es un Breguet 
tipo trasatlántico, con motor His­
pano 650 H. P . que pul:!de llevar a 
bordo 5,325 litros de carburante. 

Si es cierto, que la fortuna los 
acompañe y puedan cumplir su 
deseo tan deportivo como senti­
mental, que vendría a refrescar 
los laureles internacionales de 
España en materia aérea. 

-En opinión de un médico in­
glés, la conversación es el mejor 
ejercicio para los pulmones, y, por 
lo tanto, aconseja que hablemos 
aunque sea por el gusto de h a ­
blar no más, como hacen tantos 
conferencistas y diputados. Las 
personas habladoras suelen vivir 
mucho tiempo. De ahí que las 
dos hermanas solteronas que 
murmuran c;lel vecindario vean 
cómo el coche fúnebre va lleván­
dose a la gente del barrio, mien­
tras ellas se momifican de puro 
viejas, charlando acurrucadas de­
trás de su ventana. 

* 
-Ermete Novelli era muy afi­

cionado a los perros. Siempre te­
nía consigo tres . o cuatro canes, 
siendo su favorito, entre ellos, uno 
llamado "Loris". Un día se en­
contraba en su casa, en una pe­
queña fiesta que ofrecía el artis­
ta. uri crítico teatral que babia 
dicho que los compañeros de es­
cena de Novelli eran . dignos de 
una compañía de perros, Novelli 
saludó al crítico y, muy ceremo­
niosamente, señalantlo - a su pe­
rro pr-edilecto, dijo : 

-Tengo el gusto de presentarle 
a "Loris", el único perro que hay 

. en mi compañía. · 

r A. DTÍ:"'1 are: 
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NIMADAS con recortes de 
revistas las paredes blan­
cas-recortes en los que 
predomina el tono rosa de 
la "Police Gazette"-el al-

tillo del joven Spadaro es peque­
ño, sencillo y limpio. Una cama 
de hierro, blanqueada al laqué, 
una mesa de noche y un ropero 
con amplio espejo a la vez plano, 
cóncavo y convexo, componen, con 
una silla suficiente, todo el mobi­
liario del altillo del joven Spadaro. 

Kid Spadaro ha comido hace ra­
to. Una costilla de vaca, papas fri­
tas y una banana fueron todo el 
regalel de su estómago en· vísperas 
del combate. Porque dentro de dos 
horas debe subir al ring del "Jorgé 
Newbery Boxing Club", debe sos­
tener una de esas luchas a trom­
padas que constituyen el único 
objeto de su vida. 

Kid Spadaro, desnudo medio 
cuerpo arriba, prepara su valijita. 
Silenciosamente. Ni silba el tango 
en boga. Ni canta. Está solo y 
enmudecido, pero siente como vo­
ces en el silencio. Camina a pasos 
breves por el altillo, se detiene de 
pronto como dispuesto a romper el 
ritmo de ese momento, pero en se­
guida retoma el mismo ritmo. 

El crepúsculo del día, lento por 
el calor de toda la tarde, despa­
ciosamente disminuye el número 
de las azoteas de Barracas que se 
alcanzan a plena luz desde la 
puerta del altillo que, en casa de 
una familia italiana, alquila Kid 
Spadaro. Poco a poco, sombras se 
van acomodando en el altillo; po­
co a poco y con calma. 

Kid Spadaro comienza a utilizar 
la lamparilla eléctrica que pende 
del techo. Kid Spadaro ha coloca­
do ya sobre la cama cuanto nece­
sita, aparte de su coraje, para la 
pelea de esa noche. Los zapatos de 
boxeo muestran un uso excesivo 
que les ha dado formas capricho­
sas; el corto pan talón blanco tie­
ne dos cintas negras en sus costa­
dos, como el pantalón de Georges 
Carpen tier. 

Ya están dentro de la valija el 
pantalón y los zapatos. ¡Ah!, falta 
colocar las vendas, el limón y la 
esponja. Ya satisfechos estos de­
talles, el joven Spadaro pone en l_a 
hora el ruido torpe de la 'cerra­
dura de la valija. Luego, hay que 
vestirse ; ponerse la camisa, el 
cuello, la corbata, el saco y la 
gorra. . 

Kid Spadaro se crucifica en in­
teosa ampliación de pecho. Se mi­
ra en el espejo y ensaya varias 
guardias de pelea. Repara cuida­
dosamente en sus bíceps, in ten ta 
observarse los dorsales, coloca· el 
mentón tras la actitud protectora 
del hombro izquierdo. Así lo en­
frentará a Julio D'Agostino, tra­
tando de poner fuera del alcance 
de sus golpes el punto vulnerable, 
el mentón d_ébil qui! lo traiciona. 

Al cambiar de guardia-una de 
sus tácticas combativas que, por 
otra parte, escasas veces le dió re­
sultado positivo,-al adelantar el 
brazo derecho, fija su vista en una 
postal que ha encontrado un cuar­
to de marco en el espejo. Allí es­
tá él, Kid Spadaro, de pie en me­
dio de sus padres. Es una postal 
de día de fiesta . Dos sillones del 
tiempo de Juárez Celman agudi­
zan el almidón del cuello del se­
ñor Spadaro, electrizan sus bigo­
tes y amatronan compasivamente 
la figura de la señora, hacen más 
abultados los detalles de su vestí-
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do. Pero es una madre que está 
con su hijo y con el padre de su 
hijo. 

El joven Spadaro de la fotogra­
fía os ten ta una nariz correcta y 
el lazo blanco al brazo, anuncia­
dor de la primera comunión. Debe 
ser ahora, ya pasados varios años, 
un mozo buen mozo, un hombreci­
to con novia pedida y ya al frente 
de la ferretería de su papá. La 
felicidad discreta del retrato no 
augura otra cosa. 

Pero, ¡qué distinto rumbo han 
tomado las cosas! Kid Spadaro no 
puede reconocerse en el niño de 
-trajecito nuevo y lazo .blanco. Su 
nariz ahora está aplastada, roto 
el caballete, deformado el cartí­
lago; los ojos, antes grandes y 
francos , se han empequeñecido 

bajo el desarrollo del frontal, y 
los pómulos, como hechos con ra­
bia, lo emparentan más directa­
mente con un hombre primitivo 
que con el chico de la fotografía . 

Kid Spadaro lleva en el rostro 
la historia de sus últimos años. 
Allí está la página más importan­
te en ese tajo que le atraviesa la 
barbilla desde el labio. También es 
digna de mención la cicatriz que 
afina su ceja izquierda. 

En fin, Kid S_padaro no en bal­
de combatió mas de treinta veces 
en muchos rings de los barrios de 
Buenos Aires. 

Cuando sea viejo nadie tendrá 
por c¡ué preguntarle qué hizo en 
los d1as de su juventud. 

* Solo, sin un amigo ni un com-
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pañero, y después de un penoso 
viaje en tranvia, Kid Spadaro, con 
su valijita y su rostro de pugilista, 
llegó al "Jorge Newbery Boxing 
Club", que esa noche estremecía 
con el farol de su puerta toda 
una cuadra del barrio de Núñez. 
Le tocaba hacer la segunda pelea 
preliminar del combate de gran 
atracción; tenía que luchar con 
Julio D'Agostino;un peso gallo que 
tiempo · atrás ocupara el segundo 
puesto en el campeonato de afi­
cionados. 

Cuando se disponía a entrar, 
previa emocionada lectura de su 
nombre en el programa, un mu­
chachón gordote, de risa fácil y 
estruendosa y holgado saco de pi­
jama, le propuso a gritos: 

-Diga, ¿quiere que le lleve la 
valija? Si me hace entrar, -le sir­
vo de segundo. 

-Tome - decidió rápidamente 
Kid Spadaro. La casualidad le ha­
bía puesto a alguien en sti rincón, 
tal vez a un ayudan te torpe, pero 
siempre una voz de aliento, un 
golpe de agua y un poco de aire 
durante los descansos entre un 
round y otro. Porque, debemos de­
cirlo, Kid Spadaro no tenía quien 
lcr auxiliara en un ángulo del ring. 

Ya en el vestuario, miró para 
todas p¡¡.rtes, esperando encon­
trarse con D'Agcistino. Como de 
costumbre, los adversarios se des­
vestían en cuartos distintos. Así que sólo vió muchachos que, como 
el, iban a pelear contra los de la 
otra pieza. 

Desnudo, se vendó las manos sin 
cambiar en tanto una sola pala­
bra con su accidental segundo, 
que se hallaba orgulloso de repre­
sentar un papel en la fiesta , se­
guro de que absorbería todas las 
miradas del público. 

-Spadaro: a pelear. 
-Agarre el balde. Apúrese, cor-

te el limón. En cuatro. Vamos. 
Hacia el ring. Kid Spadaro iba 

vacío. Parecía no tener nervios. 
Total, la cosa duraría quince mi­
nutos, sólo doce de combate. Esto 
pasa pronto. Y con un oportuno 
cambio de guardia, sorprendido el 
contrario, el asunto podría liqui­
darse en seguida. Todo sería cues­
tión de oportunidad. Porque aho­
ra no iba a presentar pelea abier­
ta, a cambiar golpes, como otra 
veces. Lo mantendría a distancia 
a D'Agostino, y de pronto, ¡zas!, 

· un juego distinto: directos de de­
recha y crosses de izquierda. Cross 
de izquierda, cross de izquierda. 
Pero estaba solo. ¿Dónde se había 
metido el muchacho del pijama? 
Allí , conversando con unos ami­
gotes. 

-¡Paquete! ¿Otra vez por .acá? 
¡Crudo! 

-Che, coso; ¿querés• que le pida 
a mama el catre pa' cuando te 
acuesten? 

Decididamente, el saludo del 
público para Kid Spadaro no fué 
muy afectuoso. Iba a tener que 
pelear también contra el público, 
convencerlo, a trompadas sobre D' 
Agostino, que merecía pisar la lo­
na del ring. Mientras se colocaba 
los guantes determinó algunos 
rostros entre los quinientos qu 
gesticulaban alrededor. No eran 
hostiles, pero sí antipáticos. 

. * 
Sonó el gong. Kid Spadaro, deci­

dido. a mostrarse bueno, alcanzó a 
D'Agostino antes de que éste lle­
gase al centro del ring. Le colocó 



un swing de izquierda en el cue­
llo, un uppercut de, derecha en el 
hombro del otro lado. Los golpes 
-sonaban, fuertemente. Kid Spada­
ro seguía,.. pegando. El silencio se 
hinchaba como un globo. Kid Spa­
daro, olvidado de sus premedita­
ciones, golpeaba cuanto podia Y 
hasta tocó cinco veces seguidas en 
el mismo sitio, el guante de su 
contrario. Seguro de sí, no hacía 
ninguna reserva para la defensa. 
D'Agostino, como por, falta ?e 
comprensión de lo que ocurna, 
tardaba en reaccionar, hasta que 
por fin también entró en activi­
dad, como esas niñas que comien­
·zan a saltar en una cuerda tor­
neada de un rato antes. 

Reventó el silencio. Puestos a 
cambiar golpes los pugilistas, qui­
nientas voces alentaban a D'Agos­
tino. Kid Spadaro armaba sus 
pensamientos como cigarrillos ar­
mados a mano. Cuando conseguía 
terminar uno, al ver la prontitud 
con que fracasaba, dejaba que el 
instinto lo siguiese defendiendo. 
La campana de fin de round cor­
tó el ju ego veloz de cuatro aspas 
movidas por quién sabe qué vien­
to de Dios. 

Y volvieron a sonar las palabras 
aisladas y mortificantes. Los es­
pectadores acortaban el minuto de 
tregua ridiculizando a Kid Spada­
ro, en tanto su segundo, que con 
desgano le echaba viento agitan­
do una toalla, justificaba ante sus 
relaciones la función en que esta­
ba empeñado. Para ello hacía ges­
tos grotescos y se personalizaba 
con alguien dando a sus manos 
todas las actitudes de, la mala in­
tención. Con esto cesaba por mo­
mentos de agitar el trapo, y Kid 
Spadaro sentía cónio el aire se so­
lidificaba sobre sus narices. 

Kid Spadaro, la boca entre­
abierta, bañado en sudor, hume­
decía sus labios con la lengua, an­
sioso de sentir en ellos un gusti to 
a limón. Cómo le hubiera agrade­
cido al muchacho del pijama un 
poco de agua. Pero el muchachón 
estaba empeñado en llenar por sí 
solo los treinta segundos que fal­
taban para la reanudación de la 
lucha. 

Kid Spadaro miró hacia la de­
recha. No oia nada. Vió cómo los 
espectadores se movían, cómo. al­
gunos levantaban los brazos, como 
fumaban otros. Y allá, detrás de 
la última fila , se habían juntado 
todas las estrellas. Y Kid Spada­
ro se sintió definitivamente solo, 
con las manos metidas en unos 
guantes calientes e incómodos, con 
una cara apareciendo tras u~a 
toalla con una cara que se reia. 
Y alll\. al fondo se habían junta-

, do todas las estrellas. 
Y sonó la campana, entonces. 

Vió cómo un muchacho le pegaba. 
Le pegó en la cara y en el cuerpo. 
Sintió el dolor de los golpes. Esto 
le recordó que se había puesto de 
pie para pelear. Y se . coloco en 
guardia y hasta cambio de guar­
dia técnicamente. De pronto, con 
un 'solo ojo, empezó a odiar a su 
adversario. Dió principio a su ata­
que. Pegó con las .dos manos con­
tra algo. Siguió pegando, casti­
gando con toda el alma, con rabia. 
,¡Qué le importaban los golpes del 
otro! Pero los suyos cada vez eran 
más débiles, le pesaban los br_azos, 
sus piernas temblaban. ¿Quien_ se 
entretenía en sujetarlo de atras? 
Tal vez su segundo . . Volvió la ca-
beza para cerciorarse. . 

Lo salvó el campanazo . Podia 
seguir peleando. Kid Spa_daro, de 
rodillas sobre la lona, fue recogi­
do por el muchachón _del pijama . 
Sintió que debajo de el habia un 
banco, que sus brazos se apoyaban 
en las cuerdas. Pero le faltaba el 
aire. ¿Dónde estaba la cara que 
antes aparecía intermitentemente 

detrás de la toalla? ¿Dónde esta­
ba la toalla? Kid Spadaro hubie­
ra· permanecido sentado toda la 
vida. 

Pero el sonido del gong enderezó 
sus piernas hacia arriba. Kid Spa-· 
daro estaba de charla, mano a 
mano, con el destino. Se quedó es­
perando un momento, vió un bulto 
color carne que se movía frente 
a él. Y él, a su vez se movió. 

Julio D'Agostino, ya seguro de 
su triunfo, con la izquierda tendi­
da, tuvo un momento a distancia 
a la víctima. Dió unos pasos bre­
ves, como los toreros cuando se 
preparan para matar, cuando aco­
modan a la bestia con la muleta. 
Y de pronto, con fría exactitud, 
descargó el puño derecho, en un 
golpe de gancho, sobre el mentón 
indefenso de Kid Spadaro. 

El juez empezó a contar los diez 
segundos, que el público ratifica­
ba con solemnidad. Kid Spadaro, 
pobre cruz de carne sobre la lo­
na, . movió un poquito la cabeza, 
con alguna gracia. Julio D'Agos­
tino había ganado otro combate 
en el ring del "Jorge Newbery 
Boxing Club", de Núñez. 

Julio D'Agostilfo, rodeado de la 
efusión de sus segundos, y el árbi­
tro de la lucha, con la indecisión 
moviéndose en sus piernas, mira­
ron la pobre cruz de carne que 
yacia sobre la lona, miraron al 
rincón de donde poco antes salie­
_ra para el sacrificio. El mucha­
chón del pijama no aparecía con 
su grasienta sonrisa, no saltaba al 
ring a recoger el cuerpo derro­
tado. 

El ganador de la pelea inclinó­
se sobre Kid Spadaro. Lo tomó por 
debajo de los brazos. El público, 
hasta en ton ces insensible al dolor 
del vencido, premió con aplausos 
la actitud de Julio D'Agostino. Es­
te muchacho llegaría a ser cam­
peón. Pegaba fuerte y era todo · 
un caballero. 

El ayudante del ganador se hi­
zo cargo de las piernas de Kid 
Spadaro. Y así, llevado por sus ad­
versarios recientes, Kid Spadaro 
salió del ring. Una campana más 
grande que la de la iglesia de su 
pueblo, orgullo de los vecinos, so­
naba en sus oídos, dentro de su 
cabeza. 

Bien instalado allá donde los es­
pectadores juegan a las escondi­
das con las estrellas, el mucha­
chón del pijama ofrecía a unos 
amigotes su risa grasienta. 

Había aprovechado bien la no­
che. 

"' -Vamos juntos. Usted, ¿dónde 
vive? 

-En Barracas. 
-Ah, tenemos que separarnos. 

Manojo 
de 

Nervios! 

Nerviosidad que consume y deja hondas huellas 
en el físico y en el espíritu·! ... Esos nervios des­
equilibrados no necesitan un "calmante", sino 
un potente regenerador: Fitina. Fósforo vegetal 
asimilable, ejerce sobre el sistema nervioso una 
maravillosa obra reconstructiva, devolviendo la 
serenidad y la tranquilidad en forma definitiva. 

FITINA 
Nosotros vamos para Saavedra. 

Julio D'Agostino y Kid Spadaro 
se estrecharon nuevamente las 
manos, esta vez como buenos ami­
gos. Kid Spadaro vió alejarse el 
grupo de muchachos que se iban 
pasando, como una pelota, la ale­
gria del triunfo de Julio D'Agos­
tino. 

La calle Cabildo tiene hermosos 
árboles en sus aceras. Y el cielo es 
ancho en la calle Cabildo. Y aho­
ra Kid Spadaro, mientras espera­
ba el tranvía , contemplaba, con 
mirada pesada de silencio, las es­
trellas. 

Kid Spadaro subió al tranvía 
con su valijita, con su cara de pu­
gilista, con su aislamiento. El co­
che estaba casi vacío. En su inte­
rior- lleval:¡a un solo pasajero, que 
leía un diario de la mañana. Bos­
tezaban las luces. 
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Kid Spadaro sentóse en uno cte 
los primeros asientos. Acomodó la 
valijita a su lado. Acomodo, en un 
gesto al vacío, su cara de pugilis­
ta. Acomodó su aislamiento junto 
a la ventanilla. 

* El tranvía atravesaba ya Cole-
giales. Otras vidas, entreveradas 
también con telegramas y noticias 
de policía, justificaban el gasto 
de corriente. En tanto, Kid Spa­
daro se recordaba. Veíase de nue­
vo en la escuela de su pueblo, 
donde lo querían las maestras y 
los compañeros golpeaban contra 
su debilidad. Veíase luego corrien­
do por el campo, bajo el sol , mien­
tras la salud naciente ponía fres­
cura en la tierra ardorosa. Y des­
pués en el gimnasio de los padres 
salesianos, donde se hacia eJ erc1-
cio con disfraces atrasados en 
treinta años: sombreritos blancos, 
camisetas a finas rayas horiwn­
tales, azules .y blancas, pan talones 
ni cortos ni largos y alpargatas 
azules, siempre muy ajustadas o 
muy grandes. Veíase en seguida, 
ya robustecido y alegre, calzándo­
se los primeros guantes de boxeo, 
ansioso de pasear por los cami_nos 
embaldosados de la plaza el titu­
lo de campeón local de su cate­
goría. Y después vencedor, siem­
pre por puntos. Combatia sobre 
un ring improvisado en el salon 
de la Sociedad Italiana, de la cu:;.! 
su padre es presidente. 

Kid Spadaro soñaba con su pue­
blo . Kid Spadaro se recordaba 
ahora en el tranvía . Veíase en el 
andén de la estación pampeana, 
agitado de palmoteos ami¡,;os , be­
sado por su madre, mirado sevc­
ramen te por su padre, que le de­
cía: "Bueno, váyase si usted quie­
re . Yo también, a su edad, dejé 
mi casa. Pero si' vuelve, vuelva he­
cho un hombre, como su papá", 

! Continúa en la Pág. 55 ) . 
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-Dos palabras más, señor Ber­
nard. ¿No ha habido nunca in­
discreciones en su notaría? 

-Jamás. 
-Sin embargo, muchas veces 

sus empleados deben de haberse 
enterado de parte de alguno de 
esos dramas de familla qué le son 
eonsultados. Leen las escrituras, 
copian los contratos ... 

-Son personas honradas,-dijo 
el seiior Bernard,-{J.ue tienen la 
costumbre y el instinto de silen­
ciar cuanto pasa en la notaría. 

-Pero su existencia es bien mo­
desta. 

-Lo mismo que sus ambiciones. 
Por lo demás,--observó el señor 
Bernard riendo,-algunas veces 
ies favorece la suerte. Uno de mis 
pasantes, por ejemplo, un traba­
jador Incansable, económico hasta 

la avaricia y que, centavo a cen­
tavo, había logrado reunir con qué 
comprar un pedazo de tierra y 
una cabaña en que pasar sus úl­
timos años, vino a verme una ma­
ñana para anunciarme su partida. 
Según me dijo, había ganado 
veinte miÍ francos en la lotería. 

-¡Diablo! ¿Hace mucho tiem­
po? 

-Algunas semanas. . . el 8 de, 
mayo. . . Me acuerdo de la fecha. 
porque la tarde de ese mismo día. 
fué asesinado el señor Guercln. 

-¡Veinte mil francos!-repit!ó, 
d'Avenac sin advertir esta coinci­
dencia de fechas.-¡Una verdade­
ra fortuna para él! 

(Continuación de la Pág. 13 J. 

-Una fortuna que se halla a 
punto de derrochar. Parece que· 
ha alquilado un hotellto en Ruan· 
y se divierte de lo lindo. . 

A d'Avenac pareció regocijarle 
la historia, se las arregló de modo 
de saber el nombre del protago­
nista y se despidió del señor Ber­
nard. 

A las nueve de la noche, des­
pués de llevar a cabo una rápida 
investigación en Ruan, fué a en­
contrarse en un hotel de la callt 
de Charretes con el señor Fame­
ron, pasante de notario: un hom­
bre flaco. largo, de rostro lúgubre, . 
que vestia un redlngote de paño, 
negro y se cubria con un som-

PROSPf;RIDAD 

.r-

DEL AZÚCAR 
Fiel barómetro para reflejar las condiciones económicas de 

nuestro país, el azúcar, con sus recientes y alentadoras cotiza­
ciones en el mercado mundial, ha despertado en el ánimo de 
todos el saludable ambiente de optimismo que precede invaria­
blemente a los buenos acontecimientos. 

El precio actual del azúcar es el síntoina más halagador 
para indicamos que la depresión que sufrimos desde hace lar­
gos años toca ya a su fin. 

fl=L REGRESO a la normalidad tan ansiosamente de­
l.!. seado, traerá como consecuencia inevitable un alza 
general en el costo d_e todos los artículos. 

De ahí lo recomendable de COMPRAR AHORA 
aprovechando los bajos precios actuales. 

Estudie por ejemplo la magnífica oportunidad que 
le ofrece nuestra Venta Especial de 

COCINAS Y CALENTADORES 
ELÉCTRICOS 

Sus precios de ahora jamás volverán a ofrecerse -
Ni sus amplísimas facilidades de pago. 

Ninguna inversión puede ser más inteligente que la 
de equipar AHORA su hogar con esta ideal combina­
ción: Cocina Electrica "Hotpoint" y Calentador de Agua · 
"General Electric". 

¡ Siendo optimista beneficiará su propio bolsillo! 
Visite hoy mismo nuestra más próxima Sucursal. 

Cta. Cubana t1e llectrltldad 
e4 la.s Ordenes del Público 
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brero de copa. A medianoche, be­
bía con abundancia en una taber­
na a la cual le había llevado d'A­
venac, y al cabo concluía de em­
briagarse en un baile público don­
de danzó un cancán desarticula­
do frente a una mujerona enorme, 
y escandalosa. 

Al día siguiente y en los suce-· 
sivos, la fiesta se repitió. El di-· 
nero del señor Fameron licuába­
se en aperitivos y copas de cham-· 
paña brindadas a un mor¡tón de, 
gentes que le acompañaban. Pero· 
d'Avenac era su am.igo preferido. 
Cuando regresaban a casa al ama-­
necer, Fameron, expansivo y titu­
beante, le tomaba del brazo y se· 
hacia confidencial: 

-Te digo que es una verdadera. 
suerte, viejo. Veinte mil francos· 
que me cayeron del cielo. . . He 
ganado con qué vivir sin hacer· 
nada ; y este es dinero que no 
debo guardar porque no es limpio. 
Hay que gastarlo pronto, con ami­
gos que saben lo que es '· vida, 
como tú, viejo, como tú .. 

Sus confidencias no ioan más 
allá. Si d'Avenac mostraba inten­
ción de interrogarle, se detenía en 
seco y comenzaba a sollozar . 

Pero dos semanas más tarde, 
Raúl , que se divertí~. • ucho con 
aquel fúnebre fantoc,.ne, aprovechó 
una borrachera más completa pa­
ra arrancarle otras confesiones. 
El señor Fameron las hizo entre 
hipos, llorando. 

-Un malvado . . . Si: no soy más 
que ·un malvado. · ¿El premio de la 
lotería? ¡Bah! Fué un tipo a 
quien yo conocía, que se me acer­
có una noche en Lillebonne y me 
dió una carta para que la intro­
dujera en el legajo Montessieux. 
Yo· no quería. "No, eso no,-le di­
je,-no me agrada .. . Pueden re­
gistrar toda mi vida, que no en­
contrarán en ella ninguna acción 
de esa clase". Pero después, des­
pués no sé cómo fué. . . Me ofreció 
diez mil. . . quince mil .. , veinte 
mil ... Perdí la cabeza ... y al día 
siguiente coloqué la carta en el 
legajo Montessieux. Pero me juré 
a mí mismo que ese dinero no me 
mancharía . .. Me lo beberé, lo de­
rrocharé . . . , · 

D'Avenac trató de saber más; 
pero Fameron, que había roto a 
llorar, se quedó dormido casi sin 
transición. 

-No se puede oocer más,-se 
dijo Raúl.-Y después de todo, ¿a 
qué obstil}arse? Ya sé lo bastan­
te para trabajar y para trabajar 
cómodamente. Todavía le quedan 
cinco mil francos y no regresará 
a Lillebonne antes de quince días. 

Tres días después , d'Avenac se 
presentaba en la casa de huéspe­
des del Havre. Catalina le infor­
mó inmediatamente que su her­
mana y ella habían recibido aque­
lla misma mañana una carta del 
señor Bernard, el cual las convo­
caba para el día siguiente por la 
tarde en la mansión de la Barre­
y-va. "Comunicación importante", 
decía el notario. 

-He sido yo,-dijo Raúl,-el que 
ha provocado esa citación. Por eso 
vengo a buscarlas, de acuerdo con 
mi promesa. ¿No tiene miedo de 
regresar a la mansión? 

- No,-respondió ella. 
En efecto, mostraba un rostro 

tranquilo; sonreía y había reco­
brado su aire de confianza y des­
preocupación. 

-¿Sabe algo nuevo?-preguntó. 
D'Avenac declaró: 
-No sé qué será lo que vamos 

a saber; pero no cabe duda de que 
vamos a entrar en una zona más 
clara. Entonces decidirán ustedes 
si quieren prolongar su estancia 
en la Barre-y-va y advertir a Ar•· 
nold y a Carlota. 

A la hora fijada, las dos herma­
(Continúa en la Pdg. 56 J. 
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L fascismo, que parecía 
una fuerza político-eco­
nómica localizada en Ita­
lia, "se está saliendo de 
su cauce", bajo hábiles 

~ convenios, para invadir el resto 
del mundo. Actualmente el fascis­
mo se bate en Alemania contra 
los elementos avanzados, llevando 
el mismo ·· programa reaccionario 
que enarboló Mussolini. En Espa­
ña ha tratado también de levan­
tar su cabeza monstruosa y ya. 
lo tenemos en América, bien de­
finido, frente a los elementos tra­
bajadores, que van a ser la vic­
tima escogida, pues contra el 
sentimiento reivindicativo de los 
trabajadores el fascismo desplie­
ga sus mayores actividades. El ca­
só del Uruguay no debe conside­
rarse "aislado". Obedece a un 
plan, seguramente, dada la for­
ma en que se produjo el fenóme­
no. Ahora se "reproduce" el caso 
en Chile y vemos de qué mane­
ra recorren las calles los elemen-• 
tos fascistas , exactamente igual 
a como las recorrían los "cami­
setas negras" en sus períodos pre­
paratorios de la "marcha sobre 
Roma". ' 

El pueblo de Chile ha sido tes­
tigo del desfile fascista, organiza­
do hábilmente. Y los cables nos 
dicen que "grandes sumas de di­
nero se emplearon en la organi­
zación de la fuerza armada que 
ino¡linadamente se presentó en 
la capital, sumas que fueron en­
tregadas por distintas personas, 
que gozan de excelente posición 
económica y son magnates de los 
negocios del país". 

Nunca, como en estos momen­
tos, se hace más necesario el "tac­
to de codos" entre los que luchan 
por un nuevo estado de cosas en 
el mundo; nunca, como ahora, 
ha sido indispensable propiciar 
la oportunidad de formar un fren­
te para "contener" el desborda­
miento de 1a corriente reacciona­
ria, tan formidable ya, que ame­
na·za hasta arrasar los más be­
nignos postulados de la democra­
cia; nunca, como ahora, resulta 
imperativo un "acercamiento" en­
tre los elementos sinceros, aun­
que sea necesario "sacrificar" al­
go del prurito ideológico. Y nun­
ca, como ahora, se necesita de 
la conjunción de voluntades, por­
que hasta ah c:·a no se habi:i.n 
organizado las fuerzas del capi­
talismo en la forma que ahora 
palpamos, armadas y disciplina­
das, imponiéndose por encima de 
las fuerza,s clásicas, que eran las 
que hasta hace poco conocíamos. 

El capitalismo, maniobrando 
con táctica precisa. tal como si 
acometiese a un ejército bien or­
ganizado también, avitualJa a los 
elementos fascistas. halagándo­
los y dispensándoles toda · clase de 
honores y consideraciones. Cree 
el capitalismo que necesita esta 
nueva fuerza que se exhibe en las 
calles y se apodera de las riendas 
de los gobiernos de un día para 
otro, para "aplastar" la fuerza 
del proletariado. al que supone 
lo suficientemente preparado para 
repeler la agresión y hasta para 
salir victorioso. Sin embargo . la 

¡os ~bajadores 
• •e,....4ghei;-

realidad es otra. El proletaria.do 
no está preparado. Vive su tra­
gedia completamente "divorciado" 
de la realidad, haciendo todo lo · 
contrario de lo aue hace el capi­
talismo para defenderse. El pro­
letariado, en lugar de mantener 
una cohesión a prueba de toda 
acometida, se encuentra debili­
tado completamente, disgregado, 
pudiéramos decir. De esa mane­
ra. hace lo contrario que el capi­
talismo. Por eso cada día gana 
más terreno el fascismo y vemos 
de oué manera se nos va acorra­
lando, tal como si hubiéramos re­
nunciado, tácitamente, a la de­
fensa del porvenir, tan necesaria 
como la defensa del presente. Es, 
en el porvenir, donde se supone 
la realización die nuestros em­
peños reivindicadores. Se esta­
ba forjando el porvenir de acuer­
do con una nueva ética social y 
parecía tan seguro el triunfo, aue 
la mayoría se despreocupó, de­
jando a merced del adversario las 
posiciones conquistadas. Y el re­
sultado no puede ser más desas­
troso. América está viviendo días 
de angustia ante la ola fascista 
que avanza rápidamente. Pero es­
ta angustia en que América vive, 
como también la vive Europa, es 
tanto mayor cuanto se nota la 
falta de una orientación abnega­
da, capaz de conseguir una con­
junción de voluntades para dete­
ner el avance de la serpiente cu­
ya cabeza se levanta agresiva en­
tre el Quirinal y el Vaticano, en 
Roma. 

El momento es solemne. Si no 
apreciamos en toda su importan­
cia el fenómeno, tratando de con­
trarrestar su arrogante desarro­
llo, nos expondremos después a 
quedar completamente "pulveri­
zados", sin nexo de ninguna cla­
se, anulados completamente, tanto 
más, mientras más avanzados 

seamos en ideología. ·El fascismo 
"hace el silencio" eh las filas de 
sus contrarios. Donde el fascismo 
domina, mueren las voluntades y 
queda, sobre et ambiente, un es­
píritu de envilecimiento, d,e sumi­
sión, de despotismo tal, c¡ue· como 
antes decimos, los más benignos 
progresos alcanzados por el hom­
bre bajo el influjo de la democra­
cia, parecen "utopías". ¡Calculad 
lo que espera al mundo de seguir 
predominando la fuerza del capi­
talismo armado, no ya con las 
fuerzas del Estado, que siempre 
tuvo a su disposición, sTnu con 
esas nuevas fuerzas, más arro­
gantes, más desafiadoras, más 
brutales, si cabe, pues se han 
creado única y exclusivamente 
para anular todo sentimiento de 
libertad en los hombres; ahogar 
todo grito de protesta en los pue­
blos y someter a un nuevo forma­
to de esclavitud a los trabaja­
dores! 

Ante esa realidad que sentimos 
gravitar sobre nosotros, pue'S nos 
damos cuenta de su importancia, 
es que dictamos este mensaje, di­
rigido a todos los compañeros, a 
quienes exhortamos a que piensen 
sobre la conveniencia de echar a 
un lado todo el lastre de las cosas 
pequeñas que embargan la ma­
yor parte del tiempo, y dedicarse 
a propiciar la conjunción de ele­
mentos sinceros, que poseídos de 
la responsabilidad que sobre cada 
uno pesa, se dispongan con acti­
vidad , a la tarea que demanda­
mos y en la cual nosotros siem­
pre hemos estado, haciendo de 
piqueta frente al capitalismo y 
sus sostenes. puesto que hemos 
considerado la lucha contra el ré­
gimen como algo que forma par­
te de nuestra vida. 

El enemigo resulta tanto más 
formidable cuanto mayores sean 
nuestras incompresiones y nues-

LAS TRAGEDIAS DEL . FRENTE ECONÓMICO 

MADRES DELINCUENTES 

La cárcel para mujeres situada en Guanabacoa, ha aumentado su 
población penal con el ingreso de Do lores Suárez Pérez, condenada par 
un juez correccional, que la consideró culpable de un delito de hurto. 
Veamos el caso, seg'lin lo relató uno de los diarios de la capital: "Hace 
i;arios días, obligada por la miseria, viendose en la necesidad de con­
seguir altmentos para su peque1-io hijo de sólo cuatro meses de nacido, 
cometió un. hurto la joven Dolores Suárez Perez, vecina del pueblo de 
Mantua. I nmediatamente, /ué detenida . Juzgac!a por el juez correccional 
fue condenada a cumplir SESENTA Y DOS DIAS en la Cárcel de Mujeres 
de Guanabacoa. Y como dicha joven no tiene familiares que se hagan 
cargo de su hijito mientras cumple condena, ha ingresado en dicho penal 
llevando a éste en brazos",, 

La perra. la gata, la chiva, la leona, la pantera, etc., lo mismo los 
animales inofensivos que los considerados como da71inos, tienen derecho 
a alimentar a sus hijos. A nadie se le ocurriria pensar quitar La alimenta­
ción a ningún animalito recien nacido. ¡Sin embargo, a esta madre, 
como a otras muchas. se le obstaculiza su derecho a atender la prole, 
esa prole que luego se utiliza en tantos menesteres.' _"¡Madre criminal!" 
exclamarían algunos si Dolores Suárez Pérez hubiese arrojado a su hijo 
a la via pUblica o lo hubiese estrangulado en un momento de extravío. 
"¡Madre ladrona.'"', exclamó el juez sentenciador al saber que dicha jo­
ven habia delinquido para acrecentar los alimentos para su hijo. 

Así, persistentemente, damos la sensación de una gran inferioridad 
moral ante los animales llamados irracionales. ¡Y hablamos de la civi­
lización y de los pueblos "salvajes", con la misma naturalidad que a l a 
hora de eleg ir juguetes para nuestros ni1ios, cogemos el re vólver, la pis­
tolita o el sable , que los "entrena" para las carnicerías guerreras. 

En la ccircel. Dolores S1uirez Pérez aprenderá muchas cosas, "se rege­
nerará", seguramente. Serta mejor suprimir definitivamente las escuelas, 
y en su lugar establecer prisiones. Un carcelero sale más barato que un 
maestro y una galera carcelaria suele ser mas interesante que el aula de 
10-i colegio. Otra madre mas que va a la cd.rcel para defender su prole 
¿qué importa al mundo?-A. P. 
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tros extravíos. El prób1ema. aho­
ra, toma un rumbo distinto. La 
táctica del capitalismo se - acaba 
de enriquecer con un nuevo ele­
mento de combate: el fascismo. Y 
el fascismo va rápidamente apo­
derándose de aquellos sectores 
donde, precisamente, se creía más 
quebrantado el capitalismo. Eso 
nos indica que no debe bastar el 
gritar constantemente que el ca­
pitalismo está en decadencia y 
aue pronto declinará su poderío. 
Hay que bregar mucho todavía 
para rendir al causante de los 
actuales extravíos sociales que el 
mundo padece. 

Hemos dicho anteriormente que 
el problema toma un rumbo dis­
tinto. Efectivamente es así. Una 
nueva táctica de carácter inter­
nacional, en que cooperan los es­
tados capitalistas, se está desarrq­
llando contra el proletariado de 
ideas avanzadas. El concierto .. es 
un hecho innegable. Los estadis­
tas conferencian y llegan a acuer­
dos encaminados al sostenimiento 
del régimen, así como a "presti­
giarlo de nuevo". La serie de pro­
blemas que agitan al mundo ca­
pitalista, están siendo aminorados 
y se trata de allanarlos comple­
tamente. ¡Y siendo tan diversos 
y complicados esos problemas, los 
magnates logran éxito en sus ges­
tiones! El frente único del capi­
talismo se hace posible. En cam­
bio, siendo menores nuestros pro­
blemas, es decir, menos compli­
cados. se hace más difícil la 
creación de un frente para resis­
tir el formado por el capitalismo. 
¡Es que nos preocupamos más del 
prurito del yo, que de la necesi­
dad que hay de vencer! Y ante 
esa realidad debemos saber sa­
crificar lo que sea necesario, pa­
ra conseguir la victoria sobre los 
prejuicios de menor valía que nos 
empequeñecen, por lo mismo que 
ellos son pequeños. 

El nuevo rumbo que ha toma• 
do el capitalismo, indica, clara­
mente, lo que deben hacer los 
traba.iadores. De ahí el mensaje, 
que dictado bajo la impresión y 
las deducciones hechas sobre el 
terreno, dirijo a los trabajadores, 
incluyendo a todos los hombres 
que amen la justicia y sientan 
por la libertad algún respeto. 

El caso merece estudiarse y re­
solverse cuanto antes. Todavía es­
tamos a tiempo. compañeros. Es­
trechemos las filas. Imperativa­
mente la realidad nos señala el 
camino que tenemos que escoger: 
o nos unimos frente a la invasión 
de la barbarie, representada por 
el fascismo. o quedaremos todos 
reducidos a la mínima expresión, 
obligados a vivir en la mendici~ 
dad ideológica y hasta a desear 
la conquista de los benignos pos­
tulados democráticos, con los cua­
les nos habíamos divorciado, por 
creerlos incapaces de resolver los 
problemas del proletariado. 

¡A tan precaria situación men­
tal nos llevará el fascismo, si lo 
dejamos desarrollar impunemen­
te, combatiéndolo divididos, -cada 
uno desde su "capillita", como di­
ría Ricardo Flores Magón, el com­
pañero inolvidable. 

CARTELES 



El AMO& l:S A S f~I 
u- Vivien ~rcthcrton 

[J] UMATRA se desprendió el 
volante de las manos, se 
frotó el brazo dolorido, y 
miró con rabia al antipá­
tico joven que había in­

tentado matarla. 
Vió que se abría paso entre J.::is 

restos de un Ford con victo y con­
feso. lanzando blasfemias a cual 
más pintorescas. Pero Sumatra 
sabía también blasfemar en seis 

CONTABILIDAD, s; Ud. habla ;n. 
·glés y espaPol es una profesión lu­
crativa. Curso de inglés para estu­
diantes latinoamericanos. Gradúese 
en un colegio que está incorporado 
a la Universidad de Nueva York. 
Cursos Comerciales y Secretariales. 
Alumnos internos y externos. Pre­
c ios moderados. Recibimos a nues­
tros estudiantes en el muelle de Nue-

va · York. Pida catálogos a 

EASTMAN SCHOOL, INC. 
113d St. and Lenox Ave., New York, N. Y. 

Teléfono: Hiirlem 7-0<:i 18 

idiomas, y eso no le causó ningu­
na impresión. 

-¿Qué se propone usted al to­
mar los virajes a cien kilómetros 
por hora ?-preguntó con arro­
gan te desdén. 

El antipático joven. cuyo nom­
bre era Luis Montgomery. cesó 
en sus blasfemias y la miró. 

-Si ese montón de lata vieja 
da los setenta por hora, se lo re­
galo-dijo con voz ronca.-Y ... 
¿se podría saber cómo se le ha 
ocurrido la genial idea de virar 
a contramano? 

-;Muy bonito!-estalló la jo­
ven.- ;No le basta con haberme 
arruinado el coche y haber esta­
do a punto de matarme! ¡T,da­
vía soy yo la que tiene la culpa! 

Montgomery, que. bien mirado, 
no era tan antipático como pa­
recía a primera vista, observó con 
amargura: 

-No es ninguna novedad eso 
de perder la cabeza. y echarle lue­
go la culpa al primer hombre que 
se encuentra a mano. Pero usted 
no se ha matado, ni mucho me­
nos. Su coche volverá a andar. 
El mio es el que está liquidado. 

Sumatra miró a su interlocutor 
con aire sombrío, y se sentó en 
el suelo. Estaba un p,co débil, 
aunque no quería confesarlo. No 
sabia qué hacer ni dónde ir, pe­
ro no se lo hubiera preguntado a 
aquel joven ni por un millón de 
dólares. 

-Es evidente que ninguno de 
nosotros puede continuar su via­
je-observó él. después de con­
templar melancólicament-~ las 

_ruinas de su a utomóvil.-Más tar -
de . discutiremos quién tuvo la 
culpa. Ahora. lo urgente es en­
contrar un re fu gio. Va a llover. 
Casualmente. hay una cabaüa a 
pocos pasos de aquí. Lo mejor que 
puede hacer es levantarse y ve­
nir conn1ig·o. 

Sumatra miró al cielo. Pnba­
blemente. iba a llover. ¡Ojalá se 
desencadenara una tormenta. y a 
aquel .ioven lo partiera un rayo! 
Pero no se n1ovió. 

-Por si le interesa saberlo­
comunicó él. con impaciencia­
se encuentra usted en el camino 
de Weston. a veinte millas de 
Bridgeford. Nadie va a pasar ¡;,r 
aquí, porque este ramal de la 
carretera fué inaugurado la se­
mana pasada. 

CARTELEi 

Luego, al ver la inmovilidad de 
Sumatra. y antes de que ella pu­
diera evitarlo, él la tomó de los 
brazos. la levantó, y. sacudiéndo­
lo como una bolsa de harina, se 
cercioró con mirada.,._experta de 
que la joven no tenia mngún hue­
so roto. Entonces, la volvió a de­
jar caer en _el suelo. 

-Lo único que le pasa a usted 
-dijo-es que es terca como una 
mula. Pero, si prefiere esperar 
aquí la lluvia, es cosa suya. Si 
cambia de idea, ya sabe que la 
cabaña está a la vuelta de aquel 
recodo ... 

Sumatra lo vió alejarse c-::in el 
corazón lleno de rabia. Pero nada 
de debilidades. No tardaría en 
pasar algún automóvil. Y falta­
ban por Jo menos dos horas para 
la noche. Quizá no lloviera tam­
poco. 

Una g.'.Jta de agua Je mojó la 
nariz, v Sumatra se levantó de un 
salto. Otra gota, y se fué corrien­
do en busca de refugio. 

Luis Mont1wmery, que se esta­
ba preparando una agradable ta­
za de café. la oyó abrir la puerta, 
y dijo cortésmente: 

-Adelante. 
Por un momento Sumatra es­

tuvo a punto de V,'.llverse. Pero a 
sus espaldas. arreciaba. ya la llu­
via y se avecinaba la noche. Ante 
sus ojos, chisporroteaba un ale­
gre fuego. Y se decidió por el ca­
Jorcito de la chimenea. 

Allí se acurrucó, y Luis, obser­
vándola, dijo : 

-Es mejor que se quite esa. rn­
pa húmeda. ·Encontrará ropa se­
ca en la pieza contigua. 

Ella quiso responderle que se 
iba a quedar unos pocos minutos 
y que no necesitaba. cambiarse, 
pero no pudo. Le castañeteaban 
los dientes. 

-Vamos-insistió él.-Haga !.o 
que le digo. No puede seguir así ... 

-Nooo me veeenga con órde­
nes ... -balbuceó ella.-No ... voy 
a ir. 

-;No sea tonta!-replicó Luis. 
- ¿Por qué me tiene miedo? -¿Le 
parezco un villano de la panta­
lla? Apúrese. . . Está ·temblando 
de fl'lio. 

Sumatra temblaba, efectiva­
mente. Entonces él reemplazó las 
palabras por hechos: La levantó, 
le quitó en tres tirones el saqui­
to, y comenzó a quitarle el ves­
tido. 

Ella se libertó de sus manos, 
con violento impulso. 
-i Bruto !-gritó. 
Y se fué corriendo a la pieza 

contigua. Cuando regresó. se ha­
bía enfundado en una "robe de 
chambre". Luis le guiñó el ojo, 
y manifestó: 

-Ahora. la veo más razonable. 
En recompensa, le daré una taza 
de café. 

Ella lo miró con aire sombrío 

CUANDO LLEGAN A CASA CON 

HAMBRE 
Cuando los chiquitos llegan agi• 
taifos y hambrientos - tenga cui­
dado en darles algo que sea fácil 
de digerir, 

Kellogg's Corn · Flakes con 
crema o leche fría es lo ideal, 
por ser tan nutritivo y tan fácil 
de digerir. Nada apetece tanto . a 
los niños como estas crespas y 
sahrosisimas hojuelas de flor de 
mah:. 

No hay que cocerlo. Sírvase 
directamente del paquete y pón­
gase azúcar, sí se quiere, o fruta 
fresca o en conserva. Para el dee­
.;yuno, almuerzo, cena o entre 
comidas no hay nada máa fácil 
de preparar ni niáe séludahle. 
Hoy prue~e el Kellogg's Corn 
Flakes. De venta en todas laa 
tiendas de comestibles en su pa• 
quete verde y rojo. 

r 
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y despreciativo, pero aceptó el 
café. 

-Déme las gracias y sonría­
exigió él, antes de entregar la 
taza. 

-;No quiero!-replicó ella. 
Pero no tardó en darle las gra­

cias, porque vió que se iba a que­
dar sin café. 

Luis comenzaba a divertirse. 

Anemia 
Cansancio · Cerebral 
Agotamiento Fisico 
Debilidad Sexual 

(TC'lmad(C'I cuando hayáis pro .. 
hado todos los reconstituyen­

tes sin resultados J. 

Ignoraba de donde provenía aque­
lla muchacha de piel broncínea 
Y_ temperamento salvaje, tan dis­
tmta a todas las que conociera 
en su vida. 

-Es usted la muchacha más 
testaruda que he visto jamás-
confesó. · 

-Quizá-reswrndió ella.-Pero 
hoy estoy un poco excitada. Esa 
es la pura verdad. Verá usted ... 
Es que. es el día de mis bodas. 

Luis Montgomery se llevó la 
sorpresa más grande de su vida. 
i Haberlo sabido! ¡Lejos de él to­
do propósito de ale jar a una no­
via de su n,vio ! ·Especialmente 
cuando las mujeres no le intere­
saban · en absoluto ... 

-¿Por qué no me dijo que iba 
a casarse?-interrogó.-¡Yo ha­
bría removido el cielo y la tierra 
para llevarla al lado de su pro­
metido! 

- Da la casualidad--0bservó ella 
fil'.Jsóficamente- que yo no voy al 
encuentro de mi novjo. Por el 
contrario . Estoy huyendo de 
él. ¡Como· para resignarme a 
pasar la luna de miel en ese mal­
dito pais! 

Luis quedó boquiabierto. 
- ¿De modo que ha plantado a 

su n:ivio ante el altar-murmuró 
-tan sólo porque no le gustaba 
el programa de la luna de miel? 

-No dejé a Andrés frente al 
altar-explicó Sumatra-sino con 
la nariz sepultada entre los ma­
pas de mi padre. Quizá. ni se ha­
ya dado cuenta todavía de que 
me he marchado. 

-Sus motivos para abandonar 
al hombre que ama, me parecen 
ridículos. 

-¿Quién habla de am,r? Yo 
hablaba de casarme con Andrés. 
El amor es algo muy distinto. 
Cuando una mujer está enamo­
rada, es capaz de seguir al hom­
bre amado hasta el fin del mun­
do. Así lo hizo mí madre, siguien­
do a papá hasta aquí, y dándome 
a 1 uz en una choza, a orillas de 
un río infestad, por la fiebre. 
Murió, porque el médico más 
próximo vivía a trescientas millas 
de aquí. ¡ Pero yo no estoy dis­
puesta a querer a un hombre se­
me.iaqte ! 

Montgomery la miraba asom-
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brado. ¿Qué clase de mujer era 
aquélla? · 

-¿Y le dijo usted a ese An­
drés~preguntó-que no le gusta­
ba vivir aquí? 
-i A h:imbres como Andrés y 

mi padre-replicó ella con impa­
ciencia-no se les puede decir 
que un par de medias de seda sig­
nifican más para mí que todas las 
ruinas históricas y que todas las 
excavaciones del mundo! No lo 
entenderían. No son seres huma~ 
nos. Son exploradores: Sus ojos y 

Elimine los callos con este 
método seguro y fácil 

l. Remoje el pie en agua calien• 
te por 1 O minutos y séquelo. 

2. Aplíquese "Bluc-jay" colo· 
canJo la ruJaja Je fieltro <li• 
rectamente sobre el callo. 

Como se proJuce el efecto­
A es el mcJicamcnto que de· 
b ilit.r d callo suavemente. B es 
la roda ja de fieltro que alivia la 
presión y quita el <lolor en se· 
~ui<la. C conserva la rodaja en 
~t t lu~:1r y lTit;1 q11c se dcsli,.:c. 
3·. A los 3 días quíkse el parche, 
rcmójcse el pie y <lcsprén<lase 
el callo. 

• 
A!illo11rJ ln ,mm. /),-· , ,rnla 01 dro~ 

J.!Uerías, farmucias y boticas 

sus oídos sólo encuentran belleza 
en las tierras exóticas. Lo sé, por­
que he pasado junto a mi padre 
toda mi vid.a. ¡Todo lo que he co­
nocido, son selvas, civilizaciones 
muertas, y mosquitos! Tengo 
veintidós añ:)s, y jamás tuve una 
amiga! He vivido en todos los 
países y recorrido todos los ma­
res, pero jamás tuve un hogar. 
¡Mamá me dió a un explorador 
por padre, y no quiero tener otro 
por marido! Por eso, me he fuga­
do para no volver .. 

Montgomery la miraba con ex­
trañeza. 

Y hasta las muchachas que todos 
los pueblos tienen en los andenes 
se interesaban por el motivo de 
su viaje. 

Las luces de Plaza Italia y Kid 
Spadaro' sonriendo al recuerdo. Y 
después llegó a Buenos Aires. don­
de un diario publicó su fotografía. 
Inscribióse en una academia. Tu­
vo amigos fáciles. Peleó en Ciuda­
dela. El jurado lo declaró vence­
dor por puntos. Cobró diez pesos 
en la tesorería del club. Tuvo más 
amigos. Volvió a combatir. Y a 
ganar. Cobró diez pesos en la te- 1 

sorería del club. Tuvo amigos. 
Y así, hasta diez veces en un 

mes. Un nuevo contrario le abría 
las heridas iniciadas por el adver­
sario anterior. Conoció muchos ba­
rrios ; los oyó gritar alrededor de 
los rings, provoeó su encono con 
sus golpes. Perdió una vez por 
puntos. Y otra. Y otra. Se borró 

-i. Quién es usted ?-preguntó, 
-¿Y quién es su padre? 

- Me llaman Sumatra-replicó 
ella-porque fué en esta tierra 
donde eché los primer.,s dientes. 
Mi padre es el hombre más admi­
rable y audaz del mundo, pero no 
entiende que una mujer prefiera 
la vida de las grandes ciudades 
a este perpetuo vagabundear por 
tierras hostiles. Su nombre-agre­
gó con orgullo-es Juan Perrin. 

-¡Perrin ! ¡Perrin, el explora­
dor!-exclamó Montg-:imery, emo­
cionado.-De modo que usted 
abandonó a su padre, por razones 
ridículas y triviales, en el preciso 
momento en que él emprendía la 
expedición más importante de su 
vida? ¡ Lo sé muy bien! He leído 
los diari::>s ! Pero usted no se sal­
drá con la suya . . ¡ No se lo per­
mitiré! 

Sumatra lo miró con frialdad. 
-¿Qué quiere usted decir?-in­

quirió. 
-¡Que no Je dejaré perturbar 

la tranquilidad que su padre tan­
to necesitaba! Ahora mismo voy 
a ponerme en comunicación con 
él. A seis millas de aquí. en la 
cabina de un señalero, hay telé­
fono ... 

-¿Y si yo no lo dejo ir . . . ? . 
Sumatra. sin ser vista, hab1a 

tomado el revólver que se hallaba 
sobre la mesa, y lo examinó con 
mirada rápida y experta. Por ca­
sualidad, estaba cargado. Quizá 
pertenecía a aquel hombre, que 
se lo quitara del cinto minutos 
antes. L'J mismo daba. Sumatra 
sabía tan sólo que estaba huyen­
do de una existencia aburrida y 
penosa, y que nadie lograría de­
tenerla. ¡Nadie! 

Mont.gomery se encogió de hom­
bros. 

-Trate de impedírmelo-desa­
fió , abriendo la puerta. 

Sumatra comprendió que debía 
proceder enérgicamente. Hizo.fue­
go, casi sin apuntar. Para ella, 
un revólver era tan fam1l!ar co­
m:i para otras chicas una polve­
ra. El hombre de · la puerta se 
tambaleó, lanzando un grito de 
sorpresa y dolor . Luego, con la 
incredulidad pintada en el ros­
tro, se dejó caer sobre una silla, 
aferrándose una pierna entre las 
manos. 

-Si eso no le basta, le perfo­
raré la otra pierna-anunció Su-
matra gentilmente. . . 

-¡Gata salvaje!-murmuro el. 

Sumatra no necesitó perforar­
le la otra pierna, aunque Luis es-
taba convencido de que lo hubie­
ra hecho, caso de creerlo nece­
sario. En cambio, la joven corrió 
en seguida a atenderlo, y le cu­
ró la herida con la experiencia 
nacida de una larga práctica. 
Terminada la cura, Luis preguntó : .. • de la academia. Entrenábase en 
los mismos combates. Iba poco al 
café: tenía siempre unas ganas 
enormes de dormir. Fué extra­
viando sus amigos fáciles. Una 
noche, en Adrogué, se encontró 
torcido sobre la lona. Otra noche, 
en Parque Patricio, quedóse estú-

-¿Quiere tener la bondad de 
decirme qué es lo q"ue piensa ha­
cer ahora? 

-Quedarme a cuidarlo, desde 
luego - declaró Sumatra.-Dijo 
usted que nadie frecuenta aún 
este camino; Y, como tiene para 
diez días con esa herida . . . ¿Se 
imagina que soy capaz de dejarlo 
abandonado? 

-Confieso que se me había 
ocurrido la idea-replicó él, sar­
·cásticamen te. 

Sumatra 1-:i miró, y, a decir ver­
dad , con mucha simpatía. 

-Usted lo ha querido-dijo.­
Ahora, aguántese como pueda ... 

* Y así fué como Sumatra, que 
había nacido en uria sucia choza 
a orillas de un río infestado por 
la fiebre y había echado los pri­
meros dientes en aquellas tierras 
salvajes, permaneció más de una 
semana en una cabaña abandc,­
nada, cocinando frutas y vegeta­
les, y cuidando a un hombre que 
la preocupó mucho los primeros 
días con su fiebre persistente. 

Durante aquel período, Suma­
tra efectuó varios descubrimien­
tos. En primer lugar, que hacer 
de enfermera de un hombre blan­
co podía ser más entretenido que 
pelear con los negritos del país 
por un bagatela cualquier11,. En 
segundo lugar, que Luis Montgo­
mery era buen mozo de una ma­
nera perturbadora, y que sus ojos 
a ratos parecían azules y a ratos 
negros , Era la primera vez que se 
quedaba a solas con un joven, y, 
por momentos, no le faltaban ga­
nas de dispararle otro balazo pa­
ra poder cuidarlo más tiempo. 
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En cuanto a Luis Montgomery, 
permaneció dos o tres días atur­
dido, semiinconsciente. Luego, co­
menzó a acechar desde su lecho 
los ágiles pasos de su enfermera, 
su undosa cabellera, y sus faccio­
nes audaces. Comenzó también a 
escuchar las salvajes canciones 
que Sumatra entonaba, extrañas 
melodías de aquellas tierras exó­
ticas. Y, como ambos eran jóve­
nes, y estaban aislados del mun­
do, sintieron la necesidad de ha­
blar, y se hicieron mutuamente 
confidencias, 

Poco a poco, Luis se acostum­
bró a mir-arla en los ojos. Los ojos 
de Sumatra eran peligrosos, por­
que su dueña era una mujer úni­
ca e incomparable. Y, antes de 
que Luis Mont¡:omery se hubie~ 
ra dado cuenta del peligro, esta­
ba enamorado a más no poder de 
la gata salvaje ... 

El día en que hizo ese descu­
brimiento, fué para él trágico. 

-Esto no puede ser-pensó.­
El mío es un amor sin esperan­
zas. Será mejor que huya de 
aquí . . . 
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pidamente tomado de las cuerdas. 
El descenso fué rápido. Y su pa­

dre nunca había pedido dinero a 
Italia. 

La calle Pueyrredón y Kid Spa­
daro en un tranvía, con su valiji­
ta, con su cara de pugilista, con 
sus recuerdos. Recordaba sus sa-

Conserve la belleza natural 
de su cutis . .. 

con este maravilloso polvo 
para la cara, de aceite de oliva 

¿Se ha fijado usted rcdentemcnte en su 
cutis? ¿Lo encuentra suave y liso, s in 
defectos, o algo aspero-descuidado? 
Esos dias que usted se pasa a la intem­
perie, expuesta al sol y al viento, ¡ qué 
malos son para el rostro! Despojan al 
cutis de su grasa natural-lo ponen re­
seco y marchito. 
Pero nada de eso hará. envejecer su cu­
tis si usa el Polvo para la Cara OUT­
DOOR GIRL, a base de Aceite de oliva, 
que conserva aun el cutis mas delicado 
suave, firme y juvenil. Este polvo reem­
plaza la grasa natural del cutis, conser­
vándolo suave y flexible. Y con toda!:I 
estas propiedades, es un polvo de !inisl­
ma textura y no grasiento. 
Pruebe hoy mismo este polvo sin igual, 
elaborado en, 7 matices para armonizar 
con cualquier cutis. 
El Pol "º para la Cara y demás produc­
tos de belleza OUTDOOR GIRL, a base 
de aceite de oliva, se venden en las prin­
cipales farmacias y tiendas en tamaños 
grandes y económicos, a precios de 25 c. 
a $1.00. En las tiendas de F. W. Wool­
worth C'-' se venden en cajitas de buen 
tamaño para ensayar, a 10 c. Si desea 
probar cinco de los más populares pro­
ductos OUTDOOR GIRL, remita el cu­
pón al pie, 

OUTDCOl'l CIRL 
( Pro,,únciese tf,udoargue/) 

POLVO PARA LA CARA de ac~ite 
·---------- de oliva 

GENERAL DISTRIBUTORS, !ne. 
Apartado 2 5 3 7, Habana 

R emito 10 c. en sellos de correo para el 
franqueo y envase. Tengan la bondad de 
enviarme su "Muestrario Introductorio" 
OUTDOOR GIRL que contiene valiosas 
muestras de Polvo para. la Cara a base 
de Aceite de Oliva, Crema pa:-a Limpiar 
el Cutis Y Colorete en Pasta. para Labios 
y MeJlllas. 
Nombre ...... , . ........... . ... .. . ... ....• 
Dlrecclón 
Ciudad 

Pero su pierna herida no le res 
pondía aún a satisfacción. 

-Será preferible que sea ella 
quien se marche-resolvió enton~ 
ces. (Continúa en la Pág. 58 ). 

crificios, el modo de pensar en las 
mujeres, como cuando estaba en 
el gimnasio de los salesianos. Lo 
mismo. Y recordaba el más triste 
de todos sus momentos: cuando 
Aníbal García le dijo que no podía 
hacerle más de segundo. "Mirá: 
vos solo ya podés conseguir las 
peleas. Te conocen". Sí, lo cono­
cían: "Kid Spad-aro, el que hace la 
.plancha". Lo contrataban para 
eso, para arrojarle al público el 
pedazo de bofe de su derrota. El 
lo sabía. Ah, pero mañana busca­
ría trabajo. De peón, aunque 
fuera. 

¡Qué vergüenza! Al llegar a Ca­
llao, Kid Spadaro estaba llorando. 

* Estoy seguro: aquella noche e. 
el ring del "Jorge New:Jery Bo­
xing Club", de Núñez, Kid Spada­
ro no perdió por knockout: Kid 
Spadaro perdió por tristeza. 
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nas y d'Avenac llegaron a la man­
sión. Al verles, Béchoux se cruzó 
de brazos furiosamente: 
-¡ Pero esto · es una barbaridad! 

--clamó.-¡Venir aquí después de 
lo que ha pasado! ... 

-Estamos citados con el nota­
rio,-explicó Raúl.-Consejo de fa­
milia. Te in vi to a él. ¿No eres tú 
también de la familia? 
-¿ Y si volvieran a atacar a esas 

pobres mujeres? 
-No hay nada que temer. 
-¿Por qué? 
-Hemos convenido con el fan-

tasma de la Barre-y-va que pri­
mero nos advertirá. 

-¿Cómo? 
-Disparando sobre ti. 
Y Raúl, agarrando a Béchoux 

por un brazo, se lo llevó aparte y 
le dijo: 

-Abre bien los oídos, Béchoux, 
trata de comprender y admira la · 
forma genial en que voy a tra­
bajar. Será largo, mqy largo: qui­
zá una hora de sesion. Pero creo 
que el resultado será inapreciable. 
Tengo ese presentimiento . .. 

VIII 

EL TESTAMENTO 

El señor Bernard penetró en 
aquel salón, que conocía desde 
los tiempos del señor Montessieux, 
y saludó a. Bertranda y a Catali­
na y le tendió la mano a d'Ave­
nac. 

-Le agradezco el que me haya 
enviado la dirección de estas se­
ñoras,--dijo ;-pero ¿podría ex­
plicarme? . . . 

Raúl le interrumpió: 
-Me parece que la explkación 

debe ser dada por usted. . . des­
de luego, si es qu·e ha ocurrido al, 
go nuevo después de nuestra en• 
trevista. 

Su mirada interrogaba al nota­
rio, que respondió : 

-¿Sabe usted, pues, que ha 
ocurrido algo nuevo? 

-Tengo razones para suponer 
que la pregunta que le hice en 
su estudio ha recibido respuesta. 

rcontinuación de la Pág. 52 ) . 

-Gracias a usted, sin duda,~ 
dijo el notario,-y aun me estoy 
preguntando mediante cuál sorti­
legio. Pero lo cierto es que, con­
forme a las intenciones que me 
había confiado lln diversas oca­
siones, el señor Montessieux ha 
dejado un testamento, y que las 
circunstancias en que lo hemos 
encontrado no hacen más que 
aumentar mi sorpresa. 

-Por consiguiente ¿yo no me 
había engañado al suponer que 
existía relación entre las disposi­
ciones de ese testamento y las 
circunstancias que rodean el mis­
terioso asesinato de que fué víc­
tima el señor Guercin? 

-Lo ignoro. Lo que sí sé es que 
hizo usted \ muy bien al ir a ver­
me en nombre de la señorita 
Montessieux. Hace alguno, días, 
cuando recibí la desconcertante 
carta que usted me envió, me vi 
obligado, a pesar de la inverosi­
mUitud de la hipótesis, a compro­
barla .. . 

Aunque fu ese U.d. el banquero 

más rico del mzmdo, no podría 

co111 prar 1111a boja mejor que la 
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tada hasta que se afeite con una l)Xtra-aguda "Hoja. 
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en el paquete azul abajo ilustrado. 

Aunque es muchísimo mejor que ninguna otra hoja 
de su tipo, la "Hoja Gillette-Azul" no aumenta el 
costo de afeitarse. Brinda 
mayor número de afeita­
das por hoja y, por lo tan° 
to, cuesta menos, a fin <le 
cuentas, que las hojas imi­
tadoras, cuyo precio de 
venta es quiz:ís inferi'or. 

Pruebe Ud . la "Hoja 
Gillette-Azul" (legítima): 
garantiza satisfacción y 
calidad uniforme en cada 
paquete. 
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~No era una hipótesis,--dijo 
d'Ave.nac. 

-Lo era para mí e inadmisible: 
Su carta decía : "El testamento· 
del señor Montessieux se encuen­
tra en el mismo legajo de la no­
taría: que lleva .su nomibre. iLe 
ruego que avise a sus clientes, cu­
ya dirección incluyo". En cual­
quier momento yo habría arroja­
do semejante carta al fuego. No 
obstante, investigué .. . 

-¿ Y el res u! tacto? . . . 
El señ.or Bernard sacó de su 

cartera un sobre de buen· tama­
ño, de un blauco marfileño, es­
tr-ujado por el _ tiempo y el ma­
noseo. Inmediatamente Catallna 
exclamó: 

-¡Pero si es uno de los sobres 
que usaba el abuelo! 

-En efecto,--corroboró el señor 
Bernard.-Au.n conservo muchos 
de los que me envió. Lean las lí­
neas que han sido escritas en él. 

Catalina leyó en alta voz : 
"Este es mi testamento. Ocho 

dí-as después de mi muerte, mi rn>­
tario, el señor Bernard. lo abriM 
en mi propiedad de la Barre-y-va. 
Se lo Leerá a / mis dos nietas y 
cuidará de que mis disposiciones 
sean cumplidas". 

Formalmente, la :oven afirmó: 
-Es la letra de mi abuelo. Po­

dría ofrecer veinte pruebas de 
ello. 

-Declaro lo mismo,--dijo el no­
tario.-Por un exceso de escrú­
pulo, fui ayer a Ruan y consulté 
con un experto: su opinión es 
igua¡ a la nuestra. No hay, pues, 
duda alguna. Pero antes de abrir 
este sobre. debo advertir que más 
de diez veces desde hace dos años, 
-tanto para buscar esta pieza, 
necesaria pata la explotación de 
las granjas Montessieux de que 
me había encargado mi cliente, 
como para satisfacer mi deseo de 
hallar el testamento.-más de diez 
veces, repito, he hojeado el lega­
jo Montessieux, y declaro, por mi 
honor profesional, que en él no se 
hallaba este documento. 

-Sin e m bar g·o. señor Ber­
nard ... -objetó Béchoux. 

-Digo la verdad. señor : en el 
legajo no se hallaba este docu­
mento. 

-¿Cree usted, entonces. que al­
guien lo introdujo en él? 

-No creo ni niego nada,-re­
plicó el notario :-expongo, sim­
plemente, una verdad indiscutible. 
Por otra parte. mis recuerdos son 
corroborados por una costumbre 
que siempre he observado. Ningu­
no de los testamentos que me en­
tregan mis clientes son incluidos 
en sus legajos: todos son clasifi­
cados por orden alfabético y de­
positados en mi caja de seguri­
dad. Por consiguiente, si me hu­
biera hallado en posesión de este 
documento que voy a leerles, ha­
bría sid9 allí y no en el legajo 
donde lo hubiera descubierto. 

Iba a abrir el sobre cuando Tea­
doro Béchoux le interrumpió con 
un ademán: 

-Un momento. Hágame e! fa­
vor de darme ese ,sobi'e. 

Cuando io tuvo en la mano,. lo 
examinó con minuciosa atención 
y concluyó: 

-Los sellos están in tactos : no 
hay nada sospechoso por ese la­
do. Sin embargo, el sobre ha sido 
abierto. 

-1.Qué dice usted? 
-Lo han abierto a todo lo lar-

go . . . una cortadura hecha en to­
da la extensión del pliegue supe­
rior con una ho_ia fina y que en 
seguida fué hábilmente pegada. 

Con la punta 'de un cuchillo, 
Béchoux separó los bordes de la 
cortadura y sacó del sobre, sin 

IÍI 



romper los sellos, un pliego es~ 
crlto. . 

-El mismo p:¡.pel del sobre,-di­
jo,-y la misma escritura, ¿ ver­
dad? 

El notario y Catalina fueron de 
la misma opinión: era la letra del 
señor Montessieux. 
· No restaba más que leer el tes­
tamento, y fué lo que hizo el se­
ñor Bernard, en medio de un pro­
fundo silencio y de la emoción 
que habían provocado las cir­
cunstancias del hallazgo. 

-Una advertencia,-dijo el no­
tario antes de comenzar a leer.­
¿Están ustedes de acuerdo, mis 
queridas clientes, con que la lec­
tura tene:a lugar delante de los 
señores Béchoux y d'Avenac. 

-Sí,-asintieron ambas herma­
nas. 

-Entonces, leo. 
Y abriendo el pliego, el señor 

Bernard leyó : 
"Yo. el abajo firmad.o. Miquel 

Montessieux. a los sesenta y ocho 
años de edad, sano de mente y 
cuerpo, y de acuerdo con ideas 
laraamente meditadas y mi de­
recho legal y moral, leqo a mis 
dos nietas (rogando a la una y 
a la otra qúe no las enajenen y 
que perciban las rentas por mi­
tad) las tierras que constituyen 
la vroviedad antaño floreciente 
de la Barre-y-va. 

En cuanto a la propiedad, la 
divido en dos partes desiguales . 

{L CUMPL16 LA 

PENA de la PIORREA 
INNECESARIAMENTE 

EL descuido irreflexivo y negligente; 
tiene. la culpa, pues él era antes 

saludable, enérgico y ambicioso. Él tenía 
incontables amigos que lo admiraban, 
p_articular-mente por su sonrisa fraOca 
y expontánea. Ahora él se siente abo­
chor!fado de sonr~1r, aunque esto ape• 
nas importa, pues se queda en su casa 
descorazonado, enfermo y olvidado. 

El vió las señales del peligro hace 
años, pero nada hizo. Al principio le 
sangraban las encías al cepillarse los 
dientes. Los dientes se aflojaron, y 
se cayeron uno a uno, o tuvieron que 
ser extraldos. 

Usted puede tener la piorrea ahora. 
Protéjase cóntra sus terribles efectos. 
Use Forhan's para las Encías, le limpia 
y blanquea los dientes y evita la piorrea. 

fó/~~r¡;s Jeirªo~~s R~nJiafOr~~a:,ore~~!claÍ~~~ 
en enfermedades de la boca, contiene el 
astringente f'orhan, descubierto por el Dr. 

~~Íh~~J'd:,15!~ºef~~a~aª~ietir~ºd~ºia d;~c;;;:~ 

Forhan;s 
i>ARA LAS ENCÍAS 

que casi siquen exactamente el 
curso del río. Una de ellas, la de 
la derecha, que comprende la 
mansión y cuanto contenga a la 
hora de mi muerte. será propie­
dad de Catalina. la cual, estoy 
seguro de ello, la habitará y la 
conservará tal como siempre lo 
hemos hecho ella y yo, La otra 
parte será la de Bertranda, a. la 
cual, por estar casada y hallarse 
ausente con frecuencia, le gusta­
rá poseer aquí, como luoar de des­
canso, el, antiguo pabellón de ca­
za. Para arreglarlo y amueblarlo, 
a la vez que para compensar la 
desigualdad de las partes, se to­
mará de mi herencia, en Javo, 
de Bertnanda, la suma de treinta 
y cinco mil francos, nepresenta­
da por el polvo de oro que he lo­
gra.do fabricar y que explicaré en 
un codicilo donde se encuentra. 
Al propio tiempo . . cuando llegue 
el momento, ,explicaré el secreto 
dp este descubrimiento sin. igual, 
cuya autimticidad podrá certificar 
el señor Bernard, puesto que le 
he mostrado algunos gramos del 
polvo. 

Conozco lo bastante a mis nie­
tas para saber que entre ellas no 
habrá ninguna dificultad para el 
cumplimiento de mis disposicio­
nes. -Pero una de ellas está casada 
y la otra s,e casará, y a fin de evi­
tarles errores de interpretación 
que pudieran provocar situacio­
nes penosas, he trazado un pla­
no de la propiedad, que se en­
cuentra en la qaveta derecha de 
mi escritorio. Y quiero especificar 
esto categóricamente: el límite 
que separará las dos mitades en 
que he dividido la propiedad, se­
guirá una linea recta que partirá 
del sauce central de los tres en 
que a Catalina le gustaba irse a 
refugiar , y finalizará en la últi­
ma columna del oeste de las cua­
tro en que se halla empotrada la 
verja de la entrada principal del 
parque. Por lo demás, tengo la 
intención de señalar ese límit,e, 
bien por medio de una cerca de 
alheña o por una empalizada. 
Cada uno en su parte: es la re­
gla que deseo mantener formal­
mente. 

El señor Bernard concluyó rá­
pidamente la lectura del testa­
mento. el cual, en lo adelante, no 
ofrecía más que puntos de inte­
rés secundario. Catalina y Raúl se 
habían mirado al oír lo de los 
tres sauces: para ellos, era lo 
esencial en aquellas páginas. Pe­
ro la atención de los demás ha­
bía sido atraída por la cláusula 
del polvo de oro, y Béchoux de­
claró en tono dogmático: 

-Habrá que entregar ese docu­
mento a los expertos para asegu­
rarse de su autenticidad. Pero la 
prueba que tendría valor inme­
diato y, en mi opinión. definiti­
vo, sería encontrar en la mansión 
o en el parque, el polvo de oro que 
representará la suma de treinta 
y cinco mil francos. 

Béchoux había adoptado un 
a ire burlón para decir estas últi­
mas Pitlabras. Pero d'Avenac Je 
dijo a Catalina : 

-¿No tiene usted nada que de­
cir a ese respecto. señor! ta? 

Hubiérase creído que la joven 
esperaba la pregunta de Raúl y 
que no quería hablar más que con 
la aprobación de él, porque, inme­
diatamente, respondió: 

-Sí: puedo ofrecer mi testi­
monio personal y dar de la sin­
ceridad de mi abuelo la prueba 
palpable Que reclama el señor 
Béchoux. Durante los tres meses 
que hace que nos hallamos aquí , 
he estado registrándolo t,odo con 
el fin de revivir un pasado en que 
fui tan feliz. Fué así como descu­
brí en el lugar en que abuelo so-

lia traba.iar, el plano que le ayu­
dé a trazar y que aquí tienen us­
tedes. Y fué así como la casuali­
dad me mostró ... 

Miró nuevamente a Raúl, y sin­
tiéndose apoyada · por él, con-
cluyó : · 

- ... como la casualidad me 
mostró el polvo de oro. 

-¿Cómo?-exclamó vivamente 
Bertranda.-¿Lo has visto . . . y no 
has dicho nada? 

-Era el secreto del abuelo. No 
podía revelarlo más que por or­
den suya. 

Les pidió a todos que la siguie­
ran hasta el piso superior. y cru­
zando por entre las buhardillas 
de los sirvientes. penetraron en 
la alta pieza central, cuyas vigas 
soportaban l:¡. parte más elevada 
del techo de la mansión. Allí Ca­
talina les mostró algunos viejos 
pucheros rotos, relegados a un 
rincón como para que no estor­
baran. Hallábanse cubiertos de 
polvo, y ·entre unos y otros ha­
bían tendido su tela las arañas 
Nadie h abía tenido ni podía te­
ner la idea de sacarlos de allí. 
Tres de ellos estaban cubiertos 
de fragmentos de cristal y de 
pedazos de platos de loza. 

Béchoux cogió una silla Y, al­
canzando uno de los pucheros, se 
lo entregó al señor Bernard. A la 
primera o.ieada, este reconoció, 
bajo el polvo, el resolandor del 
oro, v murmuró hundiendo en él 
sus dedos· 

-Es oro ... polvo de oro se­
mejante .al que me enseñó un 
día. 

La misma cantidad llenaba los 
otros recipientes: el oeso anun­
ciado por el señor Montessieux 
debía ser exacto. 

Estupefacto, Béchoux exclamó: 
- Entonces. /,Qué?. . . /.Es ver­

dad aue lo fabricaba? /.Es posi­
ble? Hay ahí quizá cinco o seis 
kilos de oro. . . ¡ Es un verdadero 
milagro! 

Y añadió: 
-¡Con tal que el secreto no 

se haya perdido! 
-No sé si se habrá perdido.­

dijo el señor Bernard.-pero en 
todo caso, el testamento no con­
tenía ningún codicilo sobre este 
particular ni en el sobre había 
ninguna hoja ' suplementaria. Sin 
la ayuda de la señorita Montes­
sieux, es más que probable Que 
nadie habría tenido jamás la idea 
de examinar los viejos pucheros 
en que el tesoro se hallaba oculto. 

-Ni siquiera mi amigo d 'Ave­
nac, gran adivino y gran mago.­
dijo Béchoux irónicamente. 

-En lo cual te engañas,-res­
pondió Raúl,-ooraue estuve aquí 
de visita al día siguiente de mi 
llegada. 

-¡Bah!-,--exclamó Béchoux en 
tono escéptico. 

-Vuelve a subirte en la silla, 
-le ordenó d'Avenac,-y baja el 
cuarto puchero. Bien . . . Dentro, 

(Continúa en la Pág. 60 ) . 

Como la tierna piel de los niños 
requiere lo mejor- pues de lo con• 
trario sufriría - use sólo Taléó 
Mennen que además de ser puro 
y boratado, es medicamentado. 
Absorbe la humedad, calma las 
irritaciones, y forma una leve capa 
protectora que proporciona salu­
dable comodidad. 
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El Talco Boratado Mennen _es insupe­
rable porque es resultado de 50 años 
de especialización de los Laboratorios 

Mennen. 
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El An,o~ ... 
'Continuación de la Pág. 55 ). 

Pero ... ¿Sumatra en la ciudad? 
¿Sumatra, que no sabía nada de 
ciudades? Y . .. ¿si se le ocurría 
pegarle un tiro al primer hombre 
que se opusiera a su sacrosanta 
voluntád? ¡ I m pos ib 1 e dejarla 
sola! 

Por fin, Luis llegó a una deci­
sión. Era necesario que Sumatra 
volviera al lado de su padre. 

No le comunicó su intención. 
Pero, aquella tarde, después de 
haberla traicionado, y, probable­
mente, después de haberse gana­
do su odio, se lo dijo. 

CUALQUIER 
TORCEDURA 

se alivia rápida­
mente a/ ponerse 

LINIMENTO 

'fl({))AJN 
- Mnfn-dolores-

Sumatra se hallaba sentada 
frente a la chimenea. El resplan­
dor del fuego iluminaba su ros­
tro Estaba tan linda, que a Luis 
le ·dió un vuelco el corazqn al 
pensar que no volvería a verla. Y 
confesó nerviosamente: 

-Debo decírselo. Nelson, el 
guardabosques, pasó por aqui a 
caballo esta mañana. mientras 
usted juntaba leña. Por su inter­
medio le avisé a su padre que 
estaba aquí. Probablemente llegue 
de un momento a otro. 

Sumatra no respondió con un 
estallido de furor, como Mont­
gomery esperaba. 

Permanecía inmóvil contem­
plando el fuego, pero en sus ojos 
ardía una llama más extraña y 
melancólica aún. 

Luis se acercó a ella. 
-No pude evitarlo-dijo.-No 

pude dejarla vagar sola por las 
ciudades ... 

Pero tampoco obtuvo respuesta. 
Sumatra pensaba, con tristeza. 
que Luis había querido evidente­
mente deshacerse de ella. Pero él 
no podía adivinar sus pensamien­
tos. 

-¡Diga algo!-exclamó por fin, 
con impaciencia.-¡No me mire 
de esa manera. como si yo le 
hubiera pegado! ¿No ve que me 
costó mucho proceder así? 

Y sólo entonces ella habló , con 
una' amargura que le venia del 
alma. 

-De modo que me ha venci­
do ... ¿no? Dijo usted que me en­
viaría al lado de mi padre. . . y 
lo ha conseguido. ¡Qué feliz debe 
sentirse ahora! 

¡Feliz! Luis olvidó que era una 
locura amar a aquella mucha­
cha . .. que era una locura hablar­
le de amor. Y, en un arranque, 
exclamó: 

-¿Cree usted que un hombre 
puede sentirse feli•Z cuando ale-· 
ja de sí a la mujer que ama? 
Porque, yo ... 

Sumatra ya no tenía los ojos 
fijos en el fuego. Miraba a Luis. 

-Oiga,. . Oiga .. . -dijo, con 
audacia y un poquito de emoción. 
-Me parece que usted qmere 
darme a entender que me ama ... 
Entonces ... ¿por qué me aleja de 
aquí? 

El ya estaba arrepentido de su 
confesión. 

-No pensaba decírselo-mur­
muró.-Yo no podía pretender . .. 

En el rostro de Sumatra brilla­
ba la alegría más desvergonzada. 

-Quién sabe . .. -suspiró.-Tal 
vez usted no me disguste. . . · 

-Es que ... usted no compren­
de-protestó él.- ¡Usted, ni por 
asomo, aceptaría casarse conmi­
go! Soy · el último hombre del 
mundo que ... 

Lo que iba a decir Luis Mont­
gomery, se hundió en._el s_ilencio. 
Porque, en aquel preciso instan­
te, alguien- apareció en _el umbral 
de la cabaña. Cualquier lector 
más o menos asiduo de los dia­
rios hubiera reconocido al padre 
de Sumatra. 

Fué Luis quien lo vió primero. 
Sin duda, Perrin estaba un po­
co sorprendido al encontrar a su 
hija oprimiendo las man_os de un 
joven. Pero. sin observac10n algu­
na, dijo gentilmente: 

-Vamos, Sumatra... . 
Ella, algo confusa, trato de ex­

plicarlo todo satisfactoriamente: 
-El señor Montgomery no tle­

na la culpa papá. Yo quería es­
caparme, él' trató de enviarme a 
tu lado, y tuve que henrio en una 
pierna ... 

-¿De veras? Me alegro de que 
no lo hayas matado. Ya he per­
dido dos vapores por tu culpa, Y 
espero no perder ningún otro. 

Luego, Perrin tendió la mano a 
Montgomery. 

-Es usted más joven de lo que 
me imaginaba; demasiado joven 
para la reputación que ha sabido 
conquistarse,. Su trabajo con Bird 
en el Polo Norte fué admirable. 
No sé cómo se las ha arreglado 
Sumatra para encontrarse con us­
ted, pero hace un m~s q·ue yo lo 
andaba buscando infructuosa­
mente. Tengó un lugar para us­
ted en mi . expedición. ¿Acepta? 

En la cabeza de Sumatra gira­
ba un torbellino. 

-¿Es .. . es uno de los tuyos, 
papá ?-murmuró.-¿ Un explora­
dor? 
-i Soy explorador, si !--con tes­

tó Montgomery.-¡Eso es lo que 
yo quería explicarle, señorita! 

-¡Ah!-s u s piró Sumatra.­
i Qué triste destino el mío! .. 

¡Ella, que quería huir de aque­
lla vida, verse enamorada de un 
explorador. Pero ... no había na- · 
da que hacer. Amaba a Montgo-

mery; y amar a un hombre sig­
nifica estar dispuesta a seguirlo 
hasta el fin del mundo. 

Súbitamente, con un gesto sal­
vaje y espontáneo como todos los 
suyos, Sumatra se colgó del cue­
llo de Montgomery, exclamando: 

-Bueno . . .. ¡paciencia! ¡Yo 
también . formaré parte de la ex­
pedicióm 

Y, sin reparar en la presencia 
del pacire, estampó dos sonoros 
besos en las mejillas del hom­
bre que le había impedido huir. 

llyrfa1111 
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sada y ritmicamente; conmovida 
por el ambiente Myriam pensó 
que rezaba ... -contaba los pun, 
tos del tejido. 

-Señora ... 
-Pase usted. Siéntese,-mirán-

dola-me parece demasiado jo­
vencita para la vida que llevamos 
aquí. .. 

-Señora, siempre he deseado 
un poco de paz y tranquilidad, y 
además, con usted yo estaré siem­
pre bien ... Cuando mi madre su­
po los informes que me dieron de 
esta casa, se sintió enteramente 
feliz. . . · . . 

-Me agrada usted por s1 mis­
ma, nos llevaremos bien, su pre­
sencia me predispone a ello ... 
Estará como en su familia. . . Co­
mo hija ... 

La mirada entornada de My­
riam quedó fija en las pupilas 
amables. En vez de la dulzura de­
seó que la tratasen mal, que le 
hicieran daño. Se sentía misera­
ble y empequeñecida. Sus nervios 
adiestrados le hacían traición. 

-Gracias ... -contestó, y sintió 
temor. 

* Los días se sucedían en quietud 
y paz. La ciega confianza y el 
afecto depositado en Myria~ por 
la señora Robinson y su h1¡0 la 
avergonzaban un poco. _ 

Carlos Robinson era un extrano 
muchacho. Educado en el circulo 
de la ternura materna, creció sa­
no de espíritu, con un candor ab­
surdo y tierno. La llegada de My­
riam conmovió su vida fuerte­
mente. Con algo de inesperado y 
presentido la muchacha surgió en 
él. Y la dignificaba y exaltaba con 
la adoración entera y potente de 
todo su ser .. 

Myriam empalidecía de temo­
res y angustias nunca sentidos. 
Algo en ella se hacia nuevo. El 
confort de espíritu y de cuerpo 
que la rodeaba se le colaba en 
los huesos y los nervios. El amor 
de Carlos la envolvía en suavísi­
mas nostalgias y deseos. 

La hora de obrar se imponía. 
Una noche en la carretera de­
sierta Myriam se entrevistó con 
Brown. La muchacha fué a la ci­
ta llena de un misterioso desaso­
siego. Durante días tembló ante la 
idea de verle. 

-Te digo que mañana acabes, 
no quiero más excusas. hace 
un mes que estás aquí. 

-Es peligroso, Brown. 

MAL TA HATU'EY Fosfatada 
elaborada por 

BACARDÍ 
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-Peligro, . ¿dices tú peligro? ... 
Te refieres a Carlos. . . ya sabes 
que me entero de todo ... -lama­
no de Brown apretó la mufieca 
fina que se torció de dolor .-¡Si 
ese imbécil! ... 

En el semblante iracundo vió 
Myriam algo insospechado, cierta 
expresión apasionada que antes 
nunca le viera. Y sintió el placer 
de herirle: 

-No es imbécil. Y mi vida es 
mía, haré lo que quiera. 

Los brazos viriles rodearon la 
cintura frágil con ímpetu salva-

Los Desarreglos del 
Estómago se deben 

a la Acidez. 
Ese padecimiento 1►uede dominarse 

con un tratumlento ca.Hero 
agradable y eficaz 

Los desarreglos del estómago, co­
mo son, indigestión, dispepsia, ga­
ses, acidez, etc., son probablemente 
en nueve casos de cada diez, cau­
sados por exceso de acidez en el 
estúmag-o que hace fermentar los 
alimentos y produce gases y da lu­
g·ar a indigestión á.cida. 

Los gases dist i1~ nden el estómago 
y causan opresi ón, flatulencia, ace­
día, mientras que el ácido inflama 
los delicados tejidos de las paredes 
del estómago. Eliminense los gases 
y el ácido y la indigestión no so­
breviene. 

Para detener o evitar la acidez y 
la acumulación de gases en el estó­
mago, neutralizar la prematura f~r­
mentación de los alimentos, purifi­
car el estómago y lib1·arse de ~n­
digestión, tómese una cuchar_adt~a 
o cuatro pastillas de Magnesia B1-
surada en un poco de agua siempre 
que se sienta flatulencia, dolor o 
acidez después de comer. La M~g­
nesia Bisurada rápidamente purifi­
ca el estómago, neutraliza la aci­
dez, hace desaparecer el dolor y 
produce bienestar. 

La :vtagnesia Bisurada, en forma 
de polvo o tabletas puede obtener­
se en cualquier botica, y tomá,ndola 
diariamente se mantiene el estó­
mago en perfecto estado permitiéi:t­
dole desempeñar · sus funciones sm 
la ayuda de digestivos artificiales. 

je y duro. La estrechó tan fuerte 
que apenas podía sentir nada más. 
La soltó sin besarla y se marchó. 
Myriam quedó pálida y convulsa, 
sus manos frías se bañaban en 
Sudor. Caminó a lo largo de la 
carretera blanca de luna; indefec­
tiblemente su sombra alargada le 
seguía los pasos. 

* Ligera y vaga la silueta envuel-
ta en la blanca vestidura, se des­
lizó a lo largo de la galería. La 
llave preparada de antemano 
abrió fácilmente y sin ruido la 
puerta del despacho. 

Del doble fondo secreto de una 
gaveta del escritorio, sacó My­
riam los estuches de las joyas fa­
miliares. Penetrada en confianza 
los abrió: a la luz de la pequeña 
linterna las joyas brillaron y ro­
daron en la mano experta. 

Los pensamientos golpeaban las 
sienes de Myriam,. Sin aquello, 
sin el robo audaz, la fortuna se­
ría suya, bastaba tan sólo una 
palabra consentidora a Carlos ... 
y sin embargo lo . que podía lleva! 
clara y libremente. lo robaba. R10 
ante el absurdo de todo. se en­
cogió de hombros y echó las joyas 
en su bolsa. 

Otra vez caminar por la gale­
ría al regreso. Pasos lentos la hi­
cieron vacilar. Carlos venía con 
la cabeza baja y ·llena de sueños, 
que abrumándole le hacían salir 
en las noches a caminar, caminar 
sin rumbo. 

El cuerpo de Myriam palpitó. 
No sintió temor. Sólo una especie 
de curiosidad por averiguar Los 
sentimientos de Carlos en el ca­
so de enterarse de la verdad. 



• Sin ver a Myriam escondida de­
trás del grueso cortinón, pasó 
Carlos. 

* En la agencia Brown entra My-
riam con el paso vivo y resuelto. 
Agita la bolsa en alto con gesto 
de triunfo, y la boca se le extien­
de en sonrisa jovial. 

-Si vieras. . . La despedida ha 
sido mojada en lágrimas ... To­
do ha quedado en la mejor ar­
monía. . . no sospechan ni sos­
pecharán. . . Cuando llegó tu te­
legrama firmado como mi madre, 
quisieron traerme ellos mismos .. . 
Fué todo estupendamente prepa­
rado. el desorden del despacho y 
la ventana abierta , pusieron a la 
gen te de la casa fuera de sospe­
chas ... -hablaba nerviosamente 
.y agitaba el bolso, sin saber exac­
tamente qué hacer y decir. 

-Bien, has estado muy bien .. . 

f'n {F)e, ... 
cuando se haya llegado al limi­
te, se volverá la cabeza muy des­
pacio hacia el frente, conservan­
do los músculos en la misma ten­
sión, pero realizando una lenta 
exhalación. Se repetirá este ejer­
cicio hasta la izquierda, bastando 
con hacerlo una vez el primer 
dia. dos el segundo, etc., etc., has­
ta llegar a cinco. 

El cuarto ejercicio, que es el 
más completo, es de singular efi­
cacia, y deberá ser practicado 
diariamente por toda mujer que 
desee conservar la juventud y be­
lleza de su cuello. Después de ha­
cer una inhalación profunda, se 
aflojará la tensión de todos los 
músculos del cuello. de.iando caer 
la cabeza sobre el pecho, haciéndo­
la girar lentamente hacia la dere­
cha y hacia la espalda, procurando 
que caiga lo más posible, y enton­
ces se comenzará a exhalar la res­
piración, mientras la cabeza con­
tinúa girando hacia la izquierda 
y hacia el frente, de regreso a su 
primera posición . Se repetirá el 
mismo ejercicio, girando en direc­
ción inversa, hacia la izquierda, 
espalda y derecha, hasta el fren­
te. Este ejercicio no sólo es efi­
caz para conservar la belleza del 
cuello, sino también singular­
mente beneficioso para aliviar la 
tensión nerviosa de un intenso 
trabajo mental, y practicado uno 
o dos minutos ante una ventana 
abierta, renueva las energias y da 
fresco vigor para continuar con 
una tarea larga o dificil. Al prin­
cipio quizás dé una ligera sensa­
ción de mareo, que se puede evi­
tar . en gran parte cerrando los 
ojos mientras la cabeza gira en 
redor. 

Y con el quinto ejercicio, en que 
entran en juego también los bra­
zos, y ouyo efecto alcanza tam­
bién al busto, termino los ejerci­
cios de cuello. Respirando pro­
fundamente, con la cabeza ergui­
da , se volverá hacia la derecha 
tanto como sea posible, y enton­
ces, pasando el brazo derecho 
por delante de la cabeza hacia 
atrás, se procurará coger la ore­
ja derecha; repitiendo el mismo 
ejercicio, volviendo la cabeza has­
ta la izquierda, y con la mano si­
niestra procurando coger la oree 
ja de ese lado, después de pasar 
el brazo por delante de· 1a cabe­
za. Al principio no será posible, 
probablemente, ni siquiera tocar 
la oreja con la punta de los de­
dos, ya que esto requiere flexibi­
lidad tanto en el cuello como en 
los bra2os, y esta cualidad suele 
estar reñida con los excesos adi­
posos, pero a poco que se perse-

-miraba al suelo con indiferencia 
y le témblaron las manos.-Ya 
tengo mi pasaje sacado ... ¿Pien­
sas vol ver allá? . . . Lo puedes 
hacer libremente. No te necesi­
to ya ... 

Se hizo un silencio pesado y 
compacto, como cosa viva, entre 
ellos. 

-No sé, no sé. Es posible que 
aproveche esa .libertad. . . para 
perderla. . . me quiero casar ... -
riendo con los labios temblantes 
de angustia-¿no te gusta mi 
.idea? . .. 

Brown se acercó lentamente. La 
miró a los ojos. En ellos bailaba 
una lucecita que le( hizo sonreir 
con sonrisa plena de triunfo y 
dicha. La cabecita dulce se hun­
dió en el pecho de Brown. 

-Di, querido , ¿no es buena mi 
idea? 

-;Gloriosa! .. . además, en ver­
dad saqué dos pasajes ... 

(Continuación de la Pág. 46 ) 

vere, se alcanzará el resul tacto 
perseguido, con la alegria consi­
guiente de una victoria física so­
bre si mismo. 

Y pasemos al busto, la parte del 
cuerpo más dificil de reducir , ya 
que por su condición de conglo­
merado de delicadas glándulas 
no admite el masaje drástico que 
se puede aplicar a casi todas las 
demás partes del cuerpo, y casi 
el único tratamiento local com­
plétamente inocuo que se puede 
emplear para su reducción, con­
siste en determinados ejercicios 
de los brazos, que pongan en mo­
vimiento el músculo que va desde 
los hombros hasta la punta de 
los se'no~. 

Pero hay una dieta de singu­
lar eficacia para rebajar el bus­
to, que , unida a estos ejercicios, 
apresura felizmente sus resulta­
dos, y es la dieta de leche acidó­
fila. Para seguirla, basta tomar 
un vaso de leche acidófila cada 
dos horas durante un dia, co­
miendo lo que se desee los dos 
días siguientes, y al tercero, vol­
viendo al régimen de leche aci ­
dófila, y así. sucesivamente, has­
ta alcanzar el resultado apeteci­
do. La leche acidófila mantiene 
perfectamente las fuerzas. y ade­
más, es uno de los alimentos más 
beneficiosos para el cutis , que no 
tardará en reflejar su efecto. 

El primero de los ejercicios pa­
ra la reducción del busto deberá 
practicarse ante un espejo, con 
ropa muy ligera, o preferible­
mente, con el busto descubierto, 
para poder observar su efecto. 
De pie, con los brazos caidos, se 
inhalará lentamente, comenzan­
do con la respiración abdominal, 
para ir dilatando toda la cavidad 
pulmonar en una respiración 
completa, como cte·scribi en un 
pasado articulo, y en tanto, se 
subirán los brazos, primero hori­
zontalmente, y continuando hacia 
arriba hasta que queden parale­
lamente erguidos sobre 1a cabeza. 
En esa posición, se pondrá en 
tensión toda la musculatura del 
brazo, hasta llegar a sentir que 
el músculo de que antes hablé, 
que va desde el hombro hasta la 
punta del seno, se pone también 
en tensión, pudiendo advertirse un 
leve movimiento del seno cuan­
do el ejercicio se ha hecho co­
rrectamente. Esta tensión debe 
mantenerse unos instantes, aflo­
jándola entonces, y dejando caer 
los brazos lentamen,t.e a los cos­
tados, mientras se exhala la res­
piración. 

Antes de pasar al segundo ejer­
(Continúa en la Pág . 62 ! 
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sobre el polvo, se halla una tar­
jeta ¿verdad? Bueno: en esa tar­
jeta podrás leer, de puño y letra. 
del señor Montessieux. las ·últi­
mas cifras del año y al lado esta 
fecha : 13 de septiembre. Eviden­
temente, fué la fecha en eme el 
polvo · de oro fué .depositado er 
ese recipiente . Dos semanas des• 
pués, el· señor Montessieux deja­
ba la Barre-y-va, y la noche mis­
ma de su llegada a ?arís, moría 
de repente. ' 

Béchoux escuchaba con la bo­
ca abierta . Tartajeó. 

-1.Conque tú sabías . .. tú sa .. 
bías? ... 

-Ese es mi oficio: saber,- res­
pondió Raúl. 

El notario hizo bajar todos los 
pucheros y mandó a encerrarlos 
en un armario del primer piso, 
con cuya llave se quedó. 

-Es m ás que probable,- le dijo 
a BertrandaL--que esa suma le sea 

-lentregada. .l'ero en vista de · las 
circunstancias, debo -tomar pre­
cauciones en lo que respecta a la 
autenticidad del testamento. 

El notario iba . a marcharse 
cuando d 'Avenac le dijo: 

-Puedo pedirle todavía un 
minuto de atención? 

-Ciertamente. 
-Hace un rato, cuando usted 

'leía el testamento, vi algunas ci­
fras en la última página. 

-En efecto,-replicó el nota­
rio. que mostró la hoja.-Pero son 
de esas cifras que se escriben al 
acaso, respondiendo a una pre­
ocupación del momento. Evidente­
mente, no tienen ninguna rela­
ción con las disposiciones del se­
ñor Montessieux . .. Al menos, a 
esa conclusión he llegado después 
de . examinarlas detenidamente. 
Como puede usted ver, han sido 
trazadas debajo de la firma, rá­
pidamente, como si se tratara de 
una nota dejada allí porque no 
había otro papel a mano. 

-Así debe ser, señor Bernard, 
-dijo Raúl.- Pero, de todos mo-
dos, ¿me permite usted que las 
copie? 

Y, en efecto, copió esta línea 
de cifras : 

3141516913141531011129121314 
-Gracias,---eoncluyó.-A veces 

la suerte · brinda estas indicacio­
nes fortuitas y es necesario apro­
vecharlas. Esta, aunque muy os­
cura, quizás sea de esa clase. 

La entrevista había concluído. 
Béchoux deseoso de hacer algu­
nas consideraciones que hicieran 
subir sus valores, acompañó al 

· notario hasta .la verja. A su re­
greso, encontró en . el tocador de 
la planta baja a Raúl y a las dos 
muj eres· en silencio, y aparen­
tando despreocupación, interrogó 
al primero : 

-Y bien : ¿qué me dices? Esas 
cifras parecen escritas sin moti­
vo, ¿verdad? 

-Quizá,-respondió • Raúl.-Te 
daré una copia de ellas. 

-¿Y qué me dices de lo demás? 
-No ha sido una mala coseéha. 
La frase , dicha c,on negligen­

cia, fué seguida · de . una pausa. 
Tenía que haber razones serias 
para que 'd'Avenac la pronuncla­
m, y un sentimiento de ansiosa 
curiosidad hizo que· los de.más se 
volvieran hacia .él, que ·repitió: 

-No ha sido una mala : CO$e• 
cha. y · aun no hemos acab.ado, ... 
La se·slón contimÍ,a. . . 

~¿Ves ale;una pista/en -todo. ese 
fárrago ?--0emaridó Béchoúx; 

-Veo muchas/-resporicUó Raúl,: 
-Y todas conducep. a ,Io.'.que consc 
tituye: el eJe de la a'!lentur:i.. 

-1.0 sea? : .. . . . . 
--O, sea ·el trasplante de los .tres 

sauces. . . . 
...,.¡ 7s dale, con tu· m11-nía o. me­

jor dicho, con la de l!!: señorita,! 

CARTELES 

Ú Mí1lerrct@,o, 
-Pues está plenamente justifi­

cada en el testimonio del señor 
Montessieux. 

-Pero ¿qué importa. puesto que 
el plano del señor Montessieux 
~itúa los tres sauces en el mismo 
lugar en que se encuentran? 

-Sí, pero examina bien ese 
plano. como acabo de hacerlo yo, 
y verás que .el mismo trabajo qµe 
se ha efectuado sobre el terrenó; 
se ha llevado a cabo sobre el pa0 · 

pe!. Mira: han raspado ahí en el 
lugar del cerrillo, la triple cruz. 
que representaba el grupo de lM 
sauces. Ha sido un raspado hábil, 
pero que se puede advertir me­
dian te una lupa. 

-¿Entonces? -.interrogó· Bé­
choux. 

-Acuérdate del día en que me 
tendí en la rama de uno de los 
sauces y te dij e que fueras a co­
locarte sobre el cerrillo. Pues bien : 
en aquel momento, yo buscaba al 
acaso y en todas direcciones lo 
que íbamos a encontrar en ese 
plano con una precisión matemá-

!(Continuación de la Pág.í57 : ) _:, 

t!J:a. Toma esta regla y est" lás 
pjz y conforme a las instruccio­
nes del señor Montessieux, traza 
una línea que vaya desde la co-
1 umna designada hasta. el actual 
sauce central. 

Béchoux obedeció y d'Avenac 
prosiguió: 

-,-Bien. Ah o r a , manteniendo 
siempre el extremo de la regla en 
la columna, . hazla girar hacia la 
izquierda y hacia arriba, de mo­
do de alcanzar el cerrillo. Tene• 
mos así un ángulo agudo cuyo 
vértice se encuentra en la colum­
na y cuyos lados o ramas se diri­
gen, una, a la izquierda, hacia la 
situación primitiva de los tres 
sauces, otra, a la derecha, hacia 
la situación actual. En la abertu­
ra de ese compás, se extiende 
una banda de terreno que, según 
se observe el plano inicial del se­
ñor Montessieux o el enmendado 
clandestinamente, pertenece · al 
lote número uno, o sea a. los pró• 
'pietarios de la mansión, o al lote 

-e: e Este 
BORDE ·A CUADROS 

"encuadra" mejores_ fatos 
• Sí, hasta la cámara más económica 
toma fotografías mejores con Película 
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número dos, o sea a los del pabe­
llón de caza. ¿Comprendes? 

-Sí,-respondió Béchoux, que 
,parecía cautivado por la argu­
mentación de d'Avenai; · · 

-Tenemos, pues, dilucidado un 
primei: punto,-prosiguió éste.­
Pasemos al segundo. ¿Qué hay en 
esa banda de ter.r.eno? · 

-Las rocas,-eriumeró Béchoúx, 
-la mitad de 'la Colina de los Ro-

•manos, la parte de la garganta 
por donde corre el río, la isla . .. 

-Es decir,-explicó Raúl,--que 
la banda de terreno robada (por­
que se trata de un verdadero ro­
bo) engloba, aproximadamente, 
todo el río durante su paso por 

·la propiedad; que en definitiva, 
el señor Montessieux deseaba de­
jarle el curso del río a los herede­
ros de la mansión, y que si ha pa­
sado a los · del pabellón de caza, 
ha sido contra su voluntad. 

-Entonces,-precisó Béchoux,­
¿quieres decir que toda la ma­
quinación tenía por firi la pose­
sión del río en detrimento de una 
persona y en beneficio de otra? 

-Exactamente. Cuando murió 
el señor Montessieux, alguien in­
terceptó el . t estamento, - y - más , 
tarde vino aquí y, con la ayuda 
de algunos cómplices, trasplanté 
los tres sauces. 

-¿ Y el testamento no podía 
prever la utilidad de ese cambio, 
.ni hay nada tampoco que te la 
iindique a ti? 

-No; pero acuérdate de la fra­
se del señor Montessieux : "Reve­
'laré el secreto del oro cuando 
haya llegado al momento". Qui-
1zá esta revelación no fué hecha~ 
pero, sin duda, el ladrón del tes­
tamento la adivinó y a partir de 
entonces procedió a ciencia cier­
ta traspl.;.ntando los tres sauces. 

Béchoux, aunque convencido, 
buscaba aún nuevas objeciones 
que hacer, y dijo: 

-Es una hipótesis que seduce. 
.Pero, entonces ¿quién hizo todo 
eso? 

-Ya conoces el proverbio la­
tino: "Is f ,ecit cuí prodest" . El 
culpable es aquel a quien apro­
veche todo esto. 

-¡Imposible! Porque en este 
caso, la aprovechada sería la se­
ñora de Guercin. cuya herencia se 
vería acrecentada con la porción 
de terreno robada. Y supongo que 
no · vas a tratar de hacernos 
creer. . . . 

Raúl no respondió inmediata­
mente. Reflexionaba observando 
el rostro de sus interlocutores. co­
mo si hubiera querido ver el efec­
to que sus palabras había,n pro­
ducido sobre cada uno de ellos. Al 
cabo, se volvió hacia Bertranda: 

-Perdóneme, señora. No quie­
ro hacer creer nada, como pre­
tende el señor Béchoux. Relacio­
no, sencillamente, los aconteci­
mientos, y pongo en mis conclu­
siones el mayor rigor y la mejor 
lógica posibles. 

-No cabe duda de que las co­
ias han ocurrido tal como dice 
usted ,--0eclaró BQrtranda.-Pero 
sólo en apariencia han trabaja­
do para mí. En realidad, no sa.­
caré del robo que se ha cometi­
do, más provecho que el que ha­
bría obtenidó Catalina. Entre 
nosotras no habrá cerca ni em­
palizada alguna. Por consiguien­
te, el que urdió esta maquinación 
inexplicable trabajaba en su pro. 
pio beneficio . 

-No hay la menor duda acerca 
de ello,-afirmó Raúl. 

Béchoux intervino: 
- ¿ Y no tienes ninguna idea? .. . 

Ya sabes que el documento. fué 
introducido en el legajo Montes­
sieux. 

-Lo sé. 



-¿Por quién? 
-Por el mismo que lo hizo. 
-Entonces, por él podremos lle-

gar a la clave del asunto. 
-No se trata más que de un 

comparsa. 
-¿Quieres decir de un agente 

a sueldo? 
-Justamente. 
-¿Su nombre? 
D'Avenac no parecía tener mu­

cha prisa en precisar. Hubiérase 
dicho que. con sus reticencias y 
sus titubeos, trataba de comuni­
car a la escena la mayor inten­
sidad posible. Las dos hermanas 
aguardaban su respuesta. 

-Bueno, Béchoux,--<lijo al ca­
bo,-la investigación la llevamos a 
cabo entre nosotros, ¿verdad? Su­
pongo que no vas a meter en es­
to a tus amigos de la Policía ... 

-¡No! 
-¿Lo juras? 
-¡Lo juro! 

co que me faltaba. La tengo ya. 
¡Pronto seremos ricos , Lilian! ¡Y 
será el propio Coddington el que 
mejor y más contribuya a nuestro 
bienestar! 

-¿Qué proyectos tienes? 
-Ninguno, Lilian. . . Creo que 

lo mejor siempre es lo que no se 
proyecta, lo que llega por azar, y 
se aprovecha. Así voy a hacerlo 
yo: esperaré que la oportunidad 
llegue, y entonces. . . Acaso esta 
misma noche, en la comida men­
sual de nuestro grum¡,, se presen­
tará esa gran oportunidad. Cod ­
dington nos anunció que tenía al­
gunos proyectos entre manos. 
Quién sabe si algunos de esos pro­
yectos que él cree se verificarán 
en su favor, se realicen en benefi­
cio de nosotros. 

Pocos momentos después un ta­
xi los conducía a la residencia de 
J. J . Coddington , respetable llom- • 
bre de negociós, en Park Avenue. 

* Una vez levantados de la mesa, 
y mientras la "brillante" reunión 
cambiaba el comedor por los salo­
nes, Jack Coddington condujo a 
su lugarteniente hasta la biblio­
teca. Sentados frente a frente, 
luego de haber prendido sendos 
cigarros, comenzaron a hablar. 

-¿Qué hay de nuevo, Jack?­
interrogó Stephen., mirando con 
fijeza a su jefe. 

-Por ahora, nada concreto. Co­
mo no podamos encontrar algO' 
que hacer con Jefferson. 

-¿Ese minero "medio tonto" 
que te presentó Jim, nuestro abo­
gado? 

-Sí-repuso Coddington. sin 
mirar totalmente de frente. como 
acostumbraba.-Me pareció .que 
era un hombre fácil para nosotros. 
Maneja grandes intereses en el 
Oeste y especula en la Bolsa ... De 
eso quería hablarte. Stephen. Aca­
so tú pudieras orientarte mejor 
que yo. Haré que te lo presenten. 

Stephen sonrió. Pero Jack Cod­
dington no pudo adivinar lo que 
aquella sonrisa significaba. A Ste­
phen lo · hacía sonreír la refle­
xión de que en aquel caso. como 
en todos, Coddington dejaría el 
trabajo. todo el trabajo y hasta 
todo el riesgo, a otro. Y al final , 
para él seria la parte del león. 

-¿ Tienes alguna idea precisa 0 

- ¡Oh, no!-replicó el '• jefe".-
Quiero por esta vez po'.1erlo todo 
en tus manos. Te pondré en co­
nexión con Jefferson. y tú verás 
lo que pueda hacerse. 

Hizo una pausa. Como dudando 
de deci r algo, cofnenzó a hacer gi­
rar entre los dedos el cigarro, en 
un gesto de incertidumbre que 
Stephen conocía bie.n. Al fin con­
tinuó: 

-Quiero ser franco contigo, 
Stephen. De este asunto. si algo 

-Bueno : la traición fué lleva-
da a cabo en la propia notaría. 

-¿Estás seguro de eUo? 
-Absolutamente seguro. 
-¿Y por qué no se lo dijiste al 

señor Bernard? 
-Porque no habría procedido 

con lai discreción necesaria. 
-Entonces se puede interrogar 

a alguno de sus empleados. . . a 
uno de los pasantes. por ejemplo. 
Me encargaré de -ello. 

-Los conozco a todos,-dijo 
Catalina.-Hace algunas se-manas, 
uno de ellos vino aquí a ver a tu 
marido, Bertranda. Precisamente, 
recuerdo que fué la mañana (y 
la joven bajó la voz) del día en 
que lo mataron ... Eran las ocho, 
yo esperaba una carta de mi pro­
metido y me encontré en el ves­
tíbulo con ese pasante del señor 
Bernard. Parecía muy ag-itado, y 
como en\ese momento ba.ió tu ma­
rido los \ dos se fueron al jardín. 

resulta, vamos a participar Jim, 
tú y yo . . . Creo que nosotros so­
mos los ejes del grupo. ¿Para qué, 
a menos que sea absolutament~ 
necesario que otros intervengan, 
repartir las ganancias entre to­
dos? 

Stephen lo miró con vivo des­
precio reflejado en sus ojos. 

...!Quiero sumarte más íntima­
mente a mis planeS----Continuó 
C<iddington.-Pero-su voz sonó 
fríamente amenazadora-pero hay 
que recordar siempre que yo soy 
el amo, y que sea cual sea la dis­
tinción que haga entre los miem­
bros de este grupo. lo hago a ti-

-Entonces, - dijo B~choux,­
debe usted\saber como se llama . . . 

-,Oh, desde luego! Es el se­
gundo pasante : uno alto y fla­
co, de aire melancóllco ... el tío 
Fameron. 

D'Avenac aguardaba aquel 
nombre y no parpadeó. Después 
de una pausa, interrogó: 

-Una pregunta, si me hace el 
favor, señora. ¿El señor Guercin 
salió de la mansión la noche an­
terior al día de su muerte? 

-Yo lo recuerdo perfectamen­
te.--<lijo Béchoux.-Le dolía la 
cabeza; me llevó hasta la aldea y 
siguió su paseo en dirección de 
Lillebonne . .. . Eran las diez de la 
noche. 

Raúl d'Avenac se levantó y re­
corrió la estancia durante dos o 
tres minutos. Luego volvió a sen­
tarse y añadió con calma: 

-Es curioso. Las coincidencias 
son realmente extrañas. El hom-

(Continuación de la Páo. 30 ). 

tulo de jefe benévolo .. . ¿Entien­
des? 
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-Entiendo, Jack-repuso Ste­
phen ligeramente, con ligereza que 
ocultaba sus ver.daderos senti­
mientos.-Quieres decir que que­
daremos siempre como jefe y sub­
alterno .... nunca como socios. 

-Exactamente-rió falsamente 
Jack Coddington.-Eres un mu­
chacho inteligente. 

Se puso en pie, y Stephen lo 
imitó. 

-Mañana nos veremos, para 
considerar la mejor manera de 
ponerte en relación con Jefferson. 
Volvamos al salón; y ya sabes 

El estornudo es casl siem­
pre una advertericia de que 
en el organismo se está des­
arrollando un resfriado. Y 
una persona atacada por un 
resfriado se encuentra bajo 
la constante amenaza de 
muy graves complicaciones. 

¿ Por qué permitir que se 
desarrolle un resfriado si 
puede evitarse tan fácilmente 
con Fenaspirina? 

Apenas usted COf!lÍence a 
estornudar, tómesé dos ta­
bletas de lo mejor contra los 
resfriador, repitiendo la dosis 
tres o cuatro horas después 
para mayor seguridad. 

bre que introdujo el testamento 
en el legajo Montessieux se nom- · 
bra Fameron. La noche en que lo 
hizo, a las diez, se encontró en 
Lillebonne con la persona que de­
seaba que ese testamento,-sus­
traido por ella, evidentemente.­
fuera colocado entre los demás 
pa,peles del legajo, y después de 
dudar un poco, Fameron. me­
diante el pago de veinte mil 
francos , se encargó de llevar a 
cabo esa misión. 

He aquí levantada una punta 
del velo ... Las pesquisas de Lu­
pin van obteniendo sus ,frutos. 
Pero queda en pie la incógnita su­
prema: :quién es el matador del 
señor Guercin, del hijo de la tía 
Vauchel y de ésta misma? ¿Quién 
átentó contra las vidas de Cata­
lina, Bertranda y los sirvientes? 
Busque los próximos números de 
CARTELES. 

que ... ¡silencio sobre este asunto! 
De regreso a su apartamento, 

Stephens Rays abrazó a Lllian, 
obligándola a danzar con él desor­
denadamente. 

-¿Estás loco?-le interrogó ella 
riendo, feliz por verlo tan alegre. 

-¡Loco! ¡Quien está loco es 
Jack Coddington, Lilian ! Ha pues­
to entre mis manos a un minero 
"medio tonto". 

* Durante las dos semanas si-
guientes, Stephen Rays pasó casi 
todo su tiempo en las oficinas 
bursátiles y en los centros mer­
cantiles de la ciudad. Desplegó 
gran actividad, logrando en tan 
poco . tiempo una completa infor­
mación, para su uso privado, de 
la personalidad de Archibald Jef­
ferson y de sus negocios. Al final 
de la segunda semana, se entre­
vistó con el "jefe". 

-Tenemos un buen asunto en­
tre manos, Jack-manifestó con­
vencidamente a Coddington , ad­
virtiendo cómo sus ojos fulgura­
ban. 

-Veamos. 
-Jefferson controla las accio-

nes de magnificas propiedades mi­
rniras. Conozco a sus banqueros y 
a sus agentes; lo más obtuso de 
la •ciudad . Jefferson especula sin 
más datos que las oscilaciones de 
la pizarra. Esto es importante 
Ayer le he visto ganar treinta mL 
dolares en la emisión de la com-­
pañia Petersen de alimentos .. . 
Dentro de dos días habra perdido 
el doble con esa misma emisión. 

-¿Cuál es tu proyecto?-inte­
rrogó ansiosamente Coddington. 

-Muy sencillo. Si_ tú me das;se­
senta mil dólares, mis agentes 
comprarán el "stock" de Jeffer­
son, cuya representación es de 
más de medio millón. 

-¿Cómo lograrás eso?-pregun­
tó Coddington, con los ojos encen­
didos. 

-Ello es sencillo,~dijo sonrien­
do Stephen.-Tan pronto tú te 
decidas, Jefferson verá descender, 
primero lentamente y luego a to­
da prisa, la cotización, y sus ban­
queros se apresurarán a vender. 
Nuestros agentes comprarán Y 
entonces, como por un milagro, la 
baja se estacionará para luego 
iniciarse un alza lenta y segura, 
hasta su posición normal. 

-Pero,-ins.istió Jack,-¿cómo 
se hará ese milagro? 

Stephen Rays rió alegremente. 
Se frotó las manos y explicó: · 

-¡Misterios del mercado que 
conocen nada más que los Morgan, 
los Kreuger y un servidor! .. . 

Jack Coddington no era hom­
bre que titubeara ante una combi­
nación que representaría, en el 

(Continúa en la Pág. 64 · ) .' 
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te) porque llegan tantos a la pri­
mera intimación, que los directo­
res se encuentran sorprendidos y 
aterrorizados ante la avalancha 
de chicos, llorones unos, dema­
siado quietos otros, etc., que cae 
encima de ellos. 

Hay regulaciones, además, muy 
severas, para el empleo de cria­
turas en los filrns ... 

Chevalier pidió que se le deja­
ra escoger al chico que había de 
compartir con él los honores de 
la pelicula. 

Veinte· y cuatro horas más tar­
de, todas las madres de Holly­
wood, Los Angeles y sus alrede-

No basta .. : 
No basta cuidar hasta el úl­

timo detalle del sombrero y el 
vestido para ir a la moda .. . 

Una Mujer Elegante 
necesita conocer el secreto del 
arte de pintarse para lucir be­
llos colores naturales, y no el 
artificio de una 
muñeca. 

ayudará en este 
empeño con sus productos cien­
tíficamente elaborados: Creyón 
para los labios, Arrebol y Pol­
vos, Cosméticq y Sombra pau 
los ojos. 

Luzca los bellos colores de 
un cuadro de Rafael con toda 
la · frescura natural. 

MICHEL no puede ser imi­
tado porque es el único en 
el mundo que fabrica sus 

colores 

Conaerve •a mayor te•oro, •u 
bello ro.tro, usando afeite• que 
no lo manchen ni enfermen, 
aunque por au pureza, sean coa-

toao• 

GUSTAVO E. MUSTELIER 
Aptdo. 661. Habana 

Mich~ Cosmetica,_ lnc .• New York 

Env(e 1 O cta. en aelloa de correo o timbre y 
recibirá una muestra de creyón en tono cla­
-ro, mediano u oacuro. No es ntteaario recor-

tar e•te anuncio , 
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dores, preparaban a sus infantes 
en las más fastuosas formas pa­
ra presentarse en el raro con­
curso. 

Enviaron agentes a hospitales, 
clinicas, orfelinatos, sociedades 
de beneficencia, para adquirir be­
bés ... 

También Gwenneth Weinbre­
ner llevó al suyo ... Envuelto en 
las blancas ropi tas de algodón . 
con talco del "Ten Cent": con 
los píececítos regordetes sin za­
patos ... con la carita linda co­
rno un ángel de Rubens. 

¡Ciento setenta y cinco criatu-

ritas! . . . Poco a poco fueron eli­
minando a los concursantes. 

Quedaban veinte cunas. Al acer­
carse a ellas, Chevalier sonreía 
con la magnífica sonrisa de sus 
labios grandes y sensuales. . Los 
chicos se atemorizaban. . . unos 
lloraban, y otros, indiferentes, 
miraban los techos del estudio, 
haciendo sabe Dios qué reflexio­
nes ... 

Baby Leroy a lzó los ojos azu­
les, puros como el cielo. . . vió el 
rostro del "canzonetista" y co­
menzó a reír. . . a reir. . . Cheva­
lier lo tomó en sus brazos ... Ba­
by Leroy se apretó contra suco-

razóu. . . el cuerpeci to tierno y 
dulce buscó el calor de la amis­
tad en el tórax fuerte del hom-
bre famoso. . 

Maurice Chevalier debe haber 
sentido algo raro subirle a la 
garganta en unos deseos locos de 
reír y llorar ... 

La madre ~que presenciaba el 
triunfo de su Baby, debe haber 
sentido la proximidad material 
de Dios. 

Solemnemente, qu1zas escon­
diendo virilmente un sollozo, 
Chevalier anunció: "Este es el 
que quiero. ¿Cómo se llama el pe­
quefio "monsieur-"?. Y desde 
entonces Baby Leroy se ha llama­
do "monsíeur Baby". 

(Continúa en la Pág. 66 J. ,~ .. lp. -'= (Continuación de la Pág. 59 J. :!!111••· 
cícío permítaseme uria digresión. 
No se puede exagerar la impor­
tancia de la concentración men­
tal durante todo ejercicio; esto es, 
mientras se efectúa cada movi­
miento, tener presente la fina­
lidad que con e;e ejercicio se per­
sigue, y procurar sentir la acción 
muscular puesta en juego por 
nuestra voluntad para alcanzar 
esa finalidad. Pero en ninguna 
clase de ejercicio es esto más ne­
cesario. estoy por decir impres­
cindible, que en los ejercicios pa­
ra la reducción del busto. Care­
ciendo los senos de movimiento 
consciente y voluntario, su ejer­
cicio ha de ser lo que pudiéramos 
llamar reflejo, obedeciendo al 
movimiento de los brazos y, en 
ciertos casos, del cuello, que ti­
ran de sus músculos, y por con­
siguiente, tienen especial necesi­
dad del estímulo de la imagina­
ción, que siga la dirección de esos 
músculos y los visualice en mo­
vimiento , por lo que recomiendo • 
de manera muy especial a mis 
lectoras que hagan estos ej~rci­
cios con completa concentración 
y nunca de una manera distraí­
da, que casi anularía su eficacia. 

Para el segundo, se extienden· 
las manos horizontalmente hacia 
el frente. tocándose las palmas, 
y se comienza a inhalar profun­
damente, moviendo los brazos ha­
cia atrás, conservándolos siem­
pre a la misma altura; al llegar 
a estar en linea .recta con los 
hombros, se cambiará la posición 
de las manos, poniendo las pal­
mas hacia atrás, y se continuará 
el movimiento de los brazos. pro­
curando unir las manos a la es­
palda, sin bajarlas del nivel de los 
hombros. cuidando mientras tan­
to de estirar y sentir en tensión 
los músculos del pecho. Desde 
luego, será completamente impo­
sible unir las manos a la espal­
da, pero el solo intento. dia tras 
día , será del más beneficioso efec­
to devastando grasa del pecl}o, 
brazos y espalda, a la vez que 
constituyendo un magnífico ejer­
cicio respiratorio, pues ensancha 
a plena capacidad la cavidad to­
rácica. Este ejercicio, a manera 
del cuarto ejercicio del cuello, 
merecen figurar en todos los pro­
gramas de cu! tura física. y prac­
ticados varias veces al día. car­
gan, por así decirlo. las baterías 
nerviosas. con nuevas energías. 

El tercer e.i ercicio consiste en 
cerrar el puño derecho. levantán­
dolo a l frente. a la altura de los 
hombros. y colocándolo contra la 
palma de la mano izquierda abier­
ta. empujar ambos con igual fuer­
za una contra la otra. Si se hace 
bien. se deberá sentir inmediata­
mente la tensión en los músculos 
del seno. Se alternará cerrando 
el puño izquierdo, y colocando 
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contra él la palma de la mano 
derecha; así como dejando ambas 
manos empujándose en contrapo­
sición, ir primero hacia un lado 
y después hacia el otro, haciendo 
siempre resistencia con la otra. 

Para el cuarto ejercicio se en­
trelazarán fuertemente las ma­
nos. a la altura del pecho, y en­
tonces se tirará de ambas con to­
da la fuerza posible. hasta po­
ner en máxima tensión la muscu­
latura de los brazos, espalda y 
pecho. 

Y para terminar, se llevará el 
brazo derecho hacia arriba y ha­
cia atrás, y el izquierdo hacia 
abajo y hacia atrás. tratando en­
tonces de cogerse ambas manos a 
la espalda. Se . variará cam­
biando la posición de los brazos. 
También es ejercicio muy dificil. 
y aquellas de mis lectoras que al 
principio puedan aunque sólo sea 
tocarse los dedos de una ma­
no con los de la otra. podrán 
sentirse satisfechas. pero es un 
gran ejercicio, de mucho alcance, 
y en cuya práctica recomiendo 
especial perseverancia a mis lec­
toras. 

Todos estos ejercicios, además 
de devastár, con la fricción 
muscular, la grasa excesiva de 
los brazos y del busto, tienen la 
enorme ventaja de darles firmeza. 
quitándoles la flacidez que mu­
chas vec.es desfigura un busto de 
correctas proporciones. 

Y quede para el próximo ar­
ticulo la reducción del excesivo 
desarrollo de caderas y piernas. 
tari frecuente en las mujeres de 
vida demasiado sedentaria, ya 
causada por el trabajo de la ofi­
cina o de la costura. ya por el 
ocio del bridge y del cine. así co­
mo por las facilidades de trans­
porte. al alcance de todos. y que 
van relegando al desuso el mag­
nífico ejercicio que es el caminar. 

CORRESPONDENCIA 

Flérida , Habana.-Para contra ­
rrestar esa prematura flacidez de 
su busto. haga ejercicios respi­
ratorios por lo menos tres veces 
al dia. mafiana. mediodía y noche. 
y practique al acostarse y levan ­
tarse los ejercicios descritos en 
mi articulo de hoy. pues además 
de reducir el excesivo volumen 
del busto. sirven. como apunto. 
para fortalecer los tejidos. devol­
viéndoles la firmeza perdida. 
También puede darse duchas lo­
cales de agua fria con una peque­
iia ducha de mano. y aún mejor. 
aplicaciones de hielo. si puede 
resi stir esa frialdad contra la piel. 
que si podrá. pues no hay nada 
que una mujer no resista por su 
belleza. Es innecesario advertirle 
que jamás tome baiios calientes. 
ya que éstos tienden a aflojar los 

tejidos. También debe vigilar mu­
cho su posición, ya de píe, ca­
minando o sentada, ocupándose 
de rnanttner siempre los hom­
bros hacia atrás y hacia abajo, 
lo que pone en tensión el busto 
y vigoriza los músculos y tejidos, 
además de dar buen aspecto a la 
silueta. Tengo el mayor gusto en 
servirle, y agradezco sus corteses 
frases. 

Señorita Alvarez. Vedado.- Un 
remedio para la excesiva fragili­
dad de las uñas. que suele dar 
excelentes resultados, es el de su­
mergirlas todas las noches en 
aceite todo lo más caliente que se 
pueda soportar , durante unos 
quince minutos. También es una 
buena' precaución pasarse todos 
los días una lija de manicure por 
la orilla de cada uña. Le reco­
mendaría que suprimiera esmal­
tes y barnices durante unos mee 
ses, pero temo que sea pedirle 
demasiado sacrificio al buen pa­
recer. Esta condición quebradiza 
de la ufia , más que de carácter 
local, suele deberse a falta de cal 
en el organismo, y por consi­
guiente , de persistir, mi consejo 
es que vea usted a su facultativo, 
quien probablemente creerá indi­
cado suministrarle .calcio en algu­
na -forma, muy posiblemente en 
inyecciones intravenosas, que es 
sin duda el método más eficaz y 
de más rápidos resultados. 

Rosa Marchita. Sagua la Gran­
de.-L3. respuesta a su pregunta 
es demasiado extensa para poder 
dársela aquí. pero le prometo 
contestarle muy pronto, con la 
debida extensión, dedicando a 
ese asunto uno de mis próximos 
artículos. 
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caso peor, una ganancia de algu-
1nas decenas de miles de pesos; 
confiaba en la habilidad de su se­
gundo, a quien sabia bien rela­
cionado en los centros bursátiles 
de la ciudad. Sin aparentar su in­
quietud, Stephen lo contemplaba 
preguntándose si se arriesgaría a 

, exponer aquellos sesenta mil dó­
lares con lo que pensaba redon­
dear el negocio. . . en beneficio 
propio. 

-Bien, muchacho . . . Manos a 
la obra. Mis banqueros aceptarán 
órdenes tuyas hasta se sen ta mil 

SALUD =ENCANTO 
Y FELICIDAD 

Ojos vivos y , e , 

labios risueños .:"'~ denotan salud y T 
··vitalidad, por lo 
que la muchacha 
saludable es a la 
vez feliz y sim-
pática. 

Aún sin estar 
enfermas hay jó- , 
venes que se en-
cuentran cansadas para ir a bailes 
y fiestas como otras mujeres. Para 
tener más energla, pruébese el 
Compuesto Vegetal de Lydia . E. 
Pinkham: da más salud y encanto. 

El 98% de las mujeres dicen que 
les alivia. Si lo prueba, ha de aliviar 
a Ud. también. 

dólares. . . Pero quiero advertirte 
que vas a responderme directa­
mente del éxito de esta combi­
nación, ¿comprendes? 

El tono de su voz fué amena­
zador. y Stephen fingió conmo­
verse por - la enérgica adverten­
cia. 

-No hay duda,-dijo,-de que 
_el éxito está asegurado. Puedo fá­
cilmente provocar una baja en el 
mercado, sin que nunca se pueda 
llegar a descubrir de dónde par­
tieron los informes falsos ni cuál 
fué la primera acción depreciada. 

-Bien. Vamos a jugar con fue-• 
go. Y te juro, Stephen Rays, qm· 
haré todo lo posible por no ser 
yo el quemado. · 

Mostrándose siempre como el 
"subalterno", Stephen se separó 
de Coddington, despidiéndose cor­
di9:lmente. De la oficina del "jefe" 
fue hasta un despacho de agen- · 
tes c_omerciales que actuaban bajo 
sus ordenes cuando era necesario, 
y que bajo la apariencia de hon­
rados especuladores ocultaban ne­
gocios tortuosos e inconfesables 
combinaciones. Ultimados los pre­
parativos de su campaña, . volvió 
a su hotel, en ·espera de que al 
día siguiente sucederían en la 
Bolsa cosas que llevarian el páni­
co al · ánimo de Mr. Jefferson. 

Tal como lo había supuesto, Ar­
chibald Jefferson resistió duran­
te un tiempo el descenso marca­
do en la pizarra, y la falta de 
compradores. Cuando, nerviosa­
mente, órdenó vender a cualquier 
precio, los agentes de Stephen se 
hicieron de su "stock", por cuen­
ta de J. J. Coddington. Ordenes 
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Ju<Jando/// 
telefón\cas y telegráficas de po­
seedores de acciones Jefferson del 
oeste, aparentemente, aumenta­
ron los rumores y el ambiente de 
depreciación, haciendo posible que 
Stephen operara libremente, en 
mayor escala de lo que había pen­
sado. 

Cuando se cerraron las opera­
ciones, Stephen corrió a entre­
vistarse con su "jefe". 

-Tenemos en nuestras manos 
el control ge más de medio millón 
de dólares, Coddington ... 

-Hasta ahora,-formuló fría­
mente Jack-tenemos simplemen­
te valores representativos de esa 
cantidad, y no efectivo. 

Stephen lo miró sin apenas tra­
tar de ocultar su desprecio. 

-Mañana alzarán un poco las 
acciones de Jefferson. Pasado 
mañana habrá compradores que 
pagarán sobre su precio firme, 
y tendrás el ansiado efectivo. 

-/,En un solo día borrarás el 
ambiente de depreciación ?-inte­
rrogó el "jefe" incrédulo. 

-En dos horas, si tal quiero. 
El_ siguiente día acusó una pe­

quena alza la em\sión ,minera. 
alza que fué acentuándose. Ru~ 
mores de ootimismo, oue nadie 
sabia de dónde. procedian, pero 
que afectaban el mercado, co­
menzaron a circular. Pero de 
P:Ont~ la cotización osciló, y ma­
mfesto una firme tendencia en 
la baja. Al cierre de las operacio­

. nes, la estabilización era inferior 

.en seis puntos al precio de· com­
pra de Stephen, Durante los dos 
días siguientes, y siemore comen­
zando con breves oscilaciones la 
baja se mantuvo inflexible· y al 
tercero la posición de las accio­
nes de Jefferson era desesoerada. 
Coddington exigió una entrevista 
urgentemente a su ".segundo" 

-No comorendo lo que pasa­
explicó .Stephen, confuso. y teme­
roso·.-Mis cálculos están fraca­
sa.dos, sin poder yo descubrir 
dónde está la falta. 

-¡He arriesgado casi un cente­
nar de miles de pesos para que tú 
hagas un experimento estúpido! 
-gritó Jack, enrojecido por la 
ira.-¡Pero te Juro que me paga­
rás hasta el último centavo! ¡Te 
mataré como a un perro! · 

-Serénate, Jack1-suplicó Ste­
phen,-,-Coll_lprendo que hay algo 
que no he podido contrólar. -Ya no 
es tiempo para seguir luchando 
en el mercado, pues dentro de po­
co tu dinero va a ser menos que 
polvo. Lo siento ... lo siento. Pe­
ro reconoce que es la primera vez 
que me equivoco en una combina­
ción. Ya nos resarciremos la 
próxima vez. 

-/.Qué hacer? 
-Vender, vender antes de· que 

nadie quiera comprar . .. Todavía 
hay tontos que se arriesguen, es­
perando lo imposible. Salvar unos 
cuantos pocos pesos de esta he-
catombe, Jack. 

(Continuación de la Pág 61 J. 

-Pues vende, venae en segui­
da ... ¡Pero recuerda que me de­
bes una respetable cantidad im-
bécil! ' 

Alguien tomó las acciones Jef­
ferson por un precio irrisorio. Al­
guien que, o no conocía en abso­
luto el mecanismo bursátil o con­
fiaba demasiado en él. Pero ese 
alguien acertó. Dos dias después 
de haberse desprendido ·Codding­
ton del "stock" la confianza se 
reno_vó milagrosamente, y un al­
za v10lenta elevó la cotización so­
bre el punto firme. 

Cualquiera que la noche de ese 
día hubiera visto la alegria que 
reflejaba el rostro de Stephen 
Rays y el temor que mostraban 
los ojos de Lilian Flake, hubiera 
pensado qµe la promesa de él de 
burlar a Jack Coddington se había 
cumplido. Y así era. 

-Pero ¿es posible que Jack no 
haya c<?mprendido?-interrogó Li­
li)ln mientras terminaba su ata­
v10. Stephen había decidido salir 
aquella noche con ella para cele­
brar su triunfo. 
. -No sé cuándo se dará cuenta. 
Pero no !lle importa. Hoy me he 
desprendido de la última acción 
a un precio que no soñaba ni ei 
propio Jeffersori. ¡ Oh querido 
Jack, te he burlado! ¡Me he he­
cho rico, en vez de ir a engrosar 
tu cuenta de banco con el resul­
t8:do de mis esfuerzos . . . Ahora, 
L11ian, a viajar. Descansaremos 
un poco. 

-¿Dejaremos esta vida, ::;tep­
hen ?-le pidió ella, abrazándolo 
momentos antes de salir. ' 

-Te Juro que si. Comenzare­
mos una -nueva vida ... Mr. y Mrs. 
Stephen ~ays ... ¿Suena bien? 

. -¿Verdad? ¿Harás eso?-le 
preguntó ella entre risas de feli­
cidad. 

-Eso, y mucho más, Lilian. 
En ese momento en la puerta 

principal se escuchó un toque. 
Stephen invitó a entrar. Hizo su 
aparición en el marco de la puer­
ta Jack Coddington, que tan pron­
to hubo cerrado tras si encañonó 
a .su "segundo" con una pistola, 

-¡Hola!-dijo sordamente. 
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Liiian corrió Junto a Stephen, 
lanzando un pequeño grito. El la 
desprendió suavemente; enfren­
tándose con el "jefe". 

- ¡Hola, Jack! ¡Cuánto me ale­
gra tu visita! 

-¿Sí? 
-Lo único que me desagrada 

es el Juguete ese que tienes en 
la mano. ¿Qué significa? 

-Oh,-rugió el jefe.-Significa 
que te voy a matar, traidor. Sig­
nifica que ya sé que me has en­
gañado peor que a un niño, y que 
voy a cobrarme setenta mil dóla­
res con tu sangre. 

-No vas a disparar, Jack ... 
No vas a disparar,-le dijo sua­
vemente Stephen.-Por el contra­
rio, vas a guardar -esa pistola. te 

vas a quitar el sombrero, vas a 
saludarme cordialmente, y des­
pués, te irás . . . 

La serenidad de Stephen dejó 
estupefacto al recién llegado. Mi­
ró a su teniente <;on mirada ase­
sina y barbotó: 

-¿Irme? Cuando te haya ma• 
tado, . únicamente ... Pero antes 
quiero ... 

-No seas tonto. Jack. Tú no 
vienes a matarme, no eres capaz 
de hacerlo. Vienes en busca de ':li­
nero, de tu dinero y algo más. 
Pero ¡ por una vez tan sólo has 

La Amarillez y Crasitud 
Desaparecen Pronto 

¿ Desea usted poseer un cuti s de 
madi.tina blancura ? Es posible, con 
la ayuda de la Cera Mercolizada: 
Es sencillo y eficaz. Se usa como 
"cold cream" cada ñoche, al acos­
tarse, pasándola suavemente por la 
cara y el cuello. Poco a poco las 
imperfecciones van desapareciendo 
y el nuevo cutis se ve claro, límpido, 
juvenil. La Cera Mercolizada ayuda 
a descubrir la belleza oculta. Sax• 
olite en Polvo refresca y estimula la 
piel. Reduce los poros dilatados. 
Disuélvanse 30 gramos de Saxilite 
en Polvo en ¼ ele litro de extracto 
de harnamelis, y úsese a dfario como 
astringente. En todás las boticas. 

perdido! No me llevci riada que i.;; 
sea mio. ¿ Tus setenta mil pesos? 
¿ Y las veces que hice yo todo el 
traba.io, y cobraste tú la mayor 
parte? Voy a ser franco contigo 
Jack. Lilian y yo vamos a casar~ 
nos y a emprender un via.ie de 
placer. Pero com_o tú pudieras 
molestarme, un agente mío tiene 
documentos y evidem:ias sufi­
cientes para que un jurado te 
imponga v_einte años de presidio. 
Y ese agente entregará la docu­
mentación a las autoridades en 
cuanto yo le avise, o me pase al­
go. ¿Entiendes? Sé lo que vas a 
decir. . . Que me- vería yo tam­
bién envuelto en el proceso ... Pe­
ro ¿quién soy yo? Nadie, un cual­
quiera, que no tiene nada que per­
der. Mientras que tú eres nada 
menos one el respetable hombre 
de negocí~. J. J. Coddington, de 
Park 1Avenue. 

-;:r,,tal_dito!.-exclamó Jack, al­
zando .el arma, pronto a disparar. 
Pero lo contuvo el -eco de las .pa­
labra.~ de Stephen. Sin abandonar 
la pisto!!! retrocedió, abrió la 
puerta. y se lanzó al pasillo. mur­
murando amenazas mortales y 
blasfemias. 

Stephen le abrió los brazos a 
Lilian. Pero ésta retrocedió mi-
rándolo fijamente. ' 

-¿Qué te pasa, Lilian?-inte­
rrogó, después de emitir un sus­
piro de alivio. 

-¿Es cierto lo que afirmaste a 
Jack? ¿Alguien tiene una confe­
sión, tuya ?-preguntó ella sin 
apartar sus ojos de los de él. 

-¡Oh!-rió Stephen .-Fué un 
recurso para dominar a ese · im­
bécil. 

Lilian corrió a los brazos de él 
con la sonrisa en los labios. ' 

l 
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Gwenneth Weinbrener se ins­
taló en el estudio con sn Baby 
Paramount procuró una "nurse" 
Rápidamente los carpinteros co­
me!lzaron a fabricar el camerino 
del nuevo actor. Y a las cuarenta 
y ocho horas de haber entrado al 
"set". "Monsieur Baby" se había 
convertido en tirano de todos, mo­
nopolizándoles el corazón. La 
misma maravilla de su inocencia, 
de su constitución sana, de su ca­
rácter alegre. obraron el milagro. 
El director Norman Tauroue; se 
dedicó a estudiar la personalidad 
del nuevo "descubrimiento". Una 
sola dificultad encontraba el di­
rector para usar los servicios de 
Baby en la película de Chevalier. 
Dos o tres escenas requerían que 
el pequeño llorara . . . y Baby Le­
roy reía siempre, mostrando los 
dos dientes anchos, separados y 
blancos como la leche .. .. 

Empero, Norman Tauroug es 
padre. Conoce por experiencia 
las reacciones de los infantes. Sa­
be que algunas criaturas lloran 
cuando se las baña, otras cuando 
se insiste en que duerman, etc. etc. 

La única cosa que rompía la 
magnificente alegria de Baby Le­
roy, era un pañuelo en sn dimi­
nuta nari-z y la orden de "so­
narse". 

Mas, ¡qué importa cómo logró 
el director los maravillosos efec­
tos de ese film en que Baby Le­
roy se con vierte en la estrella 
más joven y famosa de Cinelan­
dia! Los resultados han sido ex­
traordinarios. 

El porvenir del pequeñuelo que­
da asegurado. No solamente mien­
tras se filmó la película, la ma­
dre gozó de un salario generoso, 
de todas las consideraciones y 
afectos de los grandes y chicos del 
estudio, sino que la Paramount 
asignó a Baby la suma de mil dó-

. lares para iniciar su cuenta en 
un banco. Chevalier no quiso ser 
menos generoso y depositó dos 
mil a nombre del chico, con la 
condición de que servirían para 
la educación del mismo. Ese di­
nero no podrá utilizarse hasta que 
Br.by Leroy tenga veinte años. Y 
-entonces los intereses habrán 
aumentado el pequeño capital. 

Mientras tanto, Hollywood enlo­
quece ante la cara risueña de es­
te bebé que ha conquistado el co­
razón de Chevalier, y pide que 
Baby Leroy vuelva al "set" y que 
aparezca en más películas. La 
Paramount no quiere deshacerse 
de él, y aun después de termina­
do el film y de haber escuchado 
el at)llluso general que ha desper­
tado, y los espléndidos resulta­
dos de taquilla, conserva en sus 
estudios a la madre y al hijo. 

4iR-Alll ... 
Afortunadamente ante la pre­

sencia de un niño que apenas ha 
cumplido un año, no pueden exis­
tir celos profesionales. De otro 
modo el resto del reparto en "El 
Soltero Inocente", hubiera provo­
cado serias protestas. Pocos días 
después de terminada la filma­
ción de esta película, asistí a un 
té ofrecido a varias personas de 
su amistad, por la bella Adrienne 
Ames, que tiene uno de los pape­
les femeninos de mayor impor­
tancia en la misma. Adrienne 
Ames es una muchacha de la más 
alta sociedad neoyorquina. cuyo 
pasatiempo ha sido dedicarse a 
la cinematografía, y que ha teni­
do la buena suerte de encontrar 
todas las puertas abiertas, todos 
los estudios interesados en su 
pretensión de convertirse en una 

gr~n actriz. Adrienne Ames, ade­
mas, posee talento y belleza y 
tiene absoluta independencia fi­
nanciera, lo que la coloca en en­
vidiable posición ... 

(Nada es más triste en Holly­
wood que buscar trabajo cuando 
de veras hay gran necesidad 
de él. .. l 

Pues bien, hablando con Adrien­
ne acerca de esta nueva pelícu­
la de Chevalier y de su impre­
sión al trabajar por vez primera 
con el simpático actor, teniendo 
que compartir la rivalidad de una 
actriz tan bien conocida como 
Helen Twelvetrees, Adrienne Ames 
contesta: "Ah, no le temía a He­
len, que es una chiquilla sencilla 
y buena. Desmayarme en los bra­
zos de Chevalier tenia su emo­
ción , y ser besada por él no ca­
recía de cierta inquiet1,1d. . . pero 
la verdadera rivalidad •de la pe­
lícula estaba en aquella criaturi-

Las mejores flores 

y los mejores precios. 
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ta de un año que nos tenia a to ­
dos enamorados. 

Baby Leroy era la atracción 
del "set" ... Chevalier le prestaba 
más atención al chico que a sus 
damas Jóvenes y todas las otras 
.muchachas que deambulaban por 
el estudio. Los fotógrafos toma­
ron bajo su cuidado que los efec­
tos de luces cuando Baby estaba 
en acción, fueran espléndidos e 
impecables. El director mismo, 
cuando quería que el precioso 
querube riera más, llevaba a ca­
bo unas danzas grotescas, reñidas 
completamente con su dignidad 
directoria!. La fama del Baby lle­
gó a tal extremo, que para evi­
tar intrusiones en el estudio, tu­
vieron que poner cartelones en 
las paredes, prohibiendo el paso 
de los extraños, . especialmente 

hasta el dormitorio de "Monsieur 
Baby". Y no recuerdo que este 
niño hubiera llorado una sola 
vez, sino cuando, forzado para 
un efecto de la escena en que te­
nia que llorar, el director le so­
plaba las tiernas naricitas con su 
pañuelo . . . De tal manera res­
pondía Baby a las ·exigencias del 
libreto, que todos estábamos in­
trigados, y encantados a la ve·z. 

Hace pocas noches el mismo 
Chevalier, de incógnito, se metió 
en el teatro donde se exhibe su 
film. De pronto alguien escuchó 
la famosa carcajada del sin par 
canzonetista francés. Chevalier 
tuvo que abandonar el cine, an­
tes de que una avalancha de cu­
riosos se . precipitara a hacerle 
mil preguntas; pero nadie lo si­
guió. Fascinados, quedaron alli, 
frente a las inocentes gracias de 
este "pequeño monsieur" que se 
ha robado milagrosamente un 

film en el cual la estrella es la 
única que jamás ha temido ri­
validad en la cinematografía. 

Y en presencia del conmovedor 
triunfo de Baby Leroy, viene a · 
mi mente un recuerdo muy con­
movedor también. Ocurrió en La 
Habana, frente a las azules aguas 
del Golfo de México, desde un cla­
ro balcón del Malecón. Impresio­
nada por la belleza de aquella 
tarde bañada en reflejos de mil 
colores. mientras el disco del sol 
se escondía lentamente en •el 
ocaso, llamé a mi buena fámula, 
una pobre gallega sin instruc­
ción, pero con exquisitos senti­
mientos de belleza adentrados en 
el espíritu, para que gozara del 
espectáculo espléndido de que 
gozaba yo. 

La belleza de la tarde borró las 
fronteras sociales.. Hablamos la 
sirviente y yo, de iguar a igual. 
Le conté cómo aquel dil'., mien­
tras tomaba un helado en un lu­
gar elegante de nuestra Habana, 
una pobre madre haraposa ha­
bía llegado con un niño de la 
mano, y desde la puerta del es­
tablecimiento miraba a los posi­
bles donadores de limosna. El 
chico, en cambio, no tenia ojos si­
no para aquella copa de hélado 
que saboreaba glotonamente yo. 
El dueño del establecimiento, gro­
sero y brutal, quiso echar de alli 
a la infeliz. Y yo sentí un arran­
que de quijotismo. Sentí una 
honda compasión por los niños 
que no podían tomar helados en 
un día bochornoso como aquel. 
Me levanté y los llamé. Traje al 
niño a mi mesa y ante los escan­
dalizados ojos de patrón y sir­
vientes. ordené un helado para 
él. Tímidamente la madre mi­
raba desde la distancia, y en st 
rostro había una rara fascina­
ción, al ver a su hi.io , tan peque­
ñín y cubierto de harapos. com­
partiendo' la mesa con alguien 
bien vestido, en un café de lujo ... 
Mi criada, aquella pobre fámula 
analfabeta, de manos enrojecidas 
por las faenas diarias, se quedó 
un momento pensativa. De pron­
to se volvió a mi , y todo su co­
mentario fueron estas palabras: 
"Señora . . . ¡ cómo reiría · el alma 
de aquella madre ... ! " 

La poesía de la -tarde; el poema 
de aquel sol que se hundía, ba­
ñándolo todo en iridiscentes ra­
yos, todo empalideció. Las fra­
ses de Adela tomaron proporcio­
nes extraordinarias: para mi, ella 
acababa de hacer el más bello 
poema : "¡Cómo reiría el alma de 
aquella madre!". 

Y yo me digo , emulando a 
Adela : "¡ Cómo reiría el alma de 
Gwenneth Weinbrener, ante el 
triunfo espléndido de su Baby 
Leroy! 

Cuide su Salud 
La cal y magnesia que ingiere Ud. 
con el agua de Vento son el peor 
enemigo de sus riñones y arterias. 

El agua de la 

Fuente Blanca 
Compite en su análisis con 
las más puras del extranjero. 

Teléfonos: Xº 
1500 

. 1555 



"Dime lo qae lees, y te dlri 
qal6n eree.• 

Donde llaya una ma,Jer,­
donde haya un joven, -
donde haya un alllo,-alll 
debe de estar "EL BOGAR", 

Para el hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

presti~io, que contiene lectu• 
ras interes~ntes, nov~las sen­
sacionales de actualidad, mú­
sica , cocina, consejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
tinas para los muchachos y 
las niñ:is, L¡\BORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ El ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Bruzón, 9 (bajos) Habana 

(Fuera de la Isla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
MÉXICO, D. F.¡, 

Jascha Fischermann 
ALTA ESCUELA DEL PIANO 

Técnica, estilo, dinámica, 
expresión e interpretación 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Edificio Moure 
Dragones y Aguila T elf. A-0531 

ESTACION C. M. H. L. 
LA VOZ DE LA PERLA DEL SlJR 

EN EL LUJOSO ROOF-GARDEN . DEL GRAN HOTEL 
SAN CARLOS EN CIENFUEGOS 

SINTONICE LA C. M, H. L, QUE TRANSMITE .&. UNA 
FRECUENCIA DE 1 ,290 Kc. 

TRANSMISIONES: 
"Diario del Aire"., de I O a 11 a. m. 
"Crónica Social", de 11 a 12 a. m. 
"Hora Carteles", de 6 a 7 p. m. (Jueves) 
"Hora Escolar", de 6 a 7 p. m. (Viernes) 
"Hora Cultural", de 10 a 11 p. m. (Domingo) 
"Hora Evangélica", de 12 m. a 1 p. m. (Domingo) 

Lea "La Correspondencia". El mejor perió­
dico de Clenfuegos. 

SALÓN DE BELLEZA GRAN REBAJA 
DE PRECIOS 

DE LUNES A VIERNES 

3 SERVICIOS 
60 cts. 

CORTE. ONDLJLACION 
Y MANICURE O CORTE, 

MANICURE Y CEJAS 

Onditlación Permanente 
/ Desde $2.00 

GALIAN0,54. TELF. A,5451 
APARATOS FRANCESES 

Y AMERICANOS 

DR. FILIBERTO RIVERO 
[spedalidad: 

PULMONES. 
RAYOS X. 

FISIOTERAPIA. 
RADIUM. 

De I O a. m. a 4 P: m. Reina, 127. Habana. 
T elfs. A-2553 M-940'2. 

SLRVICIOS A DOMICILIO 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y. Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez, 2'25. Tel. M-9238 

ALIMENTO COMPUESTO 
MARCA REGISTRADA FABRICACIÓN NACIONAL 

OVOCACAO 
RECOMENDADO 

A LOS ANÉMICOS. CONVALECIENTES 
DISPÉPTICOS . NIÑOS Y ANCIANOS. 

LABORATORIOS BLUHME - RAMOS 
HABANA 



Justificación de nuestro crédito ntu1tdii1 
La Cervecería "La Tropical" ha embarcado 

para los Estados Unidos de América, 

en estos momentos de escasez del producto allí, . 

1.3,0 2 Q Bultos 

Estas exportaciones son eventuales: El arancel de . 
los Estados Unidos defiende a sus productores 
cerveceros contra las importaciones extranjeras 
como Cuba debe defender su mercado para las 

industrias cerveceras cubanas. 
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